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    Claudio y su esposa, Laura, son empresarios prósperos. Sin embargo, no trabajan juntos, ya que cada uno sigue una rama diferente de actividades. Tiene 44 años y su esposa 40. Además de tener una industria especializada en la producción de componentes cibernéticos, posee un laboratorio de arqueología, donde investiga y trabaja con artículos antiguos, pinturas raras, antigüedades valiosas, etc. 

    Claudio no tiene mucha afinidad por lidiar con la informática y la robótica, porque su gusto está más relacionado con el mundo en el que los antiguos secretos lo hacen viajar mentalmente en el tiempo. Para ayudarlo en el trabajo, contrató a un viejo amigo de la pareja, desempleado, en busca de su primer trabajo. 

    La solicitud para trabajar con él fue hecha por la esposa, considerando que el esposo necesitaba un asistente para permanecer en el laboratorio cuando tiene servicios externos. 

    Los tres se conocen desde hace algún tiempo, ya que Ana Júlia tenía 14 años, presentada por un pariente de Laura. 

    Ella sería una asistente, con las funciones de buscar en Internet, en bibliotecas y trabajar en servicios externos cuando sea necesario, junto con él. 

    Una joven muy hermosa, de treinta años. 

    Y en el transcurso de esa amistad, ella siempre mostró mucho interés en el trabajo de Claudio, haciendo preguntas y deseando ver algunas investigaciones que hizo. 

    Ambos necesitaban trabajar en la publicidad de la compañía para encontrar personas interesadas en contratarlo. 

    El ambiente entre ellos ha sido cálido desde el comienzo de su amistad, con mucho aprecio y respeto. Claudio habla sobre las empresas de la compañía, muestra en la computadora algunos de sus trabajos anteriores y describe cada detalle, para que Ana Júlia sepa cómo funciona todo dentro. Esto incluye los destinos a los que ya ha ido y lo que ya ha logrado para los clientes. Muestra algunos proyectos en progreso, cuenta su sueño de la última semana e intercambiar información detallada sobre cada uno. 

    Es el mes de septiembre, un lunes cuando Laura llega a casa cansada después de un día difícil cuando tuvo que decidir sobre los objetivos importantes de la compañía. Antes de nada, va directamente a la ducha para tomar una ducha relajante y, después de refrescar su cuerpo, va a la cocina para disfrutar de un delicioso refrigerio preparado por su cocinera Zulmira. 

    En el laboratorio, Claudio y Ana Júlia dejan sus actividades alrededor de las 6 de la tarde, incluso porque no había trabajo nuevo ese día. Ella se despide y se va feliz a casa, mientras Claudio llega con su esposa a la cocina, se saluda, se besa en los labios en un cálido abrazo mano a mano. Hablan sobre los acontecimientos de ese día, y después de la cena pasan a una noche prometedora. 

    Después de una noche cálida y ocupada con una emocionante historia de amor, Laura se duerme tranquilamente, acurrucada entre una manta, una sábana y una almohada, cubriendo y apoyando su cuerpo. Está totalmente cansada para un día de expectativas e ilusiones. La semana anterior había sido muy reveladora con sorprendentes descubrimientos profesionales, además de superar los temores y las posibilidades de cambios en el negocio, todo parecía estar en el camino correcto. 

    El curso de la semana estaba teniendo efecto y prometía algo más prometedor sobre el futuro de la empresa. 

    Claudio, por otro lado, no participó mucho en los negocios de la pareja, dejando a Laura para administrar la actividad, ya que prefiere quedarse en el laboratorio, cuyo tipo de trabajo era su favorito: vivir las aventuras y las peculiaridades sobre el mundo arqueológico, espiritual y místico. 

    Su satisfacción aumenta cuando lo contratan para encontrar artefactos raros, principalmente trabajando para millonarios excéntricos cuya preferencia es coleccionar antigüedades. 

    En ese momento, no tenía ganas de dormir, así que se levanta y va al invernadero de su mansión para observar la maravillosa noche. En una esquina hay una estatua de dos dragones con un mago, en una posición de batalla entre los dos, y el dragón más pequeño descansando sobre una roca. Mira esa estatua hecha de resina, una obra maravillosa de un artesano desconocido. 

    Después de un tiempo observando cada detalle de la estatua, recordando la última experiencia en Perú, en Machu Picchu, dirige su mirada fuera del Jardín de Invierno. 

    El cielo iluminado por la luna se podía ver en toda su plenitud a través de la cúpula de cristal, iluminando el complejo residencial, formando un maravilloso contraste entre la luz y la sombra. Siente la suavidad del clima nocturno en el ligero cambio de temperatura durante el amanecer y sus penetrantes infiltraciones heladas en la carne. 

    La felicidad se tambalea entre momentos de insatisfacción y cambia aleatoriamente entre sueños y aforismos, dejándolo irritado por no haber sido contratado para realizar ningún servicio en los últimos días. Su preocupación se vuelve más y más evidente. Su rostro muestra una expresión de preocupación que cubre el deseo de continuar interpretando un sueño que se ha repetido en las últimas noches. 

    Fueron los mismos eventos que su experiencia extra corporal en Machu Picchu. Muchos detalles del sueño permanecieron incompletos, como en todos los sueños. Este recuerdo lo hizo revivir gran parte de esa aventura. Así, los recuerdos del pasado permanecieron presentes, en ausencia de las respuestas esperadas. 

    Y ante la duda intercambian sus ideas por fantasías imaginarias: 

    - ¿Cómo puede que algo tan maravilloso no se haya dado ni siquiera un escrito? Si hubieran descubierto algo de esta naturaleza, resolvería mis problemas, por cierto, ni siquiera sería un problema... 

    ¿A dónde fueron Manco y mamá después de que todos desaparecieron? ¿Qué pasó con los habitantes de la ciudad? Es imposible saber más allá de los supuestos de las personas. Debe haber algo, o en algún momento hubo pruebas de la verdad de ese lugar, pero aún no se ha descubierto. Comenzaré a dedicarme a investigar este tema en mi tiempo libre. ¡Esa es buena! Esto no falta aquí. Estoy intrigado, ansioso por descubrir cuál es el verdadero propósito de soñar con estas cosas, aún más sobre esa ciudad fantasma y mística. Ese grupo de personajes místicos que decían cosas sobre ser, pensar, parecía una fantasía, tal como son. 

    Algunas dudas se diluyeron en la corriente de los pensamientos de Claudio. Su fijación en los misterios de la antigüedad no podía ser interrumpida por razones distintas a aquellas a las que estaba apegado. 

    De vez en cuando, sentía escalofríos, el cuerpo temblaba y la sensación térmica era la principal responsable. 

    La ideología de conquistar horizontes desconocidos lo hace sumergirse en el mundo de la imaginación, la razón de su verdadera fijación. Hace algún tiempo comenzó esta investigación, sin embargo, terminó renunciando por falta de más detalles. 

    Con los eventos de la semana anterior, el deseo de conocer detalles de ese lugar lleno de curiosidades ha surgido nuevamente. Ahora los sueños han vuelto a la actividad, agregando ingredientes nuevos y diferentes a su conocimiento previo del lugar. 

    Otros detalles permanecieron sin cambios, y los pensamientos continuaron: 

    - El pueblo fantasma está lleno de historias de ficción y nadie podrá demostrar que son verdaderas. 

    Las condiciones del momento lo obligaron a observar y oscilar entre deducir y deambular, creer y dudar. 

    - ¿Era ese lugar un templo, una ciudad o algo sin ningún propósito? Debido a la altura se convirtió en un verdadero misterio. Enormes piedras, pesando toneladas, cortadas y colocadas perfectamente en un lugar donde no existen naturalmente de esa manera. 

    Los pensamientos continuaron fluyendo a un ritmo constante, y la perspectiva mental cambiante continuó evolucionando considerablemente en la creación ininterrumpida de envolturas espirituales. Claudio repite varias veces: 

    - Necesito mirar y ver algo que me perdí. Me perdí algo. Debe haber una pista. ¡Mira y mira! ¿Qué? 

     

    Repite la oración casi automáticamente. Se mueve sacudiendo negativamente la cabeza, no está de acuerdo con la alternativa de esta frase que produce frutas que son imposibles de saborear en ese momento. Su fijación se está volviendo aterradora, una verdadera neurosis de buscar algo, cuyo descubrimiento puede no traerle nada beneficioso, o tal vez algo interesante o similar. 

    La noche deliciosamente placentera trajo completo silencio. El aire fresco y suave estaba presente debido a las últimas horas de la mañana, lo que permitía incluso caminar, si lo deseaba, porque no había ruido para distraer. Pude ver, a la luz de la Luna, un poco más lejos, incluso logrando observar el movimiento de las hojas de los árboles y las plantas. La luz y la sombra se movían en un sutil contraste entre la oscuridad y la luz de la luna, mostrando el suave movimiento del viento que se balanceaba entre ellas. 

    El pensamiento huye de su visión, y cuando recuerda su investigación mirando las fotos, siempre viendo las mismas cosas, lo dejan perturbado y ansioso por saber sobre su continuidad. 

    - Una ciudad vacía, con hermosos restos de casas, paredes de piedra bien estructuradas, que muestran la creatividad y la inteligencia de quienes la prepararon. 

    En el centro hay un chorro de agua que brota ininterrumpidamente. ¿Cómo puede ser posible en ese momento y de dónde viene? Sin embargo, no hay detalles reales más allá de las fantasías creadas por los habitantes de Cusco para que los turistas se vean influenciados por narraciones deslumbrantes, haciéndolos sentir, a través de la imaginación mítica, una energía fuerte, más por el condicionamiento que por algo real. 

    - Son inventos interesantes para atraer turistas. No creo en ninguna de esas historias que cuentan. Creo en ciertos momentos cuando los residentes fueron exterminados por los invasores españoles. Sin embargo, ¿cómo desaparecieron? ¿Quiénes eran los habitantes? En Cusco, nadie sabe realmente cómo saber quién vivió allí, o si alguien vivió o simplemente pasó. Ni siquiera sabían sobre la existencia de esa ciudad. Los invasores pueden haber descubierto el sitio y eliminar a todos los residentes sin dejar siquiera un detalle, una pista, manteniendo el misterio de por qué hubo una construcción de ese nivel en la cima de la montaña. 

     

    Claudio muestra toda su ansiedad mientras habla consigo mismo. No se ajusta a tantos detalles perfectamente adaptados a ese edificio, sin ninguna indicación de quién lo hizo. 

    Controlar la imaginación con la imaginación hace que la mente se canse, ya que se vuelve adicta a este maratón de imágenes constantes, sin ninguna solución. Es como caminar en círculos haciendo imposible cualquier cambio. Siente que está corriendo en ciclos repetitivos sin lograr nada útil. 

    Todas las investigaciones aún están vivas, activas en su mente, atrofiando la lógica de encontrar respuestas, dirigidas a lo que era simplemente una actividad de rutina. Y, sin embargo, mientras simula una apariencia agradable para los demás, se siente completamente limitado e ineficaz. 

    - Las respuestas siguen presas a las teorías habituales, son solo suposiciones, cuyo alcance solo aumenta ocasionalmente. Los resultados del conformismo circulan activamente en mis pensamientos debido a la cantidad de historias arquitectónicas. 

    Después de un rato soñando despierto con nada, molesto por esta situación, Claudio se levanta de la silla donde está sentado y decide irse a dormir, no hay nada más que hacer en este momento. Un ruido, como un chasquido, atrae su atención, mira en dirección a la estatua del dragón y el mago, tiene la impresión de que vino de allí, sin embargo, no ve nada más que la estatua. 

    Una rápida sensación de miedo hace que tu cuerpo tiemble, ahora no es el frío, se controla y continúa. 

    - Debe ser mi imaginación, los dos eran personajes de la aventura anterior y ahora, cuando los veo aquí, tengo la impresión de ser real en ciertos momentos. - Da la espalda y se dirige a la habitación. No se da cuenta de que los ojos del Dragón se iluminan sutilmente. 

    El deseo de hacer algo parece estar cerca, pero la voluntad permanece sujeta a pensamientos y fantasías que proyectan los patrones personales sugerentes. Necesita dormir, porque mañana, o más bien, dentro de un rato, volverá a amanecer. 

    Al llegar a la habitación, con dudas sin resolver, intenta distraer la mente, observando de un vistazo la silueta del cuerpo femenino iluminado por la luz de la luna, que entra por la enorme ventana de la habitación. Camina alrededor del cuerpo de Laura, pareciendo delinear las curvas de su cuerpo, moldeadas por esa tenue luz. 

    La esposa duerme plácidamente, ya que los acontecimientos preocupantes de la semana pasada fueron en el pasado cuando lo vio con muy buena salud. El esposo está sano y salvo a su lado, y la ansiedad por los acontecimientos de esos días se ha ido. 

     

    Observándola, Claudio recuerda las palabras de Laura al regresar a casa después de que los vecinos llamaron para decir que su automóvil había estado en el mismo lugar durante una semana y que nadie lo había visto durante ese período. 

    Recuerda algunos detalles, sonríe al recordar la expresión de su esposa cuando lo vio, casi sin creer en la historia de que había pasado una semana meditando en el mismo lugar sin comer ni beber nada. 

    - Ni siquiera lo creo en ciertos momentos. 

    El pensamiento vuelve a la superficie, quién sabe si realizó un viaje astral, sin embargo, puede haber sido solo un sueño o una pesadilla. La antigua fijación en el místico está en pleno apogeo. 

    Claudio en sus sueños: 

    - Esto es algo en lo que pensar mucho, todo parecía muy real, sin embargo, todavía continúo mi investigación solo con rastros inacabados, y casi me siento impedido de decir lo contrario. Los pergaminos pueden ser reales, o simplemente meras fantasías de encontrar lo diferente y lo místico. Solo quería una visión real de esos momentos para demostrar su realidad. 

    Cuando se acuesta, termina durmiendo rápidamente y en unos minutos, comienza a moverse en la cama de lado a lado, dibujando algunas palabras incomprensibles. El sueño de los últimos días es parte de ese momento nuevamente. 

    Está en el mismo lugar, en la ciudad inca, junto a él, un compañero místico de ese viaje, el mago, todo elaborado con ropas típicas. Un sombrero puntiagudo en color azul oscuro, una capa larga decorada con miles de estrellas, en una mano tiene un bastón grande y hermoso. Larga barba blanca, bigote y ojos azules almendrados. 

    Siente como si fuera real, su cuerpo se estremece, no parece ser solo un sueño. Él tiene esta conciencia, y es extraño que esté consciente y sepa dónde está en este mismo momento, teniendo dudas de si está soñando o experimentando esta situación. 

    Él ve su cuerpo acostado en la cama moviéndose, su esposa durmiendo a su lado, ni siquiera tiene miedo, porque ya sucedió de esa manera. Ahora, mira lo que pasa. 

    No quieres soportar que todos esos seres místicos vuelvan a filosofar, sería aburrido y aburrido. Por esta razón, se siente retraído para continuar o no, para vivir ese momento. 

    Y así, la noche pasa agitada, Claudio sigue moviéndose en la cama todo el tiempo, demostrando los efectos de la pesadilla. Habla en unos momentos, algunas palabras difícilmente comprensibles por la velocidad, Laura no se da cuenta de los movimientos de su marido, ya que está durmiendo tranquilamente. 

    Temprano en la mañana, a las 7 am, la pareja se despierta, saboreando un delicioso café matutino, lleno de queso, fruta, pan y jugo de naranja. Después de terminar la comida y hablar sobre algunas cosas, Claudio se dirige hacia el laboratorio, que se encuentra en los mismos terrenos que la mansión. Solo la esposa va a trabajar a la empresa. 

    Entonces decide terminar esta investigación y terminar con el misterio. 

    Alrededor de las ocho de la mañana llega su asistente Ana Júlia, para comenzar a trabajar, recibiendo todas las coordenadas para llevar a cabo la investigación necesaria que quiere hacer. Es una mujer joven y hermosa en plena actividad, siente mucha admiración por Claudio y placer en trabajar en este campo, porque siempre ha sido su sueño tratar con misterios antiguos, el resultado de sus deseos personales más remotos. 

    Está completamente eufórica, la adrenalina está llena de vapor, la sonrisa en su rostro muestra su alegría y felicidad en ese momento. 

    Se saludan, intercambian algunas palabras, Claudio les ofrece un café del termo y los dos saborean ese sabroso líquido. 

     

    Ana Júlia dice sonriendo: 

    - Para trabajar en este campo, no puedo creer que sea real. Se siente como un sueño, pero no quiero despertar. 

    Claudio, que parece preocupado, también sonríe ante la felicidad de su amigo, y cambia de tema al hablar sobre el sueño de esa noche, comenzando a contarle los últimos acontecimientos. 

    - Sabes, Ana, he tenido un sueño que se ha repetido desde la última semana, y como ya sabes sobre los eventos de la semana anterior, puedo confiarte en los eventos actuales, para que podamos continuar mis estudios desde donde los dejé. Estaba en la ciudad de Machu Picchu, a mi lado había un mago, y muchas personas que vivían en esa montaña, todos vestían ropas blancas y sandalias hechas de cuero de llamas. Se separaron en parejas, sentados en el césped y preparándose para que ocurriera algún ritual. Observé toda la escena, estaba ansioso por el resultado y terminé preguntándole al Mago qué estaba pasando, ya que parecían estar preparándose para partir en busca de la muerte. 

    Él respondió: "Nadie muere, solo deja el cuerpo y devuélvelo a la Naturaleza". 

    Después de esas palabras me sorprendió, porque nunca había pensado de esa manera. Regreso a la naturaleza. Es una buena colocación. 

    Ana Júlia exclama: 

    - Won! Realmente, quién imaginaría algo de esa naturaleza, se lo devolvería a la Naturaleza... 

    Claudio está concentrado como si estuviera mirando el cielo y continúa diciendo: 

    - Fue exactamente como la aventura anterior, cuando estaba meditando durante una semana, esta fue la última escena que vi. Estaba sin terminar, porque me desperté en ese mismo momento con un fuerte golpe en la puerta. Creí que estaba meditando durante unas horas, pero Laura dijo que había pasado una semana. Se siente como algo fuera de este mundo, a veces me da miedo pensarlo. 

    Ana interrumpe: 

    - Credo Claudio, ¡qué cosa más macabra! 

    Ella nota todos los disturbios de Claudio, mientras toma un sorbo de café, viéndolo visiblemente avergonzado por el sueño, porque no encuentra sentido en el misterio de despertarse justo cuando todo iba a desaparecer. O más bien, los residentes de la ciudad. 

    - Estábamos quietos. El mago se sentó en una de las piedras colocadas sobre el lugar donde nos vamos a encontrar. Era un ambiente pobremente iluminado allí, ya que la luna estaba casi completamente cubierta por nubes. Entre ellos, a veces había una pequeña brecha, por la cual podíamos verlo en toda su magnitud iluminándonos. El Mago se acercó a un lugar donde había una mesa hecha de piedras, tipo altar, y colocó lo que parecían ser dos rollos sobre ella. Su personal levitó ante él, y comenzó a señalar algo en el pergamino, como si me pidiera que viera de qué se trataba. Estaba mostrando la cubierta de pergamino; entonces, siguiendo su orden, fui a él y miré la inscripción: Libro de la Sabiduría. Me dijo que me quedara en ese lugar y esperara. Movió el bastón, sacando innumerables luces brillantes de él, iluminando todo a nuestro alrededor como lo hace el sol. Mirando hacia arriba, vi las nubes y los pequeños pasajes de luz entre ellos, combinando claros contrastes, iluminando aún más esas brillantes luces del Mago. Noté algo curioso en ese momento de observación; Toda la ciudad estaba cubierta de algo transparente como si fuera una cúpula de cristal. Estaba hecho de energía e irradiaba como si fuera una película, rodeando la ciudad que forma esta cúpula, evitando que la gente vea la energía de la luz fuera de la montaña. 

     

    El objetivo del mago era evitar que los habitantes de Cusco vieran algo diferente y curiosamente se infiltraran en la montaña, decididos a subir para ver qué estaba sucediendo. A pesar de este detalle, los Maestros Espirituales de esa ciudad al pie de la montaña, rezaban en el templo, sentían que algo diferente estaba sucediendo allí. Se imaginaban que el monstruo estaba insatisfecho con algo, por lo que se juntaron y comenzaron un ritual espiritual, para transmitir al monstruo la satisfacción de haber ofrecido a la última pareja a cambio de la buena cosecha del año que había comenzado en ese momento. Claudio continúa: 

    - Pude ver a los habitantes de la ciudad de Machu Picchu sentados en el suelo, cada persona con su compañero a su lado, los brazos de cada pareja, la derecha del hombre y la izquierda de la mujer, atados con cintas de colores. Todos mantuvieron los ojos cerrados, mantuvieron un aire natural y tranquilo, pareciendo estar en un estado meditativo. Sentí la fuerza de esa vibración, una energía inexplicable proveniente de todos los presentes. 

    Inesperadamente, una gran cantidad de energía salió de la nada saliendo del personal al tocar el suelo, haciendo un fuerte movimiento circular. A medida que evolucionó, se pudo ver una figura femenina formándose junto al Mago. 

    Y cuando estuvo completo lo reconocí en ese momento, era la Salamandra da Luz, la esposa del mago. 

    - Comenzó a moverse por dentro, envolviendo y contrastando los regalos con su dulce y delicada energía floral. Hizo brotar pétalos de flores sobre todo el entorno. Después de completar esta operación, voló hacia el Mago, de pie junto a él, esperando los próximos pasos de esa misión. Los dos se posicionaron como parejas, pero se sentaron uno frente al otro. En medio de toda esta energía en movimiento y brillante, una nueva figura comenzó a formarse, tal como lo hizo con la Salamandra. La energía estaba condensando los pies envueltos en sandalias de cuero. En la continuidad del cuerpo se forman todos los componentes, y poco a poco la figura de un hombre apareció completa en todos sus detalles. Después de la pausa, Claudio continuó: 

    Sin embargo, nadie podía ver su rostro, porque está completamente rodeado por una capucha azul que cubre su cabeza, y su cuerpo está cubierto por una gorra larga del mismo tono. En sus manos tenía un bolígrafo para escribir un libro en el que anotaba las experiencias de las personas. Incluso puedo leer el título: El libro de condicionamientos: es el mago. 

    El cuarto personaje en graduarse es una mujer nueva, con un sombrero negro en la cabeza, puntiaguda, encantadora y muy hermosa. Se colocó al lado del Brujo como su esposa, la Bruja Oscura, y los dos permanecieron juntos, en silencio, como todos los demás. No dijeron una palabra todo el tiempo, sus brazos también estaban atados con cintas de colores. 

    Claudio está tan involucrado en contar el sueño que parece estar reviviendo toda la escena nuevamente en ese momento. 

    - En absoluto silencio, el mago comienza a hablar. El sonido de su voz, fuerte, resonó por toda la ciudad. 

    - Ahora, nuestro fin material está cerca. El tiempo terrible ha comenzado para el pueblo inca, y antes de que los invasores lleguen aquí, emprenderemos este glorioso viaje. La gente se engaña creyendo que se enfrentan a los dioses desde el mar, porque montan en animales desconocidos. Y esa debilidad los hará prisioneros de sus propias fantasías, y de esta manera serán dominados por los invasores. Descubrirán un nuevo tipo de riqueza: la riqueza sin gloria de la ambición de los conquistadores. Por lo tanto, de un pueblo inmensamente rico, en todos los sentidos, se convertirán en esclavos de la codicia, y tendrán que enfrentar grandes batallas contra armas invencibles. Todos perderán su libertad y se convertirán en parte de un mundo de codicia, desconfianza y miedo, y no quedará nada de su conocimiento más que suposición histórica. Por esta razón, nunca sabrán acerca de nuestra existencia, ni imaginarán la inexistencia del monstruo, porque la codicia humana usaría ese conocimiento para propósitos desagradables. 

    Hace una pausa permitiendo que la Salamandra hable: 

    - La serpiente se extingue en cada uno de nosotros, estamos separados de las cosas materiales, de esa manera, no es parte de nuestra vida. Dejamos la percepción material originada en la Serpiente en el pasado, y abolimos los apegos al liberarnos de las garras del Puma. 

    El mago continuó: 

    - Somos libres. Somos liberados del apego material. El materialismo no es parte de nuestras vidas, a pesar de que vivimos en la materia. Por lo tanto, somos libres incluso de las garras del Puma, y ahora cuando alcanzamos la plenitud espiritual en nuestras vidas, nos liberaremos en el vuelo del Cóndor, con evidencia de la conciencia espiritual. 

     

    Los dos se cruzan perfectamente en el habla. Ella dijo: 

    - La única excepción serán ustedes dos. - señala a la pareja más joven del grupo separada del resto. - Seguirás vivo y deberías irte tan pronto como completemos esta misión. - dirigiéndose a Claudio y mamá, su esposa en esa ciudad. 

    El mago complementó esas palabras al reforzar su obligación: 

    - Deben barrer el suelo donde estamos ahora, eliminando cualquier rastro que podamos dejar en el momento para continuar nuestro viaje. 

    Entonces Claudio continuó: 

    - Temía por los acontecimientos. La impresión fue que todos desaparecieron, excepto yo y la mujer a mi lado... 

    Ana Júlia continúa prestando atención a la historia de Claudio, enfocada en todos los detalles, tomando notas en la computadora. Ella permanece en silencio, sin hablar, para que él pueda continuar describiendo la situación sin ningún tipo de interrupción. Ella asocia las palabras de ese momento con la historia anterior, separando algunos puntos y subrayando otros. Claudio se centra en su narración: 

    - El mago está tranquilo, sigo prestando atención a la situación que tengo ante mí. La luz que se proyecta desde el personal en la oscuridad ilumina a los personajes, uno por uno, mientras que el paisaje circundante es brumoso, como si la Naturaleza quejar ese momento y llorara por los eventos. La tenue iluminación sobre las personas indicaba que todavía estaban presentes. 

    La pareja eligió mantenerse con vida, susurrar en unos momentos viendo los eventos. Mamá le dice a su esposo: 

    - Manco parece que nuestro destino es no tener destino. Vivimos en el presente sin conexión con el pasado, perdidos en cuanto a futuro. 

    Manco responde: 

    - ¡Vivimos! Y hemos escapado de algunos dilemas. 

    Mamá continúa su opinión: 

    - Subimos por miedo al monstruo, luego lo enfrentamos en la cueva, y todas esas cosas nos sucedieron. Ahora, una vez más, estamos a merced de lo inesperado, no tengo idea de lo que van a hacer para desaparecer. 

    Estaba en la misma situación que su esposa, sin saber cómo iba a suceder esto. 

    Volviendo a su personaje en el presente, Claudio dice: 

    - Seguí prestando atención a cualquier palabra o movimiento, escuchando los susurros de la mujer a mi lado, quería ver su rostro, sin embargo, no se volvió en mi dirección. Pude ver el perfil correcto de tu cara. Seguí pensando en cuál sería la trama trágica esperada por todos ellos. 

    La energía, proveniente del Universo, se proyectó ininterrumpidamente en cada persona, incluidos nosotros, y en un momento determinado comenzó a reunirse formando un solo conjunto. Se mezcló con la energía que salió del personal del mago, y en la continuidad se movió gradualmente en círculos llenando todo el espacio interior. Esta energía, expandiéndose en todas las direcciones en que se encontraban las parejas, se cernía sobre sus cabezas, absorbiendo completamente sus energías, en movimientos circulares, en un signo de que todos los presentes formaban una sola cadena. 

    El mago nuevamente habla a aquellos que todavía están conscientes de la situación: 

    - Cojo y mamá, debes sacar a estos dos pavos de aquí después de nuestra desaparición física, evitando así que los invasores se apoderen de ellos, privando nuestro conocimiento espiritual. 

    Le entrega uno de los pergaminos en las manos de Manco, y el brujo le da a Mamá el otro en su poder, continuando de pie junto a su esposa, la bruja de Trevas, en el mismo silencio anterior. 

    La Salamandra da Luz continúa el ritual: 

    - Busque la percepción espiritual para encontrarnos en el próximo Mundo, hasta que esto suceda, continuará regresando hasta el final de su viaje. Todos nacen puros, pero la mente de los impuros termina contaminando la pureza del niño. 

    El brujo entra en escena diciendo: 

    - Nunca separe los dos pergaminos, juntos muestran la fuerza universal del amor; y separados pueden permitir la liberación del mal incrustado en los anillos del cierre. 

    La bruja habla por primera vez: 

    - Solo pueden ser abiertos por los elegidos, para nadie más, y si se rompen por la fuerza, pueden surgir muchas calamidades. 

    Reanuda Claudio: 

     

    - Todas las personas que habitaban Machu Picchu reunidas en la plaza continuaron sentadas en el césped, colocadas en orden cronológico, todas posicionadas como si fueran a meditar. Cerraron los ojos, cruzaron las piernas y esperaron a que el movimiento sublime se fuera. El grupo de seres humanos visto desde arriba terminó perfectamente formando el cuerpo del Cóndor con sus alas extendidas, dando la sensación de moverse suavemente, como si estuviera volando sobre el lugar. El movimiento de los presentes, balanceando el cuerpo hacia los lados, generó esta sensación de vuelo. Cantaron al mismo tiempo una canción extraña pero sublime; parecía un coro angelical, precediendo el momento de tomar el vuelo por la eternidad. No podía entender las palabras de la canción, pero era algo fuerte, me hizo temblar escucharla. 

    Ana Júlia siente curiosidad por preguntar algo e interrumpe: 

    "¿Dijiste que podías leer los títulos de los dos pergaminos?" ¿Estaban en nuestro idioma? 

    - No, fueron escritos en el mismo idioma extraño que la canción, pero el mago convirtió las palabras desconocidas en algo que podía leer, así que sé lo que estaba escrito. 

    - Está bien, y perdón por molestar la secuencia. 

    - Sin problemas. Con tu pregunta, quién sabe, ¿tal vez puedo ver algo que dejé pasar desapercibido? Tenía ganas de predecir cómo iban a desaparecer. Mucha teoría vino y se fue de mi mente. Había una gran expectativa en ese momento, mi cuerpo temblaba, el cuerpo de mamá seguía al mío y el sudor frío en nuestras manos estaba presente. Esa mujer a mi lado aún no había mostrado su rostro, todo lo cual me desconcertó y asustó, ya que solo vi su largo cabello negro, su estatura mediana y sus formas maravillosamente bien formadas. En cuanto a los demás presentes, ninguno de ellos parecía molestarse por irse de esa manera, todos tenían un semblante feliz, la proyección enérgica del amor expulsado por ellos prevalecía al unísono de la satisfacción de conocerse a uno mismo. Dejando la Tierra para no volver nunca, casi nadie se sentiría cómodo con esta idea, mucho menos yo. 

    Luego, el Mago levantó su bastón, diciendo palabras desconocidas para mí en un tono intenso y seguro, recibiendo más energía del Universo, formando un inmenso destello, seguido de un fuerte estallido, proyectando mucha energía dorada. El Salamandra en su vuelo suave y elegante movió sus brazos, haciendo emerger una energía plateada inconmensurable e intensa, entrelazándose y contrastando maravillosamente con el dorado, circulando en todas las direcciones. Los magos comenzaron a participar activamente en la ceremonia, difundiendo el mismo tipo de energía que el mago y la salamandra. El entrelazado de oro y plata fue hacia la primera pareja. El oro comenzó a llenar el cuerpo del hombre, mientras que la plata hizo lo mismo con el cuerpo de la mujer. Esta secuencia continuó durante la siguiente pareja, y así sucesivamente, hasta que se completó la última. La fuerza de la energía del Universo combinada con la energía de los personajes no se mezcló con la dorada que fluía intensamente, en un maravilloso espectáculo energético, interrumpido por la energía plateada, como si fueran fuegos artificiales. El cuerpo carnal de cada uno de los presentes, cuando estaba envuelto por energía, comenzó a desintegrarse y proyectó la masa molecular en el espacio exterior, llevando consigo las partículas de cada componente humano. Cuando todos los hombres y mujeres se desmaterializaron, se llenaron de esas energías, devolviendo al Creador las moléculas de materia constituidas por la vida, la energía y la sabiduría. Se mezclaron con la Vida, Energía y Sabiduría del Universo, formando una sola unidad y desapareciendo de la visión de Claudio a través de la absorción de la Naturaleza. Claudio continuó: 

     

    El mago y el brujo llenaron a los hombres, la salamandra y la bruja, con sus esposas, con energías una por una, y mientras esto sucedía, los espíritus se separaron de cada cuerpo cuando comenzó a desintegrarse, como si estuvieran constituidos por una luz dorada y plata completamente transparente. La energía recibida y transmitida por los cuatro Elementales vibró intensamente. Y en silencio, cada parte del cuerpo desapareció gradualmente, sin ningún rastro de sufrimiento por su parte. Todos permanecieron tranquilos, felices, alegres, derramando amor, involucrando aún más a los presentes. Mientras esto sucedía, el espíritu, al abandonar el cuerpo carnal, al dejarlo, permitió que el asunto devolviera a la Naturaleza los ingredientes utilizados en préstamo durante este período de la vida material. Fluyendo de cada cuerpo, la energía expulsada continuó creando movimientos circulares, agregando a los colores respectivos. La energía de los cuerpos carnales y la del Universo se fusionaron gradualmente a medida que se unían, volviendo al espacio que les pertenecía. Los espíritus dorados y plateados permanecieron exactamente dónde estaban sus cuerpos. Seguían esperando que todos los demás fueran liberados. Incluso "yo" sentí la fuerza de la energía física más densa y la energía espiritual más sutil, recibiéndolas como un golpe sordo intenso y fuerte, sin hacer ninguna desintegración en mi cuerpo y en el cuerpo de mamá. Teníamos la impresión de que estábamos flotando en el espacio infinito. 

    La dimensión de la inmortalidad individual estaba espiritualmente en frente de todos, los cuerpos temporales se disiparon desapareciendo en el Gran Universo. El cuerpo carnal nunca será inmortal, la inmortalidad es un factor presente solo en los espíritus. Las barreras entre la materia y el espíritu desaparecieron como motas arrastradas por el viento, quedando solo la forma de la vida espiritual en forma de Luz. 

    Podía ver cada uno de ellos, incluso a través de ese cuerpo sutil, que parecía estar hecho de vidrio, iluminado por la luz que se refería a su energía. Fue una vista maravillosa de ver, emocionante, nunca vi nada de esa naturaleza. 

    Divina Colores estableció las virtudes de cada uno, en movimientos de percepción espiritual, parecidos a fuegos artificiales en los dibujos más bellos del artista Universal. Hubo un verdadero encanto, transformando el aparentemente desagradable momento de desintegración, en algo encantador, magnífico para la vista. Los Elementales ordenaron a todos que extendieran sus brazos, moviendo la energía dorada y plateada, en una animación organizada con sabiduría, vida y energía. A partir de ese conglomerado formado, la animación mostró a los espíritus flotando en el aire frente a Claudio, haciéndolos casi imperceptibles para los ojos humanos, pero no para los ojos astrales. 

    Ana Júlia hace una pregunta: 

    - ¿Cómo devolvieron esta energía de los cuerpos carnales? 

    - Uno por uno de los cuerpos carnales, cuando comenzó la desintegración, devolvió cada elemento de la Naturaleza: el elemento de calor, el elemento de agua, el elemento de tierra, y finalmente el aliento exhaló su último aliento, haciendo que el espíritu se proyectara como energía, devolviendo el elemento aire. 

    Al final de este espectáculo, solo había un bosquejo ligero y superficial de cada cuerpo en el piso, hecho por la proyección de la energía del cuerpo etérico. Ninguno de ellos escapó del evento. Con la excepción de Manco y Mama, solo quedaron siluetas formando el diseño Cóndor. El pájaro finalmente podría tomar su vuelo por la eternidad, llevando en sus alas la libertad espiritual. Fue maravilloso observar la sutileza y los detalles del momento. Batió sus alas y desapareció gradualmente, mezclándose con la Vida, Energía y Sabiduría del Universo. 

    Los espíritus, con su energía brillante, volaron uniéndose, observando al Cóndor reunirse para el próximo viaje de la vida de otros candidatos a los seres humanos. Los espíritus dorados se unieron y sobresalieron de uno de los pergaminos, sellándolo con el Cóndor en la portada, como si estuviera cuidando el libro para que cualquiera lo abriera. Los espíritus plateados se juntaron y penetraron en la otra tortuga, donde pude ver la cubierta con el diseño de Puma y Serpiente. El mago y la salamandra sellaron el pergamino con su bastón. El brujo y la bruja sellaron al otro con el bolígrafo que siempre llevaba consigo, no había nada más que escribir. Y los cuatro se unificaron y desaparecieron en el espacio exterior. De ese torbellino de movimientos de energía permaneció el silencio, la oscuridad de la noche, todas las cosas de la naturaleza alrededor volvieron a la normalidad. Solo quedaban Manco y mamá, con los dos pergaminos en sus manos. 

     

    Claudio concluye, decepcionado: 

    - Miré al suelo y ningún residente de la ciudad dejó ninguna señal; cada par, todos se habían ido al ritmo de las alas del Cóndor. Sin embargo, curiosamente, las cintas de colores permanecieron unidas, como si todavía estuvieran atrapadas en los brazos de las personas. No quedaba nada que hacer en ese lugar, por lo que sería un pueblo fantasma, sin rastro de sus residentes. Al final de la sección, ahora esa mujer y yo deberíamos llevar los dos pergaminos muy lejos. 

    Ana Júlia escribiendo muchos detalles es curiosa por saber algo más. 

    - ¿Pudiste ver los detalles de los libros con los pergaminos? 

    - Sí, uno de ellos tenía en la portada el fondo de la ciudad de Machu Picchu, con algunos techos, y el Cóndor en posición de vuelo, agitando sus alas, como si estuviera volando sobre la ciudad para mirarlo. La tapa dura hecha de cuero de llama se parecía más a un pergamino, o algo así. El otro pergamino también tenía la ciudad como fondo, con todas las casas sin techo, todas hechas del mismo material. Había un dibujo de la Serpiente al lado del Puma, también como si se hicieran cargo de la ciudad. No entendía por qué se separaron los espíritus. Los machos estaban en uno de los rollos y las hembras en el otro. Concluye Claudio. 

    Se complementa. 

    - ¿No puede ser por la energía? Es curioso lo que estás diciendo, porque fue la Bruja y el Mago quienes sellaron el pergamino plateado, y en el concepto popular representan lo desagradable. 

    - Creo que no. Porque todo el tiempo, en su experiencia previa durante el maratón de Manco y Mama, siempre mostró el pensamiento humano y sus ilusiones, como si quisiera enseñarle a la pareja los errores que habían cometido. 

    - Bueno, estoy escribiendo todos los detalles para que podamos tratar de encontrar algo que valga la pena. 

    Claudio, que parece estar mirando el horizonte, con los ojos fijos en nada, termina de contar el sueño. 

    - El vacío permaneció soberbio en la ciudad. Silencio total, no se manifestaban animales en ese momento, la luna volvió a mostrar su luz maravillosamente brillante, pudimos ver casi toda la escena frente a nosotros desde la cima de las montañas. 

    Exclamando, ella comenta sobre la experiencia. 

    - ¡Qué experiencia tan fantástica! 

    Claudio continúa la narración. 

    - Entonces decidí irme por algo que me había intrigado desde el comienzo de este viaje. Mamá me daba la espalda, así que, ansiosa por ver su rostro, la tomé por los hombros y la di vuelta. 

    En ese momento, se sorprende al ver la cara de mamá que le viene a la mente. Ana Júlia se da cuenta y rápidamente pregunta: 

    - Won, ¿qué pasó? ¡Parece haber visto un fantasma! - Se ríe torpemente, y dice: - Está bien, has visto docenas de ellos... 

    Permanece serio como si se estuviera concentrando en algo asombroso cuando mira a la mujer a su lado y habla despacio. 

    - No fuiste Laura, fuiste tú a mi lado. 

    Ana se sobresalta por lo que dice. 

    - ¡Won! ¿Yo? 

    - La imagen de la mujer a mi lado eras tú... Sin embargo, no sé si fue una coincidencia, o si realmente fuiste tú en otra encarnación. No hubo diferencia en fisionomía y cuerpo. 

    Ana Júlia un poco incómoda, avergonzada por su expresión cuando la ve, dice. 

    - De todos modos, me alegro de que alguien fuera tan importante para un pueblo. 

    - Me sorprendió la sorpresa, ahora recuerdo que en el sueño te llamé por tu nombre, pero dijiste que te llamabas mamá. 

    Ana Júlia, avergonzada y feliz con la situación, casi sin saber qué decir, hace un poco de gracia aburrida: 

    - Soy duro incluso en la ciudad. 

    Claudio siente que su corazón late con fuerza, acelerado con la revelación de ese momento, algo en sí mismo se movió de manera diferente. Quería tenerla a su lado todo el tiempo y siempre, algo más que un empleado, sin embargo, al mismo tiempo comienza un debate en su mente porque está enamorado de su esposa, sin saber cuál lo completaría. 

    Ana Júlia pensativa y no sabe qué hacer: 

    - ¡Interesante! Estos nombres que mencionó son los mismos que los fundadores del Imperio Inca: Manco y Mama. 

    Claudio, visiblemente incómodo, deja de lado sus pensamientos, no hay forma de tomar ninguna decisión al respecto, sobre las dos mujeres, y regresa a la escena de los eventos, feliz de estar con la secretaria ayudándolo a diario. 

    - Creo que he sido influenciado por estos detalles, todos los eventos que quedaron en la historia y los misterios que rodean muchas de las construcciones incas. Sin embargo, como todo sueño, algo no siempre se muestra real, y esto termina convirtiéndose en un símbolo interesante, pero desconocido para la persona misma. Aquí, en este caso, los eventos son reales. 

    - Puede ser. El poder de nuestra mente es increíble. 

    Él continúa hablando de eventos: 

     

    - Mis dudas aumentaron gradualmente a medida que pasaban las cosas. Miré a Mama varias veces y no estaba satisfecho con el parecido, ahora sé que eras tú en otra vida, o algo así. 

    - Quien me diera... 

    - Tú, Ana, parecía natural, ni siquiera sabías de tu existencia actual, fui yo quien estuvo presente tambaleándose entre estas dos vidas: Manco y Claudio. 

    Ella se ríe torpemente en este momento, pero en el fondo le gustaría estar a su lado hoy, no ayer. Ella permanece callada, incómoda, ansiosa por sus sentimientos, para que él no sospeche. 

    Claudio sigue hablando sin parar: 

    - Antes de irse, Manco y Mama limpian el suelo borrando los restos de siluetas superficiales que pueden haber quedado en la punta de la hierba, eliminando cualquier rastro de los residentes, dejando solo el césped como lo ha modelado la Naturaleza. Recogen todas las cintas de colores y las colocan en dos bolsas que llevarán con ellas atadas a la espalda. 

    - Pero, ¿cómo dejarían ese lugar sin que nadie los viera? 

    - Ana, eso es exactamente lo que le pregunté. "Como nos vamos a ir de aquí sin que nadie nos vea, no podemos bajar la montaña de la misma manera que subimos". Mamá en la incertidumbre pone algunos puntos que fueron difíciles de superar al huir: 

    - Sí, después de todo hay guardias, y si saben que estamos vivos, nos matarán. 

    - Debe haber alguna otra forma. Creo que es mejor que lo busquemos y salgamos de aquí. 

    - Manco toma uno de los pergaminos y lo pone en su bolso, ella hace lo mismo con el otro. Sin saber en qué dirección ir, porque están completamente perdidos, de repente, de la nada, un pequeño haz de luz aparece proyectado por la luna a través de un espacio entre las nubes. Formaba una especie de flecha, como si quisiera mostrar la dirección correcta a seguir. 

    - La luminosidad de esa luz era muy sutil, y se proyectaba desde el lugar donde estábamos mostrando la otra montaña, Hyauna Picchu. Le dije a mamá: vamos en la dirección de esa luz, sea lo que sea, es nuestra única opción, y esperamos. Debe ser el mago que nos muestra el camino. 

    - ¿Y si es el mago? - Mamá y Manco preguntaron: 

    - Mamá, la forma en que actuó, si es él, también debemos seguir. De todos modos, tenemos que arriesgarnos, no tenemos otra opción, y elegiría seguir adelante. - Ve a Manco. 

    - Continuando con los pergaminos en la mano, los pusimos en las bolsas, en nuestras espaldas, parecían mochilas, y nos dirigimos hacia la pequeña luz. Antes de guardar, aproveché la oportunidad para observarlos nuevamente. Estaban bien hechos con materiales locales, escritos en un tipo de hoja hecha manualmente de plantas ornamentales en la región. La escritura en tinta tomada de una planta se adhirió perfectamente al papel, ya no salía. La portada de los libros con el cuero de las llamas, como dije antes, era fuerte y resistente al clima. Había una cosa más: todos los residentes de la ciudad eran excelentes luchadores, un tipo de lucha especial por la unificación del cuerpo y el espíritu. 

    Ana Júlia quiere saber sobre esta noticia: 

    - ¿Cómo sabes eso? 

    - En el entrenamiento realizado por Manco y Mama antes de subir a la montaña, practicaron este tipo de pelea, y cuando llegaron a la ciudad, todos los habitantes entrenaron la misma técnica diariamente y luego se sentaron a hablar. 

    - Entonces, ¿aprendieron el arte de luchar para poder tener control sobre el cuerpo y dominar la mente? 

    - Por supuesto. Luego caminamos en la dirección donde apuntaba la viga, sin embargo, cuando llegamos a cierto punto, solo vimos la empinada subida hasta el borde del abismo. Estábamos acostumbrados a escalar esas montañas, pero en ese momento, con la oscuridad de la noche, no sería tan fácil. En cuanto a la ciudad, como última despedida, ambos dejamos de caminar y miramos hacia atrás, y hacia abajo, solo quedaban piedras, la luna iluminaba el lugar, sin embargo, parecía un pueblo fantasma. La tristeza por haber presenciado algo de esta naturaleza nos dejó de mal humor, sin embargo, teníamos que seguir adelante. 

    - Quiero decir, no quedaba nada, ni una mota de nada que pudiera dar a nadie un detalle de la existencia de alguien. Se las arreglaron para no dejar rastro. 

    - El tiempo estuvo a cargo de borrar cualquier evidencia que pudiera haber permanecido en su lugar. Ana, desafortunadamente, el sabio de la gran sabiduría inca ha desaparecido. 

    - ¿Recuerdas algo más, el primer viaje a la ciudad? ¿Ha pasado desapercibido algún hecho? 

    Claudio habla más emocionalmente: 

    - ¿Cómo puede ser posible algo así? Ciertamente, quien diseñó y construyó esa ciudad tiene mucha sabiduría. 

    - Realmente, hicieron algo extraordinario y no dejaron nada escrito sobre la forma en que se hizo la arquitectura de esta construcción. 

    - Tenían el poder de hacer que los objetos levitaran. No hubo tiempo para aprender esa técnica, pero levitaron toneladas como si fuera papel volando en el viento. 

    Sorprendida, exclama: 

    - ¡Credo! Eso me gustaría ver Eso debe haber sido increíble. 

    Claudio continúa recordando la primera experiencia: 

    - Conocían el arte de la telepatía, la clarividencia y otras cosas que se podían hacer con la mente en un estado de pureza. 

    Ana Júlia con su motivación deduce sobre el contenido: 

    - Tal vez los pergaminos enseñan cómo hacer estas cosas. 

    - Puede ser. Y en ese momento, mamá y yo, estábamos abandonando todo, tal vez, por nada... Mamá comenzó a apurarme: 

    - Vamos amor, tenemos que salir rápido, ni siquiera sabemos cuándo la ciudad permanecerá oculta en la cima de esta montaña. 

    Manco estuvo de acuerdo con ella: 

    - Ya enfrentamos varios peligros en este lugar, espero que no haya sido en vano... 

    Los dos continuaron por la montaña durante unas horas, caminando cuidadosamente a través de rocas, plantas y el cañón de al lado, en el frío y oscuro amanecer. Para sentirse seguros en la caminata, se ataron una cuerda alrededor de la cintura, uniéndose a nuestros cuerpos, sostenidos por las manos cuando el momento lo exigía. Al llegar a la cima estrecha y peligrosa, atravesaron un pequeño túnel que existía entre las dos montañas, conectándolos. Era muy angosto y, al partir, no había nada más que dos metros de espacio hacia el abismo, en esa dirección no había nada más que el precipicio por delante, o de lo contrario, podrían seguir el camino que conduciría directamente a otra montaña, sin ninguna posibilidad de fuera Claudio continuó narrando: 

    - Todavía estábamos en la puerta del pequeño túnel. Sin embargo, la pequeña flecha de luz se movió, mostrando algo por encima, pero desde donde estábamos no podíamos ver. Entonces, dimos unos pasos más hacia adelante, miramos hacia atrás y hacia arriba, viendo una pequeña cueva sobre ese túnel. Aparentemente era estrecho, pero en la oscuridad de la noche podríamos estar equivocados acerca de su tamaño real. Había una entrada completamente oscura. Entonces, comencé a subir las rocas para llegar a la entrada, y ayudé a mamá tirando de ella por el brazo, ayudándola a levantarse. Frente a esta cueva, tratamos de ver si había algo adentro, pero todo fue en vano. Estaba demasiado oscuro, no había absolutamente nada. La pequeña luz en la entrada proyectaba un haz más fuerte, haciéndolo brillar por unos segundos. Esto fue suficiente para encontrar antorchas colocadas en las paredes de la cueva, habían sido hechas por los habitantes. Tomé dos piedras, comencé a frotarme hasta que tuve suficiente fuego para encenderlas. Una vez hecho esto, seguimos adelante, caminando a través del túnel frío y desconocido, sin poder ver mucho más adelante, sin embargo, no quedaba nada más que seguir que seguir. En ese mismo momento me desperté, e incluso en los días siguientes, el sueño siempre termina en ese punto, nada más aparece más allá de lo que te dije, siempre termina de la misma manera. 

    Ana Júlia está fascinada con esta historia. 

    Claudio comenta sobre el momento aún confundido con Manco: 

    - ¡Interesante! Pero frustrante... 

    Ella trata de considerar algún punto, como referencia: 

    - ¿Era real o solo un sueño? 

    Claudio, pensativo, sin saber qué decir, dice: 

    No sospecho. Si es real, querré ir allí y comprobarlo por mí mismo. 

    Ella eufórica con la idea aprovecha el momento: 

    - Quiero seguir, si fuera tu esposa, merezco estar a tu lado en esta experiencia, quién sabe, ¡podría terminar recordando ese pasado olvidado! 

    Ella suelta una carcajada. Se ríe de la broma de Ana Júlia, que complementa la idea con una broma: 

    - En lo que a mí respecta, no nos divorciamos. - ella da otra risa y Claudio la acompaña. 

    Se ríen, sus pensamientos se disparan en esa dirección, la mirada constante en los ojos del otro refleja un sentimiento real que no admito, pero que existe. Piensan en la misma mujer, Laura, cada una con su propia razón particular para terminar con la suposición de reunirse en ese momento. 

    La atmósfera termina siendo extraña entre ellos, reprimiendo los deseos, deseando una nueva realidad, pero la imposibilidad por las razones conocidas les impide avanzar. 

    Después de informar el sueño, se dedican a la investigación en busca de todo lo que puedan encontrar a este respecto, discuten algunos detalles, sin embargo, esto es solo especulación, hoy en día no se puede lograr nada real en este momento. 

     

    Ana Júlia ve que el día de trabajo llega a su fin para el expaciente: 

    - Won! El día pasó rápidamente, nuestras búsquedas en Internet no fueron de mucha ayuda, los libros de nuestra biblioteca no son nada diferentes. No hay nada que mencionar estos hechos. Solo declaración e hipótesis de residentes e investigadores. 

    - Como no dejaron nada atrás, nadie sospechará nunca cuál podría ser ese lugar. 

    Entonces, otro día termina. Ana Júlia va directo a su casa, mientras que Claudio y Laura, cuando se revisan, comentan los eventos del día. Ella le cuenta los detalles de la compañía y él sobre el sueño de la noche anterior. 

    Las horas pasan hasta que el sueño se apodera de ambos. Después de quedarse dormido, continúa con el mismo sueño repitiéndose. 

    Claudio está buscando un pasaje dentro de la cueva al lado de mamá, o Ana Júlia, ni siquiera sabe con certeza cuándo escucha un ruido siniestro. Una campana insiste en sonar sin parar, se da vuelta en la cama, refunfuña. Solo entonces se da cuenta de que es la alarma del reloj, se da una palmada para detener el ruido y se despierta asustado. Él mira a su alrededor y ve a su esposa levantarse para comenzar su día de trabajo. 

    Laura es la primera en hablar: 

    - Buen día, amor. ¿Cómo fue tu noche? 

    Claudio, aún aturdido por haberse despertado asustado, dice: 

    - Durante el sueño vino el mismo sueño de siempre. 

    Laura intenta cambiar el enfoque de la conversación: 

    - ¿Vas a continuar tu investigación hoy o quieres ir conmigo a la empresa? Tenemos muchas cosas importantes que resolver y usted será bienvenido. 

    - Te dejaré esa responsabilidad, de hecho, no agregaría nada más allá de tu conocimiento, porque sabes todo lo que sucede adentro, eres conscientes de todas las cosas. Solo me interpondría en el camino. 

    - No te interpones, es bueno tener a tu pareja a tu lado. Sin embargo, tiene razón, necesito concentrarme en los hechos, y estaría encantado con usted, y estaría distraído. 

    - ¡Estás viendo! Después de esa noche, será mejor que salga un rato, camine por el condominio y vea cosas diferentes, para extender la cabeza, de lo contrario me fastidiarán. 

    Laura vuelve al foco del sueño: 

    - ¿Qué pasó en el sueño? 

    Mientras van al baño, ella se ducha y él se afeita hablando de esa noche. 

    Laura, después de enterarse de la mujer a su lado, se ríe: 

    - ¿Entonces no pudiste deshacerte de mí ni siquiera en el sueño, y estábamos juntos de nuevo? ¡Hay! ¡Hay! ¡Hay! 

    Claudio también se ríe de la broma, pero considera que la situación es muy seria. No era ella, sino Ana Júlia quien estaba a su lado. Se siente satisfecho con su esposa, pero algo más fuerte lo hace sentir un amor incomparable por Ana Júlia. 

    Él se disfraza y está de acuerdo con ella, suponiendo que lo hayan visto juntos en muchos esfuerzos. 

    Después de que están listos para el viaje del día, se besan, Laura se sube al auto y va directamente a la compañía, el día promueve muchas noticias. 

    Claudio se queda en el laboratorio esperando a que llegue el asistente, mientras piensa en caminar por la zona para calmarse un poco. 

    Cuando llega Ana Júlia, ella lo saluda, él hace lo mismo y luego habla de su voluntad. Ella escucha atentamente y comenta: 

    - Todo bien. Continuaré donde lo dejamos ayer. ¿Soñado de nuevo? 

    - Sí, pero luego te diré... 

    Ana Júlia, al darse cuenta de que sus pensamientos están lejos, está de acuerdo y está callada. 

    Claudio camina durante aproximadamente una hora, y después de pensarlo mucho, regresa a casa, se ducha y decide ir a la empresa, sin molestar a Laura, porque tiene muchas cosas importantes que resolver. Él va allí para conversar con los empleados mayores en casa. Dile a Ana Júlia lo que vas a hacer y sigue adelante. 

    Al llegar a la empresa, todos lo saludan, él hace lo mismo, sonríe y va directamente a la oficina de su esposa, que está feliz de verlo. Hablan poco, y Claudio, al verla muy ocupada, sin querer molestarlo, decide visitar todas las instalaciones para ver cuáles son las nuevas funciones implementadas. Camina saludando a los conocidos y nuevos empleados. 

    Después de hablar con muchos de ellos, regresa a la oficina de Laura, muestra toda la información necesaria, en los diagramas preparados en el curso de negocios de la semana anterior, que hizo en el extranjero. 

    - Amor, ahora tenemos una reunión de la Junta y me gustaría verte presente conmigo. 

    - Vamos entonces. Así que veo a todos los que todavía no he conocido en el camino. 

    Laura toma las carpetas, algunos materiales necesarios y los dos van a la sala de reuniones. Al llegar, Claudio recibe muchos abrazos y saludos de conocidos. Después de una conversación rápida con todos los que están adentro, comienza la reunión. 

     

    Durante la reunión, mientras habla sobre sus planes, Laura observa a su devoto esposo, alejado de ese momento, probablemente inmerso en pensamientos personales. Sin embargo, en lugar de llamar su atención, ella considera la situación experimentada por Claudio en este momento y continúa el trabajo. 

    En el camino a casa por la noche, Laura pregunta cuáles fueron sus pensamientos durante la reunión, ya que no decía una palabra todo el tiempo, ni siquiera prestó atención a las nuevas formas de la compañía. 

    Claudio, aún inmerso en su maratón, dice: 

    - Lo siento amor, realmente estoy en el espacio exterior. Todavía estoy pensando en los eventos del sueño de los últimos días y el sueño de esta noche pasada. La investigación sobre la ciudad siempre tiene las mismas barreras. Es casi inaceptable aceptar esto, no poder avanzar. Ana Júlia y yo estamos corriendo en círculos, atrapados. 

    - Lo sé, amor, pero pasemos a la vida, en algún lugar, o en algún momento, las respuestas vendrán, lo sé. De hecho, tienes una asistente muy competente, y ella sin duda ayudará mucho. 

    - No he comenzado ningún trabajo externo en mucho tiempo, las cosas van muy lentamente en esta época del año. 

    - Como saben, es así, hay buenos momentos y otros, ridículos. Pero voy a difundir la noticia a algunos amigos, quién sabe, tal vez alguien se ponga en contacto contigo. 

    - Creo en el éxito, pero es inquietante esperar sin poder hacer nada... Es la primera vez que no puedo dar secuencia a mi investigación. Necesito terminar este trabajo. 

    - Al menos, por ahora es para ti, no tienes la obligación de trabajar para nadie. 

    - A veces pienso en ir de gira e ir allí personalmente, pero eso sería inútil. ¿Qué buscaría? 

    - Si lo hace, me gustaría estar a su lado para ayudarlo en la investigación, pero necesito continuar trabajando en la empresa. Ha sido una semana ocupada. 

    Claudio es consciente de la situación, por ajeno a esas palabras, no pudo desviar sus pensamientos de lo mismo, las dudas llenaron su mente y los movimientos evasivos chocaron, dejando solo un vacío de conocimiento. 

    Laura, frente al silencio de su esposo al responder algo, dice; 

    - ¿Ana sigue en el laboratorio? Quiero hablar con ella, porque no hemos hablado en mucho tiempo. 

    - Sí, ella debe estar trabajando en ese momento. Si pudiera, ella estaría viviendo allí. 

    Los dos se ríen con el discurso de Claudio, él continúa: 

    - Ella es genial, entusiasmada con su trabajo. Ella dice que soñó con esta profesión desde que era una niña. Pero, cambiando de tema, ¿qué tal si nos tomamos una semana libre y visitamos Machu Picchu? 

    Ella duda por unos segundos, sin embargo, termina aceptando que él irá a satisfacerlo más. 

    - Esa es tu investigación. Necesito quedarme en la empresa organizando todo dentro. Pero, quiero verte resolver esta pregunta y, en el camino de regreso, escuchar cómo te fue. 

    Al llegar, la luz del laboratorio aún está encendida, Ana Júlia debe estar trabajando en la investigación; Laura está feliz con la noticia y decide ir allí para hablar con su amiga. Cuando se encuentran, sonríen, hacen una gran alegría, y los dos hablan por un momento, poniéndose al día. 

    Laura pregunta: - ¿Cómo estuvo tu día? 

    - Fue maravilloso, es emocionante investigar cosas del pasado, incluso más cuando hay misterio, todo parece ficción. 

    Los dos se van, cierran el laboratorio, continúan hablando y van a la cocina. Zulmira dejó todo listo para la cena y Laura comienza a recalentar lo que encuentra para comer. 

    Siguen hablando por mucho tiempo. 

    Claudio aprovecha la oportunidad y se va a bañar mientras hablan. Sin detenerse ni un minuto, se mantiene firme en la idea de visitar la ciudad en Perú. 

    Durante la cena, una buena conversación entre ellos anima la noche, mientras disfrutan de deliciosos platos ligeros, frutas y mucho jugo. 

    Los días siguientes pasan tranquila y placenteramente para la pareja, dejándolos más tranquilos por amor, por satisfacción personal y diaria. La idea de viajar a Machu Picchu enfrió las insatisfacciones de Claudio y generó una ansiedad que sucedería pronto. 

    Ana Júlia continúa investigando todo lo que puede para ver si hay algo nuevo para su jefe, sin embargo, no logra nada diferente de la investigación previa tradicional. 

    En conversaciones con amigos, cuando están en una fiesta, él cuenta la historia del sueño, y cada uno de ellos tiene una opinión diferente sobre el tema. Algunos directos a lo espiritual; otros, como manía; hay quienes están obsesionados con el deseo de la infancia, en resumen, hay montones de montones en todas partes. 

    Hacen bromas, como siempre en esas ocasiones, pero todo es válido, porque son amigos de largas citas. 

     

    Uno de ellos, después de escucharlo contar varias veces sobre los acontecimientos en Perú, pide hablar en privado. Van al porche de la casa, donde se encuentran, y Paulo dice: 

    - Tengo un amigo muy rico, les apasionan temas similares a sus sueños, y cuando está interesado en el objeto, termina contratando a alguien para que busque las reliquias. ¡Voy a hablar con William y quizás él te invite a hablar de eso! 

    - ¿Y qué hace en la vida? 

    - Tiene una industria, y como pasatiempo le gusta comprar cosas raras, colecciona antigüedades, como los materiales encontrados por los arqueólogos, e incluso paga fortunas para encontrar algo que quiere. 

    - ¿Sabes cuál es la razón de esta manía? 

    - Siempre se reúne con personas interesadas en este tema, le gusta conocer a alguien cuyos estudios se centran en el esoterismo, la espiritualidad, el ocultismo, la arqueología, etc., todos sus temas cubiertos en las últimas semanas. 

    - Genial, tal vez él pueda responder mis dudas. Debes conocer estos temas en profundidad... 

    - Es un coleccionista millonario, y su materia favorita es precisamente la de sus sueños. Se llama William. ¿No sé si lo conoces? 

    Claudio piensa por un momento: 

    - No conozco a nadie con ese nombre. 

    Aunque no conoce a esta persona, acepta la idea, y cuando se va a casa, está muy eufórico con la expectativa de hacer ejercicio. En el camino, le cuenta todo a su esposa, porque mientras hablaba con su amigo, ella conversó con otras mujeres durante la fiesta. 

    Al día siguiente, él le cuenta las noticias a la asistente, y ella está ansiosa esperando algún regreso, ya sea de su amiga o de William para hablar. 

    Aprensivo, Claudio habla sobre sus planes sobre esta posibilidad, por lo que están preparando todo por adelantado, esperando, con la certeza de recibir la llamada de William. Unos días después, Paulo confirma que lo va a llamar. 

    Ese mismo día, por la tarde, suena el teléfono. Ana Júlia responde y abre mucho los ojos, chasquea los dedos para atraer la atención de Claudio, señala el teléfono y señala que es William. 

    Corre para contestar la feliz llamada telefónica de la vida, habla durante mucho tiempo, mientras que Ana Júlia continúa su trabajo interesada en la conversación del jefe. 

    Después de colgar el teléfono, jura, se disculpa, salta de alegría y cuenta toda la conversación sobre el interés de William. 

    - Ana, hay algo en él, y dijo que está relacionado con mi sueño. 

    - ¿Enserio? ¿Lo que será? 

    - No tengo idea, no quiso decir, solo pidió hablar en persona. 

    Los dos hicieron una cita para hablar sobre este tema. Los días parecen tener más de 24 horas, el momento esperado no llega. Ana Júlia también acompaña a su jefe con la expectativa de éxito en este viaje, pero deben esperar, no hay forma de hacer que el reloj vaya más rápido, porque no tendría sentido hacerlo. 

    Las horas pasan a su ritmo normal, y finalmente ha llegado la hora programada. Una hora antes de la reunión, Claudio toma la dirección y se apresura a llevar a la asistente Ana Júlia con él para llegar rápidamente al lugar donde está la casa de William. 

    En el camino, no pueden ocultar la agonía de ese momento esperado. Hacen muchas suposiciones sobre todas las posibilidades imaginadas por los dos. Piensan en lo que William puede hablar, sin embargo, todo es solo pensamiento, fantasía. 

    Ana Júlia habla, emocionada y sonriente: 

    - Me pregunto cómo será la conversación con nosotros. Es una mierda, lo sé, pero estoy deseando que llegue el momento. 

    - Yo tampoco puedo ocultarlo. O vamos a obtener algo, o vamos a renunciar a esta investigación en su lugar. 

    Continúa conduciendo su automóvil, el viaje se lleva a cabo dentro de este clima de expectativas durante unos 20 minutos. Al llegar frente a la mansión, ven un gran jardín a través de la rejilla de entrada. Tiene un camino hecho de piedras pulidas, lo que permite que el vehículo y las personas lleguen a la puerta de entrada. 

    En el centro del jardín observan una fuente, con forma de dragón, que brota agua por la nariz y la boca. Los ojos del animal parecen vigilar cada movimiento. 

    Claudio se siente incómodo con eso: 

    - En el sueño el dragón. En la experiencia previa, el dragón de la cueva, en casa una estatua de dragón, y ahora una paja de dragón. ¡Algún dragón quiere algo conmigo! 

    Los dos se echaron a reír. 

    Se acercan a la puerta, pero todavía está cerrada, Claudio sale del auto para tocar el timbre, espera unos momentos y, después de ser reconocido por alguien dentro de la casa, recibe la autorización para entrar, y la puerta comienza a moverse automáticamente. Regrese al automóvil y espere a que se abra la apertura completa. 

     

     

    Sube al auto y ponlo en el estacionamiento. Sigue incómodo con los ojos del dragón, Ana Júlia también mira la estatua y tiene la impresión de que la está siguiendo. Ella se ríe de la situación y, en broma, envía al Dragón a mirar para otro lado. 

    A toda prisa, se dirigen al hall de entrada. Unos segundos más tarde, William abre la puerta, todos se presentan y se saludan mientras dicen su nombre y el placer de conocer al otro. 

    William responde a los dos y los invita a entrar. 

    - Siéntete libre. 

    Claudio hace un gesto caballeroso con el brazo para que Ana Júlia siga adelante. Ella agradece, entra rápidamente, y los dos hombres entran poco después. Observan la enorme sala de estar frente a ellos, con un techo de seis pies de alto, dejándola encantada por la cantidad de cosas interesantes y diferentes de lo habitual, presente en ese lugar. 

    Ana Júlia, orientada a los detalles, no pierde la oportunidad de mirar todo lo que puede, admirando algunas cosas. El sitio es un verdadero centro de rarezas arqueológicas. Ella reconoce algunos de ellos, fascinada por esta visión única, y sigue hablando de ellos, mientras que William está feliz de hablar con alguien que conoce bien esos artefactos raros. 

    Claudio está celoso de la ubicación del anfitrión y comienza la conversación: 

    - Todos estos artefactos son fascinantes. Para un coleccionista, esto no tiene precio. 

    William acepta y agrega: 

    - Y si pierdes el tiempo, contrataré a tu secretaria, ella sabe mucho sobre mis rarezas. Sería un gran orador para hablar de ellos en las conferencias. 

    Claudio se sonroja: 

    - Será una buena pelea entre nosotros. 

    Se ríen de la broma y comienzan a hablar sobre lo que realmente importa. William comienza a hablar sobre su gusto: 

    - El placer de coleccionar no tiene como objetivo deshacerse del artefacto vendiéndolo, sino mejorar su fabricación, su rareza, para continuar con las antiguas obras de arte, evitando que sea destruido. Puedo exponer en museos, ferias, etc., y en estos lugares, siempre me encuentro con otros coleccionistas interesados en intercambiar conocimientos. 

    Después de caminar un rato entre los objetos de William, se sientan en uno de los sofás de la habitación y hablan. Está feliz de poder mostrar algunos artículos de su colección: 

    - Son objetos históricos, aprecio cosas así y me interesé en tu narración sobre el Perú. Cuando Paulo me lo dijo, al mismo tiempo le pedí que lo invitara a hablar. Antes que nada, quiero saber todos los detalles de tu sueño. 

    Claudio, emocionado, cuenta el sueño en detalle y luego la historia de su viaje astral a Machu Picchu con la esperanza de obtener respuestas que aún no se han aclarado. 

    Ana Júlia está mirando a William interesado en la narrativa de Claudio y su entusiasmo al contar el sueño. Ahora parece estar esperando resolver esta situación. 

    William sospecha por unos segundos, sin embargo, antes de hablar, llama a la criada y ordena a todos una bebida. Todos eligen el que más les gusta, y la dama lo preparará. 

    Hace una pausa, respira hondo, permanece pensativo y continúa: 

    - Hay una tribu en el noroeste de nuestro país, casi en la frontera entre Brasil y Perú, en dirección a la frontera de Amazon y Acre, llamada Ande; Sus habitantes cuentan una leyenda muy similar con su historia. 

    Claudio, admirado, exclama, se sienta en la silla para prestar más atención: 

    - ¡En serio! - y tuerce su ceja ante la desconocida revelación: no lo sabía. 

    Ana Júlia también está impresionada por la revelación de William: 

    - Quién podría imaginar eso, esta similitud puede demostrar que tu sueño es realidad. Sr. William, ¿este lugar está lejos de Cusco? 

    William luego continúa: 

    - Es la tribu Ande. Hoy algunos de ellos viven en el territorio brasileño en Alto Juruá. Viniendo de Perú, a orillas de los ríos Amônia, Breu, Envira y en el arroyo Primavera, la historia de la ocupación de Ande en la región es, sin embargo, difícil de establecer con exactitud. Algunos dicen que la gente real de Ande todavía vive en Perú, muy cerca de ese lugar. A unos 400 kilómetros de Acre. Se llaman a sí mismos: los guardianes. 

    Claudio, curioso, pregunta: 

    - Guardianes? ¿De qué? 

    - Los que viven en la frontera tienen un ritual; cada año descienden las cabeceras del río Envira para recolectar tortugas (tortugas, tracajás) durante el verano, para cazar y pescar. Tienen una actividad productiva en este período seco en la Amazonía. Su casa comunal está al otro lado de los afluentes del río Envira, en territorio peruano. En esta época del año, el río se seca y el agua solo llega a la canela. Todo el tiempo cruzan el río de lado a lado. 

     

    Claudio se emociona, todo parece tener algo que ver con su sueño y menciona su estado mental: 

    - Estoy disfrutando esta historia e imaginando a muchos otros sobre esta tribu dividida. Una de ellas es engañar a los curiosos, llevándolos a la tribu en Brasil, cuando el verdadero está en Perú. 

    William responde que es una posibilidad. Se levanta y toma una foto de una pequeña mesa en el centro de la habitación, se la muestra a los dos y continúa hablando. Le entrega la foto a Claudio, mira a Ana Júlia, curioso de ver de qué se trata, pero lo que les llama la atención es el pene de un indio, al lado de la pareja, sujeto a su cintura. 

    - Así es, lo hacen con la corteza de Envira (un árbol de la selva), que también usan para atar el machete alrededor de su cintura. 

    Claudio y Ana Júlia se ríen de la situación cuando ven la foto que muestra William. 

    - Otra característica llamativa es el corte de pelo, siempre muy cortó. El arco y la flecha están hechos de madera de pupunha (palma nativa). La punta de flecha está hecha de taboca, un tipo de bambú. Es una flecha muy guerrera. 

    Willian continúa: 

    - Cuentan una leyenda, y es en este punto que coincide con su sueño: dicen que un par de jóvenes aparecieron del kenóki, salieron directamente de la entrada de la tierra, saliendo de una cueva cuando aún vivían en Perú, es decir, - William vuelve a tomar la foto de la pintura hecha por los indios. - En el dibujo, como puede ver, detrás de ellos hay una cueva, un lugar donde aparecieron los dos jóvenes, y aún hoy son aclamados como dioses. Por esta razón, fueron representados en la pintura encontrada en ese lugar. Observe que en el brazo de cada uno de ellos hay un objeto, podría jurar que es una especie de libro, por el formato. 

    Claudio mira atentamente, trajo una lupa: 

    - Realmente parece un pergamino, como en el sueño. Pero, si mi sueño se refiere a un evento que existió, ¿no sé dónde me meto en esta historia? ¿Por qué soñé con algo completamente desconocido para mí? 

    Ana Júlia agrega: 

    - Quizás, por tu propia profesión. 

    Mientras Claudio y Ana Júlia continúan mirando la foto, dice el anfitrión. 

    - Bueno, cuando tu amigo me contó el sueño, al mismo tiempo que recordaba esa foto, fue tomada de la pintura original. Lo adquirí cuando estaba visitando la región de Manaus, y fui a esta tribu. Creo en la verdad de este mito, la mayoría de ellos siempre tienen algo de verdad. No debe ser solo una coincidencia entre su historia y su sueño, puede haber algo muy importante en estos pergaminos, y a mí, como coleccionista, me gustaría buscarlos. 

    Ana Júlia escuchando todos los detalles: 

    - Es interesante cuando algo viejo tiene un misterio que involucra algo. 

    William habla de su experiencia como coleccionista; 

    - Los antiguos tenían el poder de conocer profundamente las cosas de la naturaleza, y aún hoy algunos de ellos aún son completamente desconocidos. 

    Y sin perder más tiempo, haga su oferta: 

    - Pago cualquier precio para que vayas a Machu Picchu y luego visites a esta tribu indígena para rescatar los libros. Deben estar en cualquiera de esos dos lugares. Todo lo que obtenga de la evidencia, la historia, será muy bienvenido. 

    - ¿Qué pasa si todo esto es solo una leyenda? ¿Y por qué me elegiste? Pregunta Claudio. 

    - Debido a que pareces tener algo que ver con esta historia, se repitió varias veces en tus sueños, y si ese pergamino es lo que imagino, puede cambiar mucho. 

    En este momento, la criada trae una taza de café para los dos, con galletas dulces, la coloca en una pequeña mesa de café, y William les sirve, agradecen y continúan hablando. Mientras hace este gesto de servir, dice: 

    - Imposible ser solo fantasía o coincidencia. No podrías soñar con algo así, como te dicen los indios, y creer en una coincidencia o algo así, tiene demasiado parecido en tu sueño. 

    - Soy investigador y rescato antigüedades cuando me contrataron para hacer esto. Investigo en mi empresa, hago todos los planes por adelantado, calculo cualquier posible peligro y salgo en busca del objeto. 

    Ana Júlia, que apoya la idea de viajar junto a él y encontrar los artefactos, insiste en que el jefe piense en la oferta: 

    - Este viaje podría acabar con todas tus dudas. 

    Claudio, pensativo, está de acuerdo con ella: 

    - Eso es cierto, estoy empezando a ponerme neurótico al pensar lo mismo. 

     

    William aprovecha la señal: 

    - Bueno, entonces, podrías combinar lo útil con lo agradable: investiga Machu Picchu y obtén los pergaminos para mi colección. Te ofrezco cinco millones para llevar el caso. ¿Crees que serían suficientes para cambiar de opinión? 

    Ana Júlia incluso traga seco. Se ahoga con su café y dice que acepta el trabajo. Claudio se ríe y dice: 

    - ¿Me está ofreciendo este valor y tú eres el que está de acuerdo? 

    Más rápidamente ella complementa: 

    - No es una oferta que cualquiera pueda rechazar. 

    Claudio incluso tartamudea cuando se da cuenta y repite la gran suma ofrecida: 

    - ¿Cinco millones? ¡Debe ser muy importante pagar esa cantidad por algo que ni siquiera sabe que existe! 

    - Existe con seguridad. Los Andes no hacen nada insignificante para la tribu. Especialmente cuando dibujan algo que vieron, así que realmente creo en la existencia de estos libros. Quiero saber que contienen. Incluso tengo un lugar especial para guardarlos en mi colección. 

    Se levanta, les pide a los dos que lo acompañen y los lleva a la parte de atrás de la sala de visitas, donde tiene dos cúpulas de vidrio vacías listas para recibir algo valioso. 

    - Se quedarán en este lugar especial. ¡Ah! Antes de que me olvide, también tengo un mapa de esa época en toda la región. Lo obtuve de otro coleccionista por una pequeña tarifa. 

    Su alegría es inmensa cuando habla de los pergaminos. Él demuestra certeza, cree en la veracidad de su objetivo, y esto termina contaminando a los visitantes. 

    Claudio mira el dibujo en detalle, observa, ve las mismas cosas varias veces, recuerda los detalles del sueño. Tome el mapa, estudie el lugar donde se encuentra la tribu y pregunte si los pueblos indígenas todavía existen. 

    - Sí, como dije antes, la tribu todavía vive en el mismo lugar, en el lado peruano, y cuentan a sus descendientes, desde el momento de los eventos, esta maravillosa historia de los dos jóvenes con los secretos del Universo. Los consideran dioses y los esperan para revelar los secretos y llevar los libros al cielo. 

    - Entonces, en ese caso, nunca entregarán los libros. 

    Mire nuevamente la pintura de los jóvenes, concéntrese en los detalles de los rollos: 

    - Se ven como dos pergaminos en las manos de cada uno de ellos. La ropa de la pareja es similar a los trajes incas de la época, los adornos en la cabeza, la tela de la ropa hecha de cuero y las características de la cara. 

    - Sí, todo es similar. ¿Todavía crees en la coincidencia? 

    - Está bien. Me convenciste, sin embargo, necesito hablar con Laura, si ella acepta ir conmigo, vendré aquí para resolver los detalles. Necesito que haga una copia de todos estos documentos para que podamos estudiar y esbozar nuestro plan. 

    Ana Júlia, hasta entonces solo en la multitud, deja escapar un grito de alegría cuando escucha que Claudio está de acuerdo con el viaje: 

    - Definitivamente estaré contigo, no quiero perderme esto... 

    - Aparentemente ya ha encontrado otro compañero de viaje. - Willian se ríe. 

    - Es el mejor asistente que cualquiera puede encontrar, pero está conmigo. Como has visto, ella sabe todo sobre arqueología y artefactos antiguos. Y ni siquiera piensas en quitármelo... 

    Todavía riéndose, se despiden y regresan al laboratorio, satisfechos con un nuevo trabajo, principalmente porque el objetivo es el mismo que el de Claudio. 

    Durante el resto del día trabajan incesantemente investigando, mirando la foto, el mapa, buscando más información sobre el lugar. 

    Comienzan a elaborar planes sobre toda la trayectoria a donde deben ir, incluida la búsqueda de información sobre la tribu Ande, y encontrar a los dos en las encuestas. 

    Ni siquiera se dieron cuenta, pero son más de las 6 de la tarde, Laura ha llegado y está descansando en su casa, sentada en el sofá, esperando que regrese su esposo. Algún tiempo después, ella lo ve llegar con Ana Júlia. Como los dos están muy contentos, estás seguro de que han logrado algo. 

    Ansiosos, cuentan toda la conversación con William sobre los cinco millones de contratos y, al mismo tiempo, solicitan su opinión sobre lo que deberían y pueden hacer. 

    - Seguro, deberías ir allí. Y su trabajo. 

    Ana Júlia abre mucho los ojos cuando Laura termina su discurso y continúa: 

    - De hecho, por tal suma incluso iría, si no fuera por la obligación de la compañía. 

    - Tómate unas vacaciones temprano. Usted es el dueño de la empresa, tiene muchos empleados capaces de compensar su ausencia. 

    - Estoy de acuerdo con usted, sin embargo, en este punto realmente necesito estar presente, porque estas son decisiones importantes y definirán nuestro futuro. No pueden ser tomadas por ningún empleado. 

    Ana Júlia habla lamentando la ausencia de Laura: 

    - Lástima, los tres haríamos mucho en ese lugar. 

    - Estoy seguro de que lo cuidarás. 

    - Quédate conmigo... 

    Laura siente un poco de celos cuando ve que sus ojos brillan cuando dice eso, trata de suprimir ese sentimiento, sin embargo, en su corazón, reconoció el sentimiento de Ana Júlia por Claudio cuando se miraron, generando una atmósfera de expectativa y satisfacción. Durante la conversación, recibe todo el aliento de su esposa para cumplir su sueño y el trabajo. 

    - Necesita aprovechar esta oportunidad, está llamando a nuestra puerta, especialmente el hecho de que involucra algo personal, además de la satisfacción de confirmar la realidad, o no, de su sueño. Y, aún muy bien pagado, ni siquiera tiene que decir nada más. 

    Ana Júlia permanece en silencio, ya que la decisión es entre ellos, por lo que espera aceptar la oferta y poder acompañar a Claudio. 

    Laura, sonriendo, ya que está muy contenta con la noticia, dice: 

    - Ya ves, te dije que esperaras la oportunidad de aparecer ... 

    - Tenías razón, mi hermosa gata. Ven conmigo... 

    - Como te dije, no puedo en este momento, sin embargo, debes realizar tu sueño y llevarle los libros a William. 

    Laura le pregunta a Ana Júlia: 

    - Y tú, Ana, ¿estás lista para enfrentar este viaje? 

    - Creo que sí, sé que será muy difícil físicamente. Sube a la montaña, camina entre acantilados, pero estoy bien. 

    Al día siguiente, Claudio llama a William, después de programar todo, incluidas las reservas de hotel, realizadas por Ana Júlia. Organizan un tiempo para establecer los detalles finales, tanto financieros como de otro tipo. 

    El viaje está programado para el viernes siguiente. Con solo tres días restantes, los dos salen a comprar todo lo que necesitarán, y por la noche comienzan a preparar sus maletas para el viaje. 

    En el día y la hora acordados, se encuentran en la casa de William, Claudio lleva al asistente con él para participar en ese momento, terminando el contrato mostrando el viaje completo, la ruta detallada y completa del viaje. 

    William escucha atentamente los detalles organizados por él. En cuanto a algunos materiales necesarios, Claudio decidió enviar primero, ya que necesitará una autorización especial del gobierno local, para llevarlo de regreso a Cusco. 

    En el día señalado, Claudio y Ana Julia están listos para comenzar el viaje, la reunión de los dos es en su casa, ya que Laura los llevará personalmente al aeropuerto de Guarulhos. 

    Cuando llegan, se despiden y entregan sus maletas al despacho, caminan hacia la puerta de embarque, Claudio y Laura se besan, mientras Ana Júlia observa la escena. 

    Los dos muestran sus pasaportes y se dirigen al avión con destino al aeropuerto de Lima, en Perú. 

    La expectativa por el momento es extraordinaria y causa miedo, porque se están aventurando en algo desconocido, además del sentimiento entre ellos de que existe un sentimiento mayor que simplemente la compañía. 

    Durante el viaje, toman los folletos de investigación, reúnen las copias proporcionadas por William y repiten la información sobre cómo hacer el viaje, recordando los lugares donde se alojarán. La reserva para el viaje en tren ya está hecha, lo recogerán en Ollantaytambo, una ciudad entre Cusco y Aguas Calientes. Deben hacer un viaje de una hora y media, más o menos, y pasar la noche en Ollanta. De Cusco a Ollanta serán transferidos. 

    Claudio repasa el plan nuevamente: 

    - Ana, como dije antes, en el sueño entré en una cueva - él muestra un dibujo copiado de internet. - Existe este pasaje aquí que conecta las montañas, mira por encima de ese lugar, está a la salida de Huayna Picchu, tiene algo así como la entrada a una pequeña cueva, y es una cueva, está completamente camuflada por estos arbustos. 

    - Sí, yo veo. No parece una cueva, solo parece un agujero con arbustos. 

    - No estoy seguro, en el sueño que entré en este lugar, no puedo decir cómo lo hice. 

    - Bueno, pronto llegaremos, y despejaremos las dudas. 

    Y así continúan su viaje a Lima, donde se conectan a Cusco. Todo el viaje está lleno de ansiedad, expectativa, prisa por llegar. Ambos están eufóricos, no puedo esperar para hacer ningún descubrimiento. 

    Todo va bien en el viaje, recoja sus maletas en el aeropuerto de Cusco, al final del viaje, vaya al hotel donde se hospedará. Cada uno tiene un cuarto separado, pero ajustado uno al lado del otro, facilitando la comunicación. 

    Ese día, debido al tiempo, no pueden hacer nada más para visitar la ciudad en la montaña. El día de apertura estaba programado para el día siguiente temprano. Entonces, decidieron improvisar un paseo para conocer el lugar, los residentes, la región y las casas circundantes, visitando primero el antiguo templo del Sol, de los Incas. 

    La Iglesia ya no tiene ese brillo de la época, fue remodelada por los españoles, modificando todo lo que hay dentro. 

    Al entrar en el templo, ya no hay placas doradas, hechas de oro macizo como vio en el sueño, cuando Manco y Mama pidieron que la gente los sacrificara en beneficio de una cosecha próspera. Claudio y Ana Julia sienten escalofríos en sus cuerpos cuando dan los primeros pasos adentro, ese lugar parece tener una energía fuerte, envolvente, agradable, pero misteriosa. 

    Ella fotografía todo lo que puede, sonríe a Claudio, toma algunas fotos de ellos en varios lugares, aprovechando el hecho de que él está caminando y observando cosas. Con el paso de los minutos comienzan a sentir algo extraño en el aire. Claudio mira a su alrededor, sospechoso, y Ana, atentamente, pregunta qué pasó. 

    - Tenía la sensación de que alguien nos estaba mirando. 

    - Tuve la misma impresión. 

    Existe esta sensación de ser observado por alguien o algo. Un eco elocuente allí repite cualquier sonido, especialmente cuando hablan, incluso si está en voz baja. Ana Júlia toma la mano de Claudio y la aprieta, él entrelaza sus dedos con los de ella y dice que siente la sensación de ser observado. 

    Sus corazones latían con fuerza ante esta impresión, y aún más fuertes con el toque de la mano del otro dentro del templo. Rápidamente liberan sus manos, como si estuvieran luchando consigo mismos debido a la sensación nutrida. Tuvieron una sensación rápida de convertirse en otras personas. 

    Ella está de acuerdo nuevamente, diciendo que tiene la misma sensación de ser observada. Sostienen la mano del otro nuevamente, tratando de superar el sentimiento, continúan caminando dentro del templo, prestando atención a todo lo que los rodea, hasta que observan en una esquina, cerca del altar, una persona, que parece un anciano, vestido como los habitantes de la región, pero con una capucha que cubre la cabeza. 

    Da la impresión de mirar en la dirección de ambos, sin embargo, no hay certeza, porque su cara no se puede ver porque está en un ángulo oscuro. La apertura de la capucha, en el frente, donde está la cara, está orientada hacia los dos. La dificultad para ver está en la capucha que cubre su cabeza, evitando que lo vean, especialmente los ojos. Los dos pasan al lado del hombre que intenta ver algo, sin poder verlo, solo observan cuando gira la cabeza, siguiéndolos. 

    Ambos, al principio, tienen miedo de la situación, miran a su alrededor para ver si hay alguien más además de ellos, ya que no ven nada, permanecen firmes. Se sientan en uno de los bancos, en unos momentos el hombre se levanta y comienza a acercarse. Los dos están alertas y tiemblan. 

    Se sienta en el asiento delantero y dice: 

    - Observe su viaje, las fuerzas ocultas están de servicio y harán cualquier cosa para derrotarlo, forzándolo a regresar sin lograr nada. 

    Claudio sin perder el tiempo, pregunta: 

    - ¿Quién eres tú? ¿Qué quiere de nosotros? 

    - Te enfrentarás a un viaje desagradable en esa montaña. ¡Precaución! 

    - ¿Cómo sabes lo que estamos haciendo aquí? No es gran cosa visitar la ciudad perdida. 

    - Hay muchos más acertijos de los que te dijeron en esta vida. ¡Precaución! No te dejes engañar por las palabras. 

    - ¿Trabajas para William? 

    - No trabajo para nadie. Presta mucha atención al lugar donde pisas y lee la escritura. 

    Señala un pequeño banco con un trozo de papel, donde estaba sentado. 

    Ana Julia, asustada y curiosa, pregunta: 

    - ¿Quién nos persigue? 

    El hombre no responde y se va rápidamente, justo cuando entró, dejando a los dos en duda sobre el uso de esas palabras inútiles. 

    - ¡Cuidado! ¡Cada una! Ni siquiera llegamos y alguien estaba enviando mensajes extraños ... - dice Claudio. 

    - ¿Quién es este chico? ¿Cómo sabes lo que vamos a hacer? Si sabes algo, es posible que lo hayas inventado todo para asustarnos. 

    - Muchas personas aquí son turistas, vienen a ver Machu Picchu. Creo que este tipo quiere poner un pequeño misterio en la cosa. 

    - Claro, eso debe ser. Ana está sosteniendo el brazo izquierdo de Claudio sin darse cuenta. 

    - ¡No sé cómo vino a decirnos estas cosas! 

    - Somos solo nosotros dos dentro, ese debe ser el motivo. 

    - Por supuesto. ¡Hay cada uno! Alguien espera a que alguien entre y dice tonterías. 

    Sin embargo, se levantan para aclarar cualquier duda, caminan hacia el lugar donde vieron a ese caballero por primera vez, y encuentran en un pequeño banco de madera un folleto con el dibujo de las montañas. 

    Claudio mira todos los detalles de ese pequeño mapa y ve una "x" en un lugar determinado. Echa un buen vistazo al lugar: 

    - Es exactamente el mismo lugar en el sueño, te estaba contando sobre este pasaje entre las montañas. 

    - Interesante! Este papel no parece haberse hecho recientemente. Es papel viejo ... 

    Ambos miran a todas partes y no ven a nadie más dentro que ellos. La extraña sensación desapareció cuando el hombre se perdió de vista. 

    Los dos abandonan rápidamente el templo y se dirigen al hotel para observar mejor ese folleto. Cuando llegan, abren el dibujo y el mapa de William en la cama, se sientan y observan cada detalle. 

    - Mira, Ana, aquí tenemos imágenes de todas las montañas, y esta pequeña marca en el dibujo con la letra "x" coincide exactamente con la salida del pequeño pasaje entre ellas. Debe haber algo especial, podría ser la cueva que te hice. 

    - ¿Fue ese hombre quien lo dejó allí? ¿Y lo hiciste para que lo veamos? 

    - La marca está en el mismo lugar que esa entrada a la cueva, o cueva, sin embargo, aún no puedo decir nada. Puede haber sido un contacto de William ... 

    - Todas las cosas se están volviendo un poco extrañas desde el momento en que aceptamos esta misión, no sabemos nada por ahora, excepto lo que leímos y vimos en los libros y en Internet. 

    El amanecer en su apogeo da la impresión de que esta noche es larga, tarda demasiado en amanecer, la expectativa hace que Claudio y Ana Júlia piensen de esa manera. Aunque las dos han reservado habitaciones separadas, se quedan juntas en la habitación de la joven hablando sobre el día siguiente. 

    Pasan las horas, el frío se intensifica, se ponen gruesas cobijas para cubrir sus cuerpos, esperando que el día se despeje. Continúan revisando todos los detalles, además del material didáctico y físico que trajeron para investigar, registrar y seguir adelante. 

    Sentado uno al lado del otro en la cama, apoyado contra los pilares colocados en la cabeza, continúa hablando. La emoción parece crecer con cada nuevo momento, cuando hay un contacto accidental entre ellos. 

    - ¡Finalmente, Claudio! Estás aquí en Cusco para cumplir tu sueño de saber si todo fue solo una fantasía o si los rollos realmente existen. 

    - Es verdad. Este momento tan esperado ahora crece en anticipación, ya que son unas pocas horas antes del amanecer, y la noche parece demasiado larga. 

    - La expectativa hace exactamente eso. Tampoco puedo esperar para llegar a ver qué sucede realmente. Y el hecho de conocer esta ciudad inca es aún más emocionante. 

    - Me parece interesante cómo colocaron las piedras sin maquinaria. Si el sueño es correcto, y lo hicieron a través de la levitación, ese sería el mayor descubrimiento del siglo. 

    - ¡Por supuesto! 

    Terminan dormitando a lo largo de las horas e inclinan sus cuerpos cuando se duermen, apoyándose el uno en el otro, sin darse cuenta de este detalle. 

    Finalmente amanece, y el sol sale magníficamente con sus rayos iluminando todo lo que puede alcanzar. Se despiertan y ven que se están inclinando, regresan a la posición separada, se saludan riendo y hablan como si se acabaran de conocer. 

    - Buenos días Ana. ¿Cómo estuvo tu noche? 

    - Maravilloso y tuyo? Principalmente por la empresa. 

    - También me encantó el compañero. Después de todo, tendremos toda la semana para pasar más tiempo juntos. 

    - Claudio, me voy a duchar y cambiar de ropa. 

    - De acuerdo, en unos 15 minutos te recogeré y tomaremos café. 

    - Estaré listo esperándote. ¡No tomarás el autobús equivocado para llegar a tu departamento! 

    - autobús? ¡Ah! Todo bien. - También se ríe con la silla de juego. 

    Después de cambiarse de ropa, se preparan para irse, cada uno en su habitación. Cuando está listo, Claudio sale y toca el timbre en el apartamento de Ana. Ella responde, con pantalones largos y una blusa de mitad de temporada, los dos llevan sus mochilas y se dirigen a la cafetería del hotel. Después del desayuno, diríjase directamente a la estación hacia Ollanta para tomar el tren que lo llevará a la cima de la montaña en la ciudad de Machu Picchu. 

    Sin embargo, siguen siendo felices, además del turismo, todavía tienen un trabajo que hacer, y ahora esta aventura realmente comienza. 

    La multitud de turistas llega temprano a su país favorito. Al entrar al tren, los dos están encantados con lo que ven adentro. En el auto de primera clase es fantástico. Sillón de cuero con una pequeña mesa entre dos de ellos para las comidas, en el otro lado cuatro sillones y la mesa. Muchas ventanas de vidrio que permiten una vista fantástica del viaje, incluso desde el techo. 

    En el tren, Ana toma fotos desde diferentes ángulos de las montañas, todavía están entusiasmadas, los verdaderos turistas admiran cosas nuevas en su viaje; debajo miran el río Urubamba, el bosque, disfrutan de todo lo que pueden ver. Toman fotos de personas dentro del tren. 

    De vez en cuando, Ana mira las fotos y le muestra a Claudio las más hermosas en su opinión, y en uno de esos momentos nota algo diferente, frunce el ceño y se pregunta qué está viendo, porque una de las fotos es al menos extraña. 

    - ¡Mira esta foto, Claudio! Hay un caballero sentado justo frente a nosotros, aquí en la foto. Pero en estos dos bancos no hay nadie, al menos que podamos ver. Sin embargo, en la foto aparece. 

    Claudio mira la foto, mira el banco y está realmente vacío, así que dice: 

    - Haz lo siguiente: toma más fotos y veamos qué sucede. Mirando la pantalla aquí, no aparece nada. 

    Ana Julia toma otras fotos y en todas ellas está ese hombre sentado frente a ellas, mirándolas. Sus ojos penetrantes parecen causar una sensación de dominio sobre ambos. 

    Tiene rasgos orientales, no es como los habitantes de Cusco, aunque también tienen ojos almendrados. Tiene barba y cabello blancos, usa ropa común como todos los demás en el vecindario. 

    Claudio, en duda, tiene una nueva versión. 

    - ¿Es un poco de espíritu? 

    - No sé decir. Pero esto me está haciendo aún más curioso por encontrar muchas respuestas. 

    - Debes ser nuestro protector del otro lado. 

    - No quiero ir para otro lado, ahora mismo ... 

    Casi completa la oración dejándola solo en sus pensamientos: "ahora que he estado a tu lado". 

    Se las arregla para estar tranquilo y ni siquiera se da cuenta de la señal, porque se centra en las fotos del hombre. 

    - Vamos adelante. No me rendiré en absoluto, nadie me hará renunciar a ese objetivo. Espero que pienses lo mismo, Ana. 

    - Seguro, a donde sea que vayas yo iré. 

    Claudio repite las mismas palabras: 

    - Nada me hará abandonar este viaje. 

    - Ni a mí. Soy tuyo para lo que venga. 

    - ¡Guau! Ahora que eres mía, me sentí firme. Vámonos. - él comienza a reír. 

    Se pone roja con el juego, termina riéndose y diciendo: 

    - Ya sea un espíritu, o lo que sea, debe existir, porque está apareciendo aquí en la foto. 

    - Vamos a seguir. 

    Decididos, tratando de superar la sensación del momento, continúan el viaje. Ya ni siquiera se molestan con que ese hombre salga de las fotos. 

    Ana Júlia, nerviosa, habla sobre la situación: 

    - Verás que le encanta que lo fotografíen, y aprovechó la ocasión ... 

    Al llegar al destino, se bajan del tren y comienzan a visitar todos los lugares, notando los detalles de las piedras colocadas una encima de la otra con increíble precisión. Caminan hacia la fuente, cuya mayor curiosidad es que fluye continuamente sin detenerse en la cima de la montaña, sin tener una bomba de agua que tirar. 

    Observan las casas, los senderos estrechos, y continúan haciéndolo en toda la ciudad de Machu Picchu. Y encantado por la energía vibratoria del lugar, va más allá de la emoción. 

    - Es más extraordinario de lo que escuchamos y leemos al respecto, ni siquiera quiero saber si alguien nos está siguiendo, quiero olvidar a ese hombre en el tren. 

    Claudio recuerda el sueño, comentando algunos lugares visitados por él en esa ocasión, y la increíble similitud entre lo real ante sus ojos y el recuerdo de los sueños. 

    - Ana es el mismo lugar de los sueños. La reunión de todos los residentes fue en ese lugar allí. - señala un destello, como si fuera un cuadrado. 

    - Realmente, parece un cuadrado. 

    Claudio se acerca y mira al suelo con la esperanza de ver a algunas de las personas desaparecidas, sin embargo, ha pasado mucho tiempo y la hierba es nueva, la hierba de la época ya no existe. 

    Son felices, sonríen, van de la mano y continúan el viaje que acaba de comenzar. Pareces una pareja feliz, no el jefe y el empleado. Continúe en dirección al paso donde comienza la montaña Huayna Picchu. Puede haber la posible cueva; La ansiedad se hace más evidente, la sensación de temblor en el cuerpo desde la perspectiva y la esperanza de ser realidad. La situación parece cumplir la expectativa de que, en cada nuevo momento, finalmente resolverá todos los dilemas que quedan en blanco. 

    El enfoque del pasaje es a la vez motivador y emocionante al mismo tiempo. Se miran, sonríen y se apoyan, sus manos muestran un sudor de ansiedad. Apretarlos. El corazón se acelera, los pasos parecen querer seguir adelante y rendirse al mismo tiempo. Quieren romper las expectativas y, al mismo tiempo, tienen la sensación de que el objetivo puede ser frustrante. 

    - Claudio, ¿crees en la posibilidad de resolverlo todo? Me temo que no hay nada más que lo tradicional. 

    - No puedo decirlo, pero esta es la mejor manera de saberlo, estamos aquí ... Confieso estar un poco asustado, sin embargo, al mismo tiempo estoy ansioso por saber si fue realidad o solo un sueño. 

    - Espero que sea verdad. Sería demasiado frustrante no encontrar nada ... 

    - Pensemos positivamente. Si había un libro, ciertamente ya no está allí. Según William, el pergamino está con esos indios. Quién sabe, tal vez tengamos alguna pista para llegar al lugar correcto, en caso de que existan. Quiero pensar en esa dirección. 

    - ¡Dios te oiga! Al menos visitar esta ciudad es demasiado gratificante. Toda esa energía, sentido de misterio, posibilidades, conquista. ¡Guau! ¡Es demasiado! 

    - Es verdad. Y creo que esta fuerza es solo una cosa turística. 

    Caminan mirando hacia el acantilado, cerca de donde están, completamente concentrados hacia la montaña Huayna Picchu. El paisaje es extraordinariamente maravilloso, puedes ver muchos kilómetros más adelante. 

    Ana Júlia se expresa: 

    - Imaginar a alguien viviendo en ese momento es algo asombroso e increíble. 

    En este momento, alguien toca el brazo de Claudio, se da vuelta para ver quién es, porque Ana Julia está del otro lado sosteniendo su mano derecha, por lo que no era ella. Se necesita un susto para mirar hacia atrás. Está paralizado por segundos cuando ve al hombre en la foto parado a su lado. Un anciano, el mismo hombre del tren, ahora completamente visible. Él le da la mano a Ana, haciéndola mirarlo, y al mismo tiempo casi se sobresalta cuando ve al hombre en el tren. 

    Ana Julia temblando, dice: 

    - ¡Guau! Es él, el hombre de la foto. 

    Permanecen en silencio durante unos segundos, observando sin saber qué decir, hasta que el hombre los saluda. 

    Ella está lista para hablar primero: 

    - ¡El señor invisible es visible! 

    Ese hombre finalmente dice algo: 

    - No todo lo que ve el ojo es real. 

    - Lo veo. Y a Claudio también. 

    Él sonríe y no dice nada. 

    Claudio sin perder el tiempo, a pesar de detenerse para hablar con el hombre, dice: 

    - Bueno, ¿qué quieres de nosotros? Vimos las fotos, era increíble, pensamos que era un fantasma, sin embargo, ahora lo estamos viendo en vivo. 

    - Espero poder acompañarte en la subida. A mi edad no es bueno hacerlo solo. 

    Ana Júlia, muy sospechosa, le resulta extraño que sea invisible y necesite compañía para escalar el resto de la montaña. 

    - ¿Cuán invisible es el humano? 

    - Ella está en lo correcto. Su presencia debe tener otra razón, tal vez usted fue quien nos habló en el templo ... 

    El caballero sonríe nuevamente y agrega que sin él no encontrarán el lugar. 

    - Yo no entiendo nada. ¿Cómo sabes nuestro objetivo? Solo dos personas pueden haber hablado. 

    - Laura o William, y ciertamente, ¡ninguno de ellos lo conoce! 

    - Te he estado esperando por dos siglos, ahora finalmente han llegado y mi descanso comenzará pronto. 

    - ¿Por siglos? 

    - Entonces él es un espíritu. 

    Todavía sospecha y le pregunta a una persona que pasa si conoce a ese caballero. El turista mira y dice que nunca lo vio, pero si quiere puede llamar a un guía de la región para que lo acompañe. 

    - No, gracias, llevémoslo con nosotros. Gracias por tu ayuda. 

    El turista sigue su camino, Ana Júlia y Claudio se miran, entiendo que ustedes son realmente visibles, no son solo los dos quienes los ven. Él continúa y habla de vez en cuando. 

    - El universo tiene misterios más allá de la posibilidad fértil de la mente de imaginar. 

    - Luego están la cueva y los rollos! 

    - La ansiedad elimina por completo la razón, produce ilusión, crea imágenes y necesitará una razón que deje de lado la ansiedad. 

    Los dos todavía no aceptan la excusa, ese hombre es demasiado misterioso, y eso no siempre es algo positivo. Sin embargo, si logra permanecer invisible o viceversa, concluyen que nunca debe cansarse. 

    - No nos necesita a los dos. 

    - Eso es cierto ... Entonces, continuemos. 

    Y así, los tres siguen el viaje, Claudio y Ana se apoyan mutuamente por las manos, y tú con un bastón pequeño, para ayudarte a caminar. Sigue caminando frente a los dos sin la menor dificultad de moverse, ni siquiera menciona que esté cansado, debido a la velocidad de sus pasos. 

    Cuando llegan al lugar, ven el pequeño pasaje donde deben entrar, todos los sentimientos previos de expectación regresan a la escena. La adrenalina está en su apogeo, el corazón parece estar saliendo de la boca, tienen ganas de correr, pero están paralizados por segundos. 

    Claudio, impresionado por la visión y satisfecho de llegar a ese lugar, dice: 

    - Ahí estás, Ana, el famoso túnel. Por otro lado, está nuestro objetivo. ¿Veremos esta cueva sobre ella o la expectativa llegará a su fin y no habrá nada allí? 

    - Solo ver para creer, sigamos adelante. 

    - Me gustan las mujeres decididas, felicidades. Eso es todo, sigamos adelante. 

    Ese hombre entra al túnel y desaparece en la oscuridad, ya que sus ojos tardan unos segundos en adaptarse a esta diferencia entre luz y sombra. Así sucede con todas las personas, porque no hay iluminación en el interior. 

    Los dos caminan rápido, el tramo es pequeño, no requiere mucho tiempo para cruzar, porque al final de este pequeño túnel se encuentra el tan esperado pasaje secreto. 

     Sin embargo, los pensamientos avanzan los pasos, imaginando las posibilidades de cómo continuará este viaje. Al salir de este túnel, subirán y entrarán en una posible cueva sobre él. 

    Ese hombre desapareció frente a ambos, el lugar todavía está medio oscuro tras medio, debido al juego entre la luz y la oscuridad, los ojos no tienen tiempo para adaptarse, ya que están a pocos metros de distancia, y cuando lo hacen, ya no ven a ese hombre. Claudio sigue adelante, sosteniendo a Ana por las manos, se equilibra y sigue adelante. 

    Cuando salen del pequeño pasaje como si fuera un túnel de cuatro metros, se detienen un poco más adelante, frente al inmenso acantilado. Vieron y miraron la región sobre el túnel, y ahí está su objetivo, la cueva solicitada. Los dos sonríen felices, la ansiedad aumenta, se abrazan, y las personas que los rodean al ver la felicidad de los dos, toman fotos de la aparente pareja. 

    Claudio no puede soportar la ansiedad de ese momento, quiere llegar a su destino pronto, la larga espera y este viaje hacen que la agonía aumente aún más: 

    - La cueva realmente existe, ¡pero parece un agujero en la roca! 

    Mira en la dirección por encima de su cabeza, y no puede ver nada más que una abertura llena de pequeños arbustos. Si quieres saber la verdad, deberás subir las escaleras para ver qué hay dentro. 

    Ana Júlia está de puntillas para ponerse más alta, estira el cuello, sin embargo, incapaz de ver nada, pregunta: 

    - ¿Ves alguna abertura adentro? Porque no veo nada más que la entrada y los arbustos. 

    - Solo veo esa abertura en la entrada, parece algo sin continuidad, puedo ver los arbustos, y más allá de ellos solo rocas. 

    Ana Júlia está de acuerdo; y haciendo un esfuerzo con los ojos, se pone la mano derecha en la frente para bloquear la luz del sol y termina viendo a ese caballero adentro, señalando con las manos que lo sigan. 

    - Claudio, el hombre está adentro, llamándonos, señalando con sus manos que lo sigamos. 

    También se pone la mano en la frente para que el sol no se interponga y te ve haciendo señales: 

    - ¿Cómo llegó tan rápido? ¿Con esa edad? - dice Ana: 

    - Ni siquiera me preguntes, debe ser un fantasma. 

    Claudio se ríe de sus propias palabras, sin embargo, Ana Júlia no está del todo satisfecha con estos misterios. 

    - ¿Fantasma? Es demasiado visible para ser un fantasma. Y en el tren, demasiado invisible para ser ... 

    Las otras personas, al ver a los dos en un audaz intento de escalar esas rocas y llegar a ese lugar, tratan de disuadirlos, diciendo que es muy peligroso, debido a las piedras. Piden tomar una foto del lugar donde se encuentran, sin subir a las rocas. Se tambalean, ya que es peligroso caer al abismo. Sin embargo, son prácticamente ciegos a cualquier desánimo y continúan. Claudio sube primero y tira de Ana de las manos. No está acostumbrada a este tipo de ejercicio y tiene dificultades, pero lo acompaña. 

    Algunos jóvenes los ayudan, e incluso disfrutan de ese desafío, creyendo que solo quieren tomar fotos. También están entusiasmados con la idea, porque es un lugar más alto y podrá tomar mejores fotos del paisaje a continuación. 

    Sin embargo, ese hombre, al ver a los dos levantarse, no los espera, da la espalda y continúa mostrando continuidad más allá del lugar donde alcanzan los ojos. 

    Claudio y Ana Júlia todavía están ansiosos por hacer lo mismo que ese caballero y saber si hay algo más allí, porque nadie ha dicho nada sobre este lugar. 

    Algunos turistas los ven tomar fotos del paisaje en esa posición espectacular. Y luego los ven entrar a la cueva, corren para hacer lo mismo, intentan entrar, sin embargo, ya no ven a la pareja, simplemente desaparecieron. 

    Los niños entran a la cueva detrás de los dos y no ven nada más que un lugar pequeño y vacío. Ni siquiera encuentran, para ellos, la pareja de antes. Dejan la situación extraña y advierten a los demás sobre la desaparición de ambos, haciéndolos retirarse con miedo. 

    Uno de ellos habla asustado: 

    - No hay nada allí, nadie adentro. Ni siquiera la pareja que vimos entrar. Ellos desaparecieron. 

    - Solo hay rocas y arbustos. - Complementa al otro. 

    Todos están asombrados y llaman a uno de los guías. Se acerca, escucha las explicaciones, sube a la cueva, entra, mira todo y vuelve a decir: 

    - No hay nada más allá de lo que estás viendo. No hay persona allí. 

    Los guías intentan buscar algún pasaje secreto sin éxito. Dicen que informarán a las autoridades tan pronto como lleguen a la ciudad. No creen mucho en esta historia de alguien que desaparece en un lugar donde no hay nada. 

    Dentro de la cueva, Claudio y Ana Julia, después de caminar hasta el fondo de ese lugar, terminan resbalando y deslizándose por un estrecho pasaje que se abre en una de las esquinas de la pequeña cueva. La mayor dificultad fue pasar las mochilas, sin embargo, terminaron deslizándose donde estaban y, por esta razón, desaparecieron de la vista de los otros curiosos. 

    Caminan unos minutos dentro de esa enorme cueva, logrando ver poco debido a la escasa luz, luego se sientan en una de las rocas, aprovechando la oportunidad para inspeccionar cosas. 

    Como el lugar está oscuro, lo primero que debe hacer es buscar las linternas, que alcanzan la mochila y tantean hasta encontrarlas. Luego los encienden, encendiéndolos en las bolsas, para verificar si han traído todos los artículos necesarios, como alimentos, mantas, ropa y algunos materiales para permanecer en la cueva. 

    Cierran sus mochilas, se levantan y las vuelven a poner de espaldas, dos linternas encendidas se iluminan unos metros más adelante. Ese hombre está parado un poco más lejos, esperándolos. Listos para continuar, continúan tratando de mantenerse al día. 

    Ana Julia se sorprende por la velocidad del hombre: 

    - ¡Maldición! Qué rápido entra aquí. Parece conocer muy bien este lugar. No usa nada para iluminar el camino frente a él y permanece tranquilo. 

    Claudio comienza a preocuparse, recordando el mensaje en el templo y las palabras de ese otro caballero que encontraron antes. 

    - Verás que él es el mismo hombre del templo. 

    - ¡Verdad! Estaba pensando en eso ... No podemos ver su cara por dentro. Puede ser... 

    El silencio más allá de esas pocas palabras es total, nada se escucha más allá de los pasos. El corazón en ciertos momentos se acelera, la respiración se vuelve difícil, pero siguen adelante, Claudio en su forma completa puede superar rápidamente estos detalles, seguido por la asistente Ana Julia. 

    Después de caminar durante aproximadamente media hora, llegan a un gran salón dentro de la cueva. Los dos dirigen el haz de luz desde la linterna a todos los lados tratando de reconocer el medio ambiente, las pertenencias del lugar y el clima, en resumen, quieren ver todo dentro con la esperanza de encontrar el pergamino perdido. Ese hombre se detiene de repente, se sienta en una pequeña roca y dice: 

    - Te traje solo hasta este punto, ahora continuarás solo. Tenga cuidado con las fuerzas que tratarán de impedir que avance. 

    Ana Júlia no acepta muy bien esta posición del hombre: 

    - ¿Como así? ¿Efectivo? ¿Qué fuerzas son estas? 

    Claudio complementa sus palabras: 

    - ¿Y por qué nos acompañaste hasta este punto? Dice que esperó tantos siglos, ¡por eso! 

   



 - En mi mundo no hay tiempo cronológico como saben, acabo de mencionar el hecho por mera dimensión en su mente. 

    Claudio aumenta sus dudas e incertidumbres sobre el propósito de estar dentro: 

    - ¿Cómo no hay tiempo? 

    - Esto es para la próxima oportunidad. Alguien lo explicará mejor. Por ahora, esa era mi misión. 

    Sin tener nada más que hacer, Ana Julia, un poco desanimada, se dirigió a él: 

    - Gracias por guiarnos, independientemente de si eres humano o no. ¡No puedo imaginar lo que haremos a partir de ahora en este lugar! 

    - Tienes una responsabilidad. El mío fue esto. Los he estado esperando desde el final de los habitantes de la ciudad. Continúe y continúe para recuperar los manuscritos y llevarlos con seguridad a otro lugar. No deben ser entregados a nadie, porque el secreto contenido en los rollos puede generar codicia en los seres humanos, y ese no es el objetivo. 

    Claudio no tiene otro camino que la esperanza: 

    - Lo encontraremos, estoy seguro de eso ... - y continúa: 

    - codicia? Entonces, ¿sabes lo que contienen los libros? 

    - Solo sé lo que es necesario decirte. Justo lo que acabo de decir. No todo lo que parece ser es realmente. 

    - ¿Por qué no los destruyeron, si existen? 

    - Existen. 

    - ¿Y qué hacen los rollos? 

    - No estamos seguros. Los residentes de Machu Picchu nunca han dicho nada a ningún residente de Cusco. Soy un guardián esperando el regreso prometido. 

    - ¿Prometido? ¿Nosotros? 

    Ana Júlia dice: 

    - Esto se está volviendo emocionante, pero demasiado complicado. 

    Revelas algo aún más aterrador en un diálogo con Claudio: 

    - Fuiste tú quien los escondió cuando vivías en esta ciudad, y ahora has regresado para rescatarlos y terminar el viaje. No pueden ser destruidos, excepto por sí mismos. Nadie tiene ese poder. 

    - ¿Quién garantiza que no se destruyeron a sí mismos? Y no hay más ... 

    - ¡Imposible! Has regresado, y eso es una señal de que todavía están ocultos. 

    - ¿Como así? Estamos de vuelta, y ¿quién lo garantiza? 

    - Cuando llegue el momento lo sabrás todo. 

    Se inclina ante ambos. Sin embargo, ella todavía tiene una pregunta: 

    - ¡Espera un poco! ¿Vivimos aquí? ¿Como así? ¿Quieres decir que estábamos casados? ¿La pareja que Claudio vio en sus sueños? 

    - Exactamente, eras cojo y mamá. Presta mucha atención a cada detalle de tu viaje. Especialmente en personas y palabras, pueden revelar secretos nunca imaginados. 

    Mi esposa es Laura. Ana Júlia es mi asistente. 

    - Nada puede cambiar el destino sellado en Machu Picchu, pueden venir miles de veces y continuar juntos, casados o no. 

    - Yo no sé. Dudo que esto sea cierto. 

    - Ya has regresado en otro momento, pero no era el momento adecuado para buscar los pergaminos, ahora has regresado en el momento correcto y nada puede detenerte, además de ti mismo. 

    Esto termina sorprendiéndolos a ambos. Liberan sus manos rápidamente como dos niños asustados, sienten que esta cosa extraña se repite desde que se conocieron. Buscan suprimir el sentimiento, sin embargo, en el fondo sienten que hay algo más allá del trabajo profesional. 

    Ana Júlia, considerando la oferta, siente remordimiento momentáneo, porque su amiga Laura es una persona maravillosa y no merece ser traicionada, especialmente por ella: 

    - ¡No puede ser! Estás inventando todo para separarnos y asustarnos. 

    - ¿Por qué te gustan las mismas cosas? ¿Por qué estabas interesado en venir aquí? 

    Claudio dice que es solo una coincidencia, nada más. 

    - La coincidencia no existe. Solo existe el atractivo de similares. 

    - Entonces Laura es como yo, o la nuestra, y ¿cómo encajó en todo esto? 

    - El mundo es un amplio espacio de posibilidades, ya que la mente crea y distingue, encuentra ... 

    Ana Júlia recuerda todo el viaje hasta que llegó a trabajar con Claudio y dice: 

    - Es realmente extraño, Claudio. Recuerdo cómo nos conocimos y cuánto nos llevamos desde el primer momento. 

    - Viniste por Laura. Ella me pidió que te dejara pasante en el laboratorio. Lo acepté por su culpa, y desde ese momento, te has convertido en alguien muy especial. Ni siquiera sabía por qué. 

    - Cuando te vi por primera vez, mi corazón latía con fuerza. - Ana toma un descanso emocional. Tuve la sensación de conocerte desde algún lugar, y me dejó encantado contigo y con todo tu trabajo. 

    - ¡Espere! ¡Porque estamos haciendo esto! 

    - ¡Maldición! Es verdad, parece terapia ... 

    Ese caballero estaba escuchando hasta este momento cuando volvió a hablar: 

    - La verdad siempre prevalece. No podrá liberarse de ese enlace en el pasado, ni habrá nadie para detener este proceso. 

    - Y Laura? ¡Él es su esposa! 

    - Preguntas y más preguntas. Debes descubrirlo por ti mismo. El pasado es presente. 

    Ese momento de revelación trajo viejos sentimientos al frente, desde el principio cuando se conocieron. Recordaban cómo se veían en ese momento y, después de eso, la sensación de placer cuando se tocaban las manos. Ahora todo parecía tener una explicación razonable para pensar. 

    Los dos se miraron con cierta reserva. Ahora Claudio estaba casado con Laura. Sin embargo, esta coincidencia de que ambos estén juntos desconcierta la situación. Parece algo más que una simple presencia profesional. 

    Se toman de las manos para continuar en la caminata. Independientemente de esta situación, la satisfacción de ese momento se vuelve cada vez más clara y deseosa. Los exprimen como un signo de felicidad por estar juntos. Ellos sonríen. 

    No dicen nada, solo piensan. Una energía de amor contamina el clima entre ellos. La felicidad es evidente, no pueden esconderse. Continúan tomándose de las manos como si fueran más íntimos. El hombre sonríe feliz ante esta visión y cree que todo se resolverá. 

    - ¡Ahora están involucrados en los mismos sentimientos que antes! El monstruo dentro de ti se ha ido. No cambia, no hay dos. Es la unidad, y más allá, todo está vacío y nada existe. 

    - ¡Unidad! ¡Nada existe! ¡Y estamos de vuelta aquí! Qué desastre ... - Ana Júlia parece inquieta en este momento. 

    Claudio hace todo lo posible para superar el impulso de besarla en este momento, parece estar dominado por algo más que él. Tienes que ser fuerte para no hacer eso. Sin embargo, ella también quiere aprovechar este momento. 

    - Claudio tiene algo que quiere que te abrace. Siento que alguien me empuja hacia ti. ¡Guau! Qué cosa tan extraña. ¿Es este el hombre que nos está hipnotizando? 

    - Me siento igual. No puedo estar callado sin hablar de mis deseos. ¡Da miedo! 

    - También siento lo mismo, el deseo, el deseo. Necesito controlar esto, no quiero traicionar a mi amigo. 

    - Yo tampoco a mi esposa. 

    Sienten como si hubiera una transformación momentánea en sus estructuras físicas, como si fueran otras personas que desean, desean y se rinden. 

    No se resisten y se besan voluptuosamente. Su respiración es trabajosa, el abrazo de la sensación de penetrar en el otro. La calidez de ambos cuerpos llena la sensación amorosa del momento. De repente, vuelven a sus sentidos y se van. Lo sentimos, Claudio es el primero en hablar: 

    - Lo siento, Ana, no diré que no tenía intención, porque realmente quería hacerlo. 

    - No necesitas disculparte, yo también lo quería y no me arrepiento. 

    La atmósfera pacífica parece tener un toque de romanticismo, culpa y deseos. El hombre alimenta el deseo de ambos. 

    - Adelante, porque la corriente continúa y nadie la romperá. Solo podrán superar todo esto cuando encuentren los pergaminos. Hasta entonces, permanecerán igual que antes. 

    - Me da miedo. ¿Seremos capaces de controlar estos sentimientos? Son demasiado fuertes, casi imposibles de superar. - Ana Júlia dice esto pensando en más posibilidades. 

    Claudio busca la autoafirmación en ese momento, para lograr la meta sin participación personal: 

    - Vamos a conseguir. Centraremos nuestra mente en la misión, solo eso. 

    - Estoy de acuerdo contigo. 

    Ese caballero, riendo, dice: 

    - Jóvenes, siempre dando un paso atrás pensando que están por delante. 

    Cuando se involucran nuevamente en el viaje, piensan en esta última oración y recurren a ese caballero para hacer más preguntas, sin embargo, no pueden encontrarlo. Sin darse cuenta de los eventos a su alrededor, debido al momento atractivo entre ellos, ese hombre desapareció. Ni siquiera lo vieron irse, les hace temblar, asustarse, sin embargo, están decididos a seguir adelante. 

    - Como en el tren, ahora se ha ido para siempre. 

    - ¡Espero que sí! Ni siquiera quiero tomar fotos aquí, ya que puede aparecer de nuevo ... 

    Volviendo al objetivo inicial y superando el momento, los dos ni siquiera piensan en abandonar este viaje con la desaparición de ese caballero. Estaban tan concentrados en sus propios sentimientos que pensaron que era bueno estar solo. 

    Ana Júlia dice: 

    - ¿Por qué vinimos por aquí? Si los manuscritos estaban escondidos aquí, y la pareja se los llevó, ¡no encontraremos nada más! 

    Claudio está aún más sorprendido por la situación, y ante la declaración de Ana Júlia, busca respuestas más positivas, sin embargo, no hace nada: 

    - No hay pruebas de que los incas hayan dejado nada escrito en ese momento, especialmente algo oculto aquí en la ciudad. 

    Permanecen en silencio por unos momentos, pensando en las palabras de ese hombre, concentrándose en los detalles de haberse casado hace casi 500 años. Recuerda ese beso en tus pensamientos. Sin darse cuenta, continúan tomándose de la mano. 

    Al darse cuenta del hecho, una vez más, los liberan, se sienten avergonzados por la situación, lo que demuestra cuán felices estaban con este descubrimiento. 

    - ¡Entonces, eras mi esposa en Machu Picchu! 

    Se ríe de sus propias palabras, sin embargo, lo hizo para saber cuál será el discurso de su amigo. Ella sonriendo un poco avergonzada solo dice: 

    - Sí ... es una sorpresa agradable saber eso. Siempre te admiré, y ahora sé la razón de esta relación entre nosotros. 

    - Yo también, cuando dijiste que vendrías y Laura aceptó, mi corazón pareció estallar de felicidad. 

    Él pasa su mano izquierda detrás de su hombro, ella apoya su cabeza en su pecho, lo acaricia y continúan hablando. 

    Incluso abrazados, se iluminan mutuamente con linternas. El deseo de besarse nuevamente los hace tragar con dificultad, uno puede ver, en el movimiento de sus cuerpos, el deseo que se proyecta en los músculos del cuello. 

    Ana Julia comenta: 

    - Por esto no esperaba! 

    - ¡Ni yo! Ni siquiera quiero sentir ninguna duda, prefiero vivir con ese sueño, si es solo un sueño, y si es realidad, aún mejor. 

    - ¿Será otro sueño Claudio? 

    - Creo que trabajaré en la interpretación de los sueños ... 

    - Y tienes muchos de ellos en pleno apogeo. Algunos ya no son solo un sueño. 

    - ¡Guau! Esta mujer es asombrosa. Sus palabras eran muy profundas ahora. 

    El ambiente romántico continúa involucrando a los dos y, al mismo tiempo, un sentimiento de no traicionar. Las linternas que iluminan sus ojos revelan el intenso amor entre ellas. Durante segundos se miran el uno al otro hasta que cambian la dirección de las linternas para iluminar el ambiente circundante, el ligero clima frío de la cueva se calienta con el calor del momento, el silencio parece colaborar con ellos. 

    Se miran y ella apoya su cabeza en el pecho de Claudio, mirando el piso iluminado por la linterna en su mano derecha. Él dice: 

    - Quiero disfrutar este momento a tu lado y sentir su calor, pase lo que pase, te amo y mantendré este sentimiento para siempre por no poder hacerlo realidad. 

    Levanta la cabeza de Ana Júlia y besa la frente de la joven, quien dice que ella siente lo mismo. Quieren abrazarse, besarse y vivir el momento intensamente. 

    Cuando el clima se calienta entre ellos, sus ojos se miran profundamente, sus labios piden tocar, los pensamientos desean seguir los deseos, algo interrumpe el momento. 

    Es un sonido, al principio casi inaudible, suena como el sonido de alguien susurrando. No pueden entender si fueron palabras o algo diferente, fueron demasiado rápidos y, al centrarse en otro detalle, no les prestaron atención. Apuntan las linternas en esa dirección, iluminando el lugar donde escucharon el sonido y no ven nada. 

    Los dos se asustan, hay un escalofrío momentáneo, porque estaban de un humor personal, y el ruido terminó rompiendo la atmósfera amorosa entre ellos. Van en esa dirección, iluminando las cosas con linternas. En ese instante, no queda nada que temer, armados de coraje, sosteniendo la linterna en una mano y la mano del compañero en la otra, ambos parecen firmes. 

    Las mochilas permanecen unidas a la parte posterior, la oscuridad es total fuera del haz de luz de las linternas, no se puede ver ningún rayo de luz natural. Solo la distancia de alcance de esa luz se limita a unos pocos pasos de donde están. Espera unos segundos esperando que sus ojos se adapten al campo, ya que no puede ver casi nada, están dentro de una gran habitación vacía, sin ningún humano, animal u objeto que no sean los que llevan. 

    Intenta llamar a ese hombre, el eco repite su grito varias veces. Pero incluso sin saber tu nombre, llámalo nuevamente. No obtiene respuesta, la repite unas cuantas veces más, y después de estos intentos, va en la dirección opuesta al lugar donde entraron, en un intento de localizar la salida. Caminan unos minutos y nada para encontrar otra pared o alguna salida. 

    Los susurros vuelven, ahora con más intensidad y gradualmente aumentan de volumen, continuando en esa dirección. Tampoco se conoce el lenguaje de las palabras. Aprendieron quechua, el idioma de los incas, pero no era ese dialecto, ni detalles. 

    - Ana, esto es imposible! No veo de dónde viene esa voz. 

    - También lo escucho, pero no puedo ver nada ni a nadie. 

    - Llevamos mucho tiempo caminando. No puede haber un muro tan lejos de donde entramos. 

    - Tienes razón, ya deberíamos haber encontrado la salida, parece que la cueva se ha estirado ... 

    Esa voz es tranquila, pero puedes escuchar su fuerte respiración haciendo que se le ponga la piel de gallina, sienten que algo los quiere. No parece algo bueno, recuerda el monstruo del sueño. Continúa durante unos minutos, sin embargo, termina desapareciendo y silenciando en ese momento. 

    Después de una caminata agotadora durante algunas horas, entre el silencio y los susurros esporádicos en ciertos momentos, comienzan a escuchar un ruido diferente, pero familiar. 

    - ¿Oyes a Ana? Parece agua corriente. 

    - Sí, lo escucho, y seguro, es agua. 

    Están felices de creer que han encontrado la salida y, al mismo tiempo, dudan, porque estaban dentro de una cueva en la cima de la montaña y ciertamente no habría río allí. Solo el río Urubamba en la base de la montaña, muy por debajo de donde estaban. 

    Continúan y terminan encontrando una pequeña abertura en una de las paredes de la cueva. Sin embargo, tal como lo hicieron para entrar a la montaña, para cruzarla necesitan bajar. Claudio va primero, y cuando llega al otro lado le pide las mochilas, Ana Júlia prácticamente se acuesta en el suelo para cruzar el pequeño pasillo. 

    Él sostiene sus manos ayudándola a cruzar con seguridad, y después de pararse nuevamente, giran el cuerpo hacia el lado opuesto, donde escuchan el sonido del agua y ven un río dentro de la cueva. Allí, por extraño que parezca, entra mucha luz a través del techo, hay pequeñas aberturas estratégicas que permiten esta iluminación. 

    El río tiene una fuerte corriente y lleva todo lo que encuentra por delante. Forma algunas olas cuando golpea la orilla, arrojando algunas ramas que llevaba, mientras toma otras que se quedaron allí por un tiempo. 

    - ¿Es este río el que chorrea esa agua en el caño de Machu Picchu? 

    - Debe serlo, porque no hay explicación para ese surtidor que arroja agua continuamente durante siglos. 

    - De hecho, incluso este río aquí es algo inexplicable. 

    Los dos están mirando ese paisaje, casi inaceptable de creer. El clima que viene del río es agradable, un poco frío, pero algo agradable de sentir. Continúan caminando en una de las orillas, y cuando llegan un poco más lejos de donde están, ven algo aún más increíble. 

    - No puede ser, mira en esa dirección Claudio, ¿estás viendo lo que yo estoy viendo? 

    Él rápidamente mira, y con sorpresa dice: 

    - Si te refieres a ese bosque, lo veo seguro. 

    Sin creer en sus ojos, mientras continúan caminando dentro de la cueva, en ambas orillas del río hay un inmenso bosque con varios árboles, plantas, flores y frutas, que le dan un espléndido color al medio ambiente. 

    - ¡No puede ser! Esto es algo fuera de este mundo. 

    - Siente el clima, ya que es fantástico, agradable y el aire fresco. 

    Se ríen de este descubrimiento, y Claudio no pierde el tiempo diciendo: 

    - Nunca creí en los misterios de este lugar, y ahora, no hay forma de seguir desacreditando. Ciertamente, esa ciudad tiene muchos misterios aún desconocidos. 

    - ¿Cómo hicieron esas personas todo esto? 

    - Algunos de los árboles tienen fruto, los colores son espectaculares. 

    - No conozco ninguno de ellos. No puedo creerlo, incluso verlo. 

    - Algo de esta naturaleza es prácticamente imposible, especialmente dentro de la cueva. Un río, un bosque, son las obras maestras de la naturaleza. 

    - ¿Cómo se mantienen verdes sin la luz solar? - pregunta Ana Júlia. 

    - No puedo decir, pero estas flores en mi mano son reales, de verdad. Siente el aroma que exhalan. 

    - Delicioso, suave, penetrante. Parece algo de los dioses. 

    Ella tiene una vista rápida de algo, pero no tiene tiempo para reconocer lo que podría ser. 

    Claudio viaja por esa región mirando a todos los lados. Acércate al río y prueba el agua. Tome la cantimplora y llénela con ese líquido delicioso y refrescante. Luego haz lo mismo con el otro. 

    - Es agua pura, una delicia, como la que bebemos en la boca de la ciudad. 

    Ana Júlia se acerca, aprovecha la oportunidad para calmar su sed. Luego camina hacia el bosque y comienza a tocar las plantas, las flores, los árboles. Ella se ríe alegremente diciendo: 

    - Increíble, si le dices a alguien, nadie lo creerá. 

    Claudio camina a lo largo de la orilla del río, están completamente asombrados por el descubrimiento, que es prácticamente imposible. Una cueva desconocida con río y bosque, todo dentro. Se siente como otro sueño, no una realidad. 

    Se sientan en la orilla del río, comen fruta, beben agua; los dos ven pasar la corriente, mientras conversan relajados. 

    Claudio, muy relajado, yace allí y mira el techo de la cueva, observando los pequeños agujeros a través de los cuales entra la luz. No tiene explicación para estos fenómenos de la naturaleza o de los incas. Pero, una cosa es cierta, todo esto es real. 

    Ana Júlia yace a su lado, y también mira con admiración el techo de la cueva y dice: 

    - Esto es algo más que fascinante. El río, ese hombre, las fotos, el bosque, ¿qué más sabremos dentro de aquí antes de encontrar la salida? 

    - No lo sospecho, pero si es como este lugar, incluso viviría aquí. No falta nada, todo lo que necesitamos está aquí. 

    - Estoy de acuerdo contigo, todo ... - dice ella pensando en él. 

    Después de algunas horas de descanso, se levantan, recogen algunas frutas para tomar el resto del viaje. La cantimplora se llena de agua pura y los dos continúan caminando por el bosque. Claudio permanece pensativo, sin decir una palabra en el camino. No se separan, y la mayor parte del tiempo los dos se toman de la mano. Ana Julia se siente tranquila, sin mostrar miedo al movimiento de su amiga, y lo sigue. 

    Ahora, caminan abrazados, como si el tiempo se hubiera detenido para deleitarse en la presencia del otro, además de los servicios profesionales que los unen. 

    Siguen buscando en todas partes para asegurarse de que están solos, y así, caminando, penetran más profundamente en el bosque. 

    Al entrar en ese lugar, Claudio dice: 

    - No hay ningún tipo de vida animal en este río y en el bosque, aquí está completamente vacío, solo podemos ver el agua, los árboles, las plantas, las flores, las frutas. Son las pertenencias naturales del bosque. Pero no hay pájaros volando o cantando, ni animales salvajes. 

    - ¡Bueno! Eso sería demasiado. Ver todas estas maravillas de la naturaleza es increíble. ¡Imagínese si hubiera más seres vivos! 

    - Lo más impresionante es la luz que ilumina el lugar, no puedo entender la ingeniería de la cosa. ¿De dónde viene? Allí están esos pequeños cráteres, y la luz los atraviesa perfectamente. No es la luz del sol, eso es seguro. 

    Al penetrar en el bosque, ven árboles completamente desconocidos, de un color fantástico, con flores exóticas, que crean un verdadero contraste alucinógeno para que viajen en el tiempo de la fantasía. De nuevo comienzan a escuchar la voz, y esta vez es muy audible, y dice: 

    - Debes devolver mi manuscrito. De lo contrario, los destruiré ... - el susurro da miedo. No ven a nadie, pero escuchan esas palabras amenazantes. 

    - Bien, nuestro descanso ha terminado para siempre. Ahora algún idiota tratando de asustarnos. Dice Ana Júlia. 

    Ella vive ese pensamiento, se aferra al cuerpo de Claudio por tener miedo y, al mismo tiempo, por sentirse segura. Como él pregunta: 

    - ¿Quién eres tú? ¿Y qué manuscrito es ese? 

    - Katastasinka. Con ella destruiré a la otra, Sophirenka. El ser humano necesita permanecer limitado y obediente. 

    Ana Julia tiembla, apretando la cintura de Claudio. Siente la fuerza de sus manos y, frente a esta actitud, para protegerla, dice: 

    - Ni siquiera sé si existe. Todos hablan de este manuscrito y hasta ahora no he visto nada. Vinimos para parar aquí y no pudimos encontrar la salida. Para empeorar las cosas, encontramos un río y un bosque. Creo que todo es solo un sueño. Al poco rato me despierto y todo desaparece. 

    - Nada desaparece, porque es real. Usted aceptó el trabajo, ahora debe continuar. Si te rindes, nunca abandonarás esta cueva. Pero, te haré encontrar y darme los pergaminos ... 

    - Tonterías, busquemos la salida. 

    - No hay salida, solo entrada. Y cuando obtenga el pergamino, será mío. 

    - ¿Cómo puede haber entrada sin salida? Entrada y salida es lo mismo. 

    La criatura deja escapar una risa rugiente, su eco se escucha en todas partes. 

    Ana Julia continúa agarrando a Claudio por el brazo derecho. Ella tiene más miedo de la situación. 

    El ambiente parece estar tensándose allí, después de esa depresión, otra vez esa voz se presenta para siempre. 

    De repente, aparece una nube y comienza a formar la imagen de algo, en el lugar exacto donde se está manifestando la voz, y aparece una figura grotesca y demoníaca, con cuernos oscuros, cola y alas. 

    Ana Julia salta hacia atrás y exclama: 

    - ¡Guau! Es el diablo ... 

    - No hay demonio. Se parece más a un dragón. 

    - Pero ya lo veo. Y tú también. 

    - No puede ser. Creo que es un ser del bosque con estas características personales. Los habitantes aquí deben verse así. 

    - No bromees, Claudio, puede matarnos ... 

    - Como estoy ahora, no tengo miedo de nada más. Nada me hará rendirme, ya sea diablo o no, puede volver al infierno. Ahí es donde pertenece. 

    - Devuélveme mi manuscrito ... 

    - Ahora, si tienes algún poder, ¿por qué no haces magia y la traes de vuelta? 

    - Debido a que tienen la protección del Asistente y el Asistente, crearon una barrera alrededor de los pergaminos, solo ustedes dos tienen el poder de poder encontrarlos y recuperarlos. 

    - Lo encontraré y me quedaré conmigo. 

    Se escucha un ruido fuerte para asustarlo. Un aullido terrible, Ana Julia se encoge, sin embargo, Claudio, como acabo de decir, ni siquiera quiere saber nada y seguirá adelante. 

    - Estaré esperando aquí para quitarte. Cuando tomas los pergaminos, los Elementales no tendrán más poder sobre ellos. 

    Ana Julia, incluso con miedo, pregunta: 

    - ¿Y dónde están? 

    - Deberías saberlo, porque los escondiste. No tengo poder para ver ninguno de los pergaminos. 

    - Entonces tu poder es igual al nuestro. ¡Ninguna! 

    Ana Júlia teme las palabras de Claudio y lo que podría pasar, le pide que no haga eso. 

    El Ser desaparece y la pareja continúa sin saber lo que les espera. De ahora en adelante caminarán con mucho cuidado. Al llegar a un tramo del bosque, los árboles parecen tener vida moviéndose sin viento, cayendo como si fueran golpeados por fuertes ráfagas. 

    Realizan una verdadera danza en sus movimientos de ritmo y en ciertos momentos agresivos, inclinándose más agresivamente. Ambos tienen la impresión de que están tratando de alcanzarlos. Se desvían, ya que estos movimientos pueden causar lesiones graves. Sin embargo, este no parece ser el objetivo de los árboles, porque las ramas se doblan al azar, no están tratando de alcanzar a ninguno de los dos. 

    El clima en esta región es agitado, presentando dificultades para que continúen su viaje, sin embargo, no se rinden y siguen adelante. 

    Se ven obligados a protegerse detrás de rocas o árboles que son más frondosos, ya que algunas ramas casi los golpean en ciertos momentos. El clima allí, aunque no hay nadie, es bastante desagradable, con los movimientos de algunos de los árboles. 

    Se puede escuchar un largo silbido como si fuera la voz del viento. Caminan rápidamente y se inclinan para evitar cualquier rama más atrevida. 

    Ana Julia se expresa: 

    - Qué loco Claudio, incluso viendo todo esto, no puedo creer lo que estamos viviendo aquí. Salgamos de ese lugar o regresemos al río. 

    - Realmente es muy extraño. No tiene sentido venir aquí. La existencia de los manuscritos ha sido confirmada y se han ocultado. Los ocultamos, entonces, ¿cómo vamos a encontrar algo almacenado hace al menos 400 años! 

    - Ni siquiera sospecho ... Si lo escondí, lo escondí de mí mismo. 

    - Bueno, a pesar del miedo, todavía tienes sentido del humor. - Termina la oración con una sonrisa. 

    Se esconden detrás de una roca para esperar a que el ambiente se calme, hasta que los árboles ablanden sus movimientos. Cuando se levanta después de la pausa, Claudio mira un poco más lejos del lugar donde se encuentra un grupo de hombres, completamente pintados de blanco, tienen máscaras en sus rostros que le impiden verlos. 

    Los ve a través de los huecos en el tronco de los árboles, lo que le permite ver claramente a estos seres reunidos más adelante. 

    Claudio asiente a Ana y le susurra sobre la presencia de personas extrañas y desagradables. Él le pide que se quede callada hasta que esté segura de que es amigable, y por eso espera a que los hombres desaparezcan. Sin embargo, en contra de sus palabras, los seres se levantan rápidamente, se vuelven para mirar hacia donde está la pareja. Él baja a su lado, escondiéndose detrás de una gran roca. 

    Incluso mirando rápidamente, Claudio vio algunas armas extrañas en sus manos, parecían palos largos, como enormes lanzas, en forma de cuencos retorcidos en toda su estructura. Tuvo tiempo suficiente para observar este detalle. 

    A pesar de ser un experto en artes marciales, este no sería el momento de poner a prueba tus habilidades, ya que los seres presentes allí parecen estar bien preparados para la guerra. 

    Los dos comienzan a gatear detrás de esa roca, aprovechando a veces para esconderse entre los árboles y evitar a esos seres. Las linternas apagadas desde que entraron al bosque fueron suficientes para que no se revelara su ubicación. Incluso porque ni siquiera los necesitan desde que llegaron al río. 

    Sin embargo, al acercarse a un lugar determinado, no había dónde esconderse, ni dónde escapar, no había más árboles, solo veían una llanura completamente plana. Las rocas ya no existían y las hierbas con sus pequeños tallos no serían suficientes para ocultarlas, haciendo que esos guerreros las vieran y se acercaran. 

    Permanecieron callados, sin hacer ruido. No podían oír nada más que silencio, por lo que no estaban seguros de si esos hombres todavía estaban en el mismo lugar o si se habían ido. 

    Esto no duró mucho, ya que el silencio se rompió con una voz quebrada por un eco agudo proveniente de la boca de uno de ellos. Claudio se dio cuenta de que el grito parecía estar muy cerca. 

    Cuando levantó la cabeza para ver lo que estaba sucediendo, la sorpresa fue impactante, no tenía nada más que hacer, los hombres estaban parados frente a ellos, mirándolos, esperando que salieran de ese lugar. 

    Claudio levanta a Ana Júlia por los brazos, no había nada más que hacer sino ponerse de pie y rendirse, porque los seres sabían dónde se escondían. Todos tenían la cara cubierta de máscaras. 

    El traje nativo se resumía en un taparrabos, y la máscara hecha de paja con algunos detalles que salían sobre él. El arma que llevaban estaba clavada en la espalda, tenían algo parecido a un cuchillo en la cintura. 

    Los extraños se quitan el arma de la espalda y les indican a los dos que la sigan. Tienen miedo, no tienen nada más que hacer que obedecer esa orden. 

    Nos llevan directamente al lugar donde Claudio los vio por primera vez, un inmenso claro, donde probablemente estuvieron acampados durante mucho tiempo. Toda la parafernalia que les pertenecía estuvo allí durante mucho tiempo. 

    - Ana ve sus cosas. No debe ser el lugar donde está la tribu, ya que hay pocas cosas aquí. 

    - Tal vez están cazando ... 

    - Puede ser, pero por lo que hemos visto hasta ahora, no hay alma aparte de nosotros. Creo que estamos cazando ... 

    - No bromees al respecto, si son caníbales estamos fritos. 

    Claudio de la risa de la broma: 

    - Qué bueno, caníbales y estamos fritos - se ríe y todos lo miran apuntando con las lanzas a los dos, que están un poco asustados por esa reacción. 

    Ana Júlia sonríe, no imaginaba la asociación hecha por el jefe al decir eso. 

    Se colocan sentados en el tocón de un árbol y sin hacer nada más, además de esperar, están esperando ver qué sucederá. Los seres hacen lo mismo, parecen estar esperando algo. Uno de ellos se va y desaparece en medio de ese bosque, el mismo lugar de donde vinieron Claudio y Ana. 

    Todos se quedan por horas sin hacer nada, los seres los miran, puedes ver sus ojos a través de las aberturas hechas para ver. Todos tienen un ojo marrón oscuro, y todavía tienen esa pistola en sus manos. 

    El tipo de arma es muy interesante en toda su estructura, no tiene una punta afilada, por lo que no parecía algo para matar. Algunos pequeños agujeros en línea recta formaron una carrera como una flauta, pero ciertamente no lo fue. 

    El tiempo pasó y los dos terminaron durmiendo en el lugar donde estaban. Estaban un poco incómodos porque estaban sentados, casi cayendo con sus cuerpos tambaleándose a un lado. 

    Entonces, en un momento determinado, se apoyan en los cuerpos del otro, se abrazan y logran dormir, hasta que son despertados por esos hombres que hacen una señal para seguirlos. 

    Claudio y Ana Júlia se levantan todavía con sueño y siguen a los seres. Todos caminan por mucho tiempo, regresando al mismo bosque que antes, pero siguen un camino diferente al que tomaron antes. 

    Claudio y Ana Júlia observan el paisaje circundante, sigue siendo algo maravilloso, fantástico, muy colorido en las flores y plantas, con árboles totalmente desconocidos para ambos. 

    De vez en cuando, Ana pasa las manos sobre las flores, las plantas, para sentir su tacto y consistencia, y una de ellas la empuja. Pequeñas luces salen de las flores manteniendo un maravilloso espectáculo. 

    Esos hombres caminaron en silencio todo el camino, sin mostrar signos de ser agresivos ni nada. Pasan las horas, los dos tienen hambre, pero las mochilas no están con ellos. Los hombres los tomaron y los llevaron. 

    Cuando llega a cierto punto, comienzan a ver algo increíble. Parece una ciudad, en medio del bosque, lo primero que ves es la cima, porque los árboles impidieron una vista completa de ese lugar. Pero, a medida que se acercaban, la estructura de la ciudad se hizo más visible, pareciendo crecer frente a ellos, haciendo que los dos hombres se separaran de lo que estaban viendo. 

     Llegaron a un lugar cuya mirada sorprende a Claudio y Ana Júlia. Estaban frente a un lugar fantástico y maravilloso. Tenía la entrada como si fuera un portal, todo trabajado con figuras doradas, como los dibujos incas, sin ninguna sombra de duda. 

    Los edificios eran una reminiscencia de la ciudad de Machu Picchu con sus enormes piedras bien cortadas y perfectamente ajustadas una encima de la otra. Justo después de este portal, había un corredor con muchos árboles bajos parecidos a un coco, colocados uno al lado del otro, desde la entrada hasta un enorme patio. 

    Alrededor del patio, los dos ven una ciudad extraordinaria, imposible de ver desde el exterior, el edificio central tenía la figura del Cóndor tallada en oro en la parte superior, el diamante y los ojos de rubí. La entrada a la ciudad estaba a la altura de las piernas. A ambos lados, en la parte inferior, había dos figuras más, la Serpiente y el Puma, una a cada lado del Cóndor, eran plateadas y sus detalles en piedras preciosas, con detalles coloridos. 

    Los dos parecen hipnotizados de felicidad al ver la maravillosa producción en ese fin del mundo, y sin olvidar que todavía estaban dentro de la cueva. No parecía creer su visión. 

    Están caminando por ese pasillo hecho de piedras rústicas, y mientras lo hacen, admiran figuras, colores y riqueza con cada paso. Son llevados a un trono donde ven a un ser, como los demás, sentado, lleno de parafernalia dorada. 

    Claudio y Ana se estremecen, ¿es hora de morir? No tienen otra opción que esperar y ver qué sucederá. Sin forma de escapar de allí, se paran ante esos seres. 

    Claudio se arriesga a decir algo, no tiene idea de si pueden entenderlo o no, porque hasta ese momento no dijeron una palabra además de ese horrible sonido cuando fueron arrestados. 

    - Si nos matan, nunca volverán a encontrar los manuscritos. Hasta donde sabemos, solo nosotros dos podemos recuperar los libros. 

    El rey los mira a ambos de pies a cabeza y dice: 

    - Finalmente, volvieron, ahora trabajaremos con usted para nunca volver. 

    - Al menos hablan nuestro idioma ... 

    El rey sonríe acompañado de los demás. Y sin perder el tiempo, dice: 

    - No queremos los pergaminos, ni queremos matarlos. Síguenos. Sin embargo, no bosqueje ninguna reacción para enfrentarnos o huir. No hay manera de salir. 

    Forman un círculo que rodea a Claudio y Ana Júlia, mientras que los dos se dan la espalda el uno al otro, para protegerse en caso de un ataque desde atrás. 

    No ven a nadie más, aparte de ese pequeño grupo que los rodea. 

    - Estarás preparado y enviado para la prueba final. Necesitamos definir a los elegidos de los curiosos que lograron llegar aquí. 

    - ¿Y ahora? ¿Vamos a entrar en una pelea física con ellos? - dice Ana: 

    - Espero que no ... - responde Claudio. 

    Sin ningún tipo de reacción agresiva, los seres comienzan a rotar esos instrumentos, o armas, en un movimiento de rotación cada vez más fuerte y más rápido, causando una intensa tormenta hacia los dos. De ese movimiento salió un sonido estridente, casi tirándolos a la basura. 

    Claudio le grita a Ana que se arrodille, él hace lo mismo. 

    - En esa posición no seremos arrojados, baje la cabeza y concéntrese. Cuidado con ellos cuando atacan. No tenemos arma con nosotros. Tendremos que improvisar. 

    Ana es inteligente, intenta mirar el movimiento de los seres frente a ella, pero es imposible que los ojos puedan ver algo, como la fuerza de ese viento. Luego los dos cierran los ojos y prestan atención al movimiento del sonido, se concentran en él, a pesar del ruido de los palos. Al hacerlo, superan el detalle de no poder ver y sentir a los seres moverse, cambiar de posición, pero permanecer cerca de ellos. 

    La pareja comienza a sentirse débil, todo comienza a girar, eso es casi imposible de soportar. Se ponen las manos sobre las orejas, sienten que se están desconectando del cuerpo, gritan y no sienten ninguna fuerza para abandonar ese lugar. El momento es terrible. La situación se vuelve cada vez más insoportable. 

    Sienten que se acerca el final, pierden su fuerza, sus cuerpos se desmayan, el dolor en sus tímpanos, y todo se apaga, dejándolos desmayados. 

    Horas más tarde comienzan a recuperarse y a despertarse, sus manos y pies están atados uno al lado del otro con la enredadera tomada de los árboles. Poco a poco se dan cuenta de la situación, el oído todavía está sonando, el dolor de cabeza está desapareciendo gradualmente. Claudio ve a Ana a su lado y está feliz, al menos él está allí. Ella siente lo mismo. 

    Están en una gran sala dorada, no tienen muebles, ni utensilios, solo un gran espacio vacío completamente adornado con oro. Sin saber el siguiente paso, o lo que sucederá, a ellos no les gusta la situación, Claudio hace un gran esfuerzo para desatarse, sin tener éxito. 

    Ves a esos seres sentados a pocos metros de distancia. Permanecen enmascarados, con esos extraños objetos atados a la espalda. Hicieron un viento imposible de resistir y el sonido era ensordecedor, causando dolor de cabeza. 

    Claudio le susurra a Ana Julia: 

    - ¿Qué quieren de nosotros? 

    - Matar, ciertamente no debería ser su objetivo, porque si lo fuera, ya estaríamos muertos. 

    - En esto tienes razón, estamos vivos y atados, así que todavía quieren algo. 

    - Si no quieres algo, ¿por qué nos mantienes atados? 

    - Seguro, lo sabremos pronto. 

    Después de recuperarse bien, los seres sentados en el suelo se levantan y ponen sus maletas frente a ellos. Luego toman los cuchillos atados a la cintura y caminan hacia la pareja. Ana Júlia grita de terror, pero los hombres continúan, se dan la vuelta detrás de ellos y los desatan. 

    Ana Júlia dice: 

    - No entendí nada. ¿Y ahora nos trajeron aquí, los ataron para liberarlos después sin decir ni hacer nada? 

    - Bueno, al menos creo que vamos a seguir con vida. 

    - ¡Espero que sí! 

    Se acercan al rey con las mochilas puestas sobre sus espaldas nuevamente, el hombre los mira, pareciendo asombrado por esta visión, con los ojos brillantes como si no creyera lo que estaba viendo. 

    Claudio pregunta: 

    - ¿Quién es este chico? 

    - No lo sospecho, pero debe ser el jefe de la clase. 

    Los dos se ríen de la broma, parecen estar tranquilos. Ana dice: 

    - Después de las cosas por las que pasamos y descubrimos, nada más me hará tener miedo a nada. 

    El cuerpo del rey está cubierto con una túnica de plumas blancas. Él está sosteniendo un arma como las otras, más grande y más detallada, y la usa como si fuera un bastón. Se acerca y finalmente dice: 

    - Creo que lo hiciste bien esta vez. Son ellos mismos, los vi en esa oportunidad, nunca creí en este regreso. 

    - ¿Cuándo nos viste? 

    - Cuando pasaste aquí por primera vez, tenías los pergaminos en tus manos, suministramos tus bolsas con comida y agua para el resto del viaje y tú, después de descansar, seguiste adelante para escapar de los invasores. 

    - Soy joven, nunca he estado aquí. Dice Ana. 

    - El cuerpo puede ser joven, pero tú no eres tan joven, tienes miles de años y finalmente parece que lograrás el lanzamiento final. 

    - ¿Me estás llamando viejo? 

    - Así como se cambian de ropa todos los días, también cambian de cuerpo de una estación a otra. 

    - ¿Y por qué sucede esto? ¿Por qué no vivimos para siempre? 

    - Para mostrar que el cuerpo es solo una prenda, no tú. 

    - ¿Hablaste sobre el lanzamiento final? ¿Nos vas a matar? - pregunta Claudio. 

    - Como dije antes, no estamos aquí para matarte, nunca podríamos hacer eso, como dije, solo son ropas de carne, no tú. 

    - Pero, ¿y por qué nos necesitan para obtener los pergaminos, si todos los seres humanos solo usan ropa? 

    - Debido a que la avaricia destruye la grandeza del mundo, e incluso usando algo temporal, otros tienen derecho a vivir felices con esta prenda de carne. 

    - Todos podríamos vivir sin ella en un mundo más espiritual. 

    - Estás viviendo en un mundo espiritual. 

    Claudio, pensando en esas palabras, no puede ver ningún sentido. El rey continúa: 

    - Nuestro papel, como la primera vez, es darle comida y agua para que continúe el viaje. 

    - ¿Y cómo estás seguro de que fuimos nosotros dos los que estuvimos aquí la primera vez? 

    - Solo se ve a través de los ojos. Engañan, crean ilusiones y hacen de la ilusión su forma de vida, como si fuera una realidad. 

    - Bueno, solo tengo 30 años. 

    - Este cuerpo tiene esto, pero tú no eres el cuerpo, es solo tu ropa temporal aquí en este planeta. 

    El rey termina interrumpiendo ese diálogo y dice a los demás: 

    - Todo indica que son ellos mismos, su cabello, su estatura, sus ojos, su color de piel. Sin embargo, necesitamos saber si son los reales, porque no podemos permitir que ningún intruso obtenga los objetos. 

    - ¿Qué intrusos? Que objetos 

    Cuando dice esto, uno de los soldados lo empuja con su arma pidiéndole que se calle. 

    - Creo que no deberíamos decir nada ... dice Ana. 

    El rey pone su mano derecha en su barbilla pensativamente, la izquierda sostiene una de esas armas, en la que descansa, y dice: 

    - La mente crea la imagen, y la imagen se divierte; ofende ataques deprime etc. 

    - ¡Está tratando de decir algo, o se asustó! 

    - Claudio no hace eso, no sabemos si son amigos o enemigos ... 

    El hombre continúa: 

    - El río y el bosque no fueron creados por la mente humana, porque son reales. 

    - Pero, ¿de qué demonios está hablando este tipo? 

    - No sé, parece una farsa para nosotros responder algo. 

    El rey pregunta: 

    - Ilusión o realidad? Que ves adentro 

    - La gran riqueza de la humanidad, oro puro, una fortuna incalculable. - ella responde. 

    - Para la naturaleza tiene el mismo valor que el cobre, la plata o cualquier otro metal. Son solo metales. 

    Claudio responde rápidamente: 

    - Estos metales no son cosas creadas por la mente humana, son reales. 

    - Sin embargo, el monto acreditado a cada uno de ellos es invención humana. - El descuento. 

    - Entiendo, él está hablando de espiritualidad. - concluye Ana. 

    - Así es, para los espíritus, ya sea oro o plata, todo es lo mismo. Dice Claudio. 

    - Muy bien. Cuando te encuentras dentro del río, o entrando en el bosque, ¿en qué piensas? Pregunta el rey. 

    Claudio al darse cuenta de dónde quiere ir el rey responde: 

    - La mente no presta atención a ninguna idea que no sea lo que está viendo y sintiendo. El foco es donde se concentran los ojos. 

    El rey vuelve a hablar: 

    - La mente crea la imagen, y la imagen se divierte; ofende, ataca, deprime, etc. El oro, la plata, el río y el bosque no fueron creados por la mente humana, ya que son reales. 

    Ana Julia, considerándose buena en las charadas: 

    - Soy bueno resolviendo acertijos. Déjame pensar. 

    Piensa en esa frase varias veces sin definir qué puede estar oculto en ella, o qué revelación espera el rey de ellos. Y ella termina diciendo: 

    - El río y el bosque, así como el oro, la plata y otros metales, son reales porque no fueron creados por la mente humana. 

    - Hasta ahora todo bien, pero ¿qué pasa con la mente creando la imagen? ¿Y la imagen divirtiéndose, ofendiendo, agrediendo, deprimiendo? Dice Claudio. 

    El rey complementa la frase de los dos: 

    - Manco y mamá dejaron ese mensaje para cuando regresaron aquí. Dijeron que recordarían el significado. 

    - ¿Y si no lo recordamos? 

    - Significa que deberá continuar hasta que lo recuerde. 

    - Entonces lo complicó todo. 

    - ¿Y qué nos pasa a nosotros? 

    - Nunca encontrarás la salida de la cueva. 

    Su preocupación aumenta. Los antiguos residentes de Machu Picchu no son considerados, mucho menos aquellos elegidos para encontrar dos pergaminos. El rey continúa: 

    - Sin embargo, sé que eres tú, solo toma un tiempo recordar cosas. Tendrás tres días para recordar. 

    Diciendo esto, sin esperar, el rey y los demás desaparecen, dejando solo a los dos y esa sala dorada. Ellos tienen miedo. Incluso tratando de controlar las sensaciones, la tensión del momento no permite algo así. 

    - Claudio, ¿qué vamos a hacer? ¿Vamos a estar atrapados aquí por tres días? 

    - Creo que sí, parece que no hay otra solución. Sin embargo, busquemos una salida. 

    Miran las cuatro paredes y ni siquiera ven un hueco para salir. Se acercan a uno de ellos, sienten la placa de oro que cubre la roca en detalle y no encuentran salida. No hay escapatoria. Después de revisar todas las direcciones, regresan al centro de la habitación, donde están las mochilas, se sientan en el piso y se callan por un rato. 

    Ana Júlia abraza a Claudio y él le devuelve el abrazo. 

    - No tenemos opción de salir de aquí, Ana, solo queda descubrir el significado de esas palabras que el rey mencionó. 

    - Probemos, está realmente debe ser la única opción para irse. 

    Y él comienza: 

    - Si estamos en el bosque o en el río, esto es algo real, concreto y no pensamos en nada, además de eso. 

    - Al estar en esta situación, ¿crearemos una imagen que divierta, ofenda, ataque, deprima, etc.? 

    Claudio caminando en círculos con este enigma, sin esperanza de lograr nada, dice: 

    - Ana, creo que no tenemos salida para encontrar la salida. - se ríe de sus propias palabras y agrega - ¡No sé cuál es el objetivo de este tipo! 

    - ¿Por qué preguntó tantas tonterías? 

    - ¿Y qué tiene esto que ver con los pergaminos? 

    - Ni siquiera sospecho ... Al menos estamos aquí juntos, y eso me hace sentir más cómodo frente a esta situación. 

    Claudio está de acuerdo y dice que siente lo mismo. 

    - Perdimos algo en blanco, por lo que no estamos logrando resolver este dilema. 

    Después de un tiempo tratando de descifrar el significado de esas palabras, se sientan de espaldas para sostener el cuerpo. La fatiga es evidente. Las ideas parecen haber desaparecido. El ambiente natural en el interior es oscuro, iluminado solo por una pequeña antorcha, nada más. 

    No importa cuántos intentos de encontrar una respuesta, terminen durmiendo uno contra el otro. 

    Claudio sueña con que el mago le diga algo: 

    - El observador es resultado del pasado. Juzga según los conceptos y condicionamientos adquiridos en ese momento. 

    Claudio responde este detalle: 

    - Pero estamos en el bosque, ¿y dijiste que es real? 

    - Crees que tu realidad es diferente de pensar. 

    Claudio está más interesado en abandonar ese lugar y pregunta: 

    - ¿Por qué nos trajeron a esta habitación cubierta de oro? 

    El mago en su tranquilidad complementa: 

    - Activa la imaginación. Estimula la adrenalina y causa desilusión. 

    Claudio se despierta asustado, mira a todos lados, esperando encontrar la respuesta desconocida, solo ve el oro mal iluminado por la pequeña antorcha. Nada en ese lugar tiene sentido. 

    Es callado y atento para no despertar a su amigo, que todavía está durmiendo. 

    - Ella debe estar muy cansada debido al maratón en estos días. Hubo varios momentos completamente diferentes del tradicional, y ella no está acostumbrada a tal viaje. 

    Ana Júlia se despierta agitada y dice: 

    - Eso es Claudio. La imaginación. 

    - ¡Guau! ¿Pensé que estabas durmiendo? 

    - Lo estaba, soñaba con algo y esa respuesta vino a mí. 

    Claudio cuenta el ligero sueño del mago, que coincide con sus palabras: 

    - Y comenzamos a imaginar, soñar, crear con imaginación. Sin embargo, si él dijo que el observador y lo observado es lo mismo, en ese momento no entendí nada. 

    - La mente crea la imagen, y la imagen se divierte, ofende, ataca, deprime, etc. ¿No creamos oro? 

    Él responde con una duda: 

    - ¿O creamos? 

    - La descripción muestra el funcionamiento de la imaginación, el conocimiento condicionado y la dependencia para enfrentar una posible riqueza. Todas estas ideas provienen del pasado sobre el oro. 

    - Sí, el ser humano creó la idea de que el oro es poderoso, para producir riqueza. 

    - La alegría de ver tanta riqueza choca con la creación de varias imágenes de éxito y fracaso. Quien creó los pergaminos fue el ser humano. 

    - Ninguna de estas imágenes es real, solo la imaginación. Por lo tanto, la imagen se divierte, ofende, ataca, deprime. 

    Claudio siente que algo viene de adentro y le dice a Ana Júlia: 

    - La mente ve a través de la imagen creada. El contenido de la conciencia está compuesto por una serie de imágenes, todas las cuales están interrelacionadas. No están separados, sino interrelacionados. 

    Sorprendida por este análisis, Ana Júlia dice: 

    - ¿Cómo puedo ver sin crear imágenes? 

    - No puede, es parte de la mente humana. Dice Claudio. 

    Ana informa: 

    - ¡Espere! Existe lo real, lo que no puede ser modificado por la imagen, porque está cambiando constantemente. 

    - Ana lo real no cambia. Puede estar tratando de decir algo sobre la inexistencia de lo que estamos buscando. ¿Cuál es el fruto de nuestra imaginación? 

    - Si es así, no sé cómo explicar a esos dos hombres, y la entidad que surgió dentro de la cueva ... 

    - Ana, hay algunas cosas en mi mente completamente desconocidas para mí. Me hacen decir cosas extrañas, por lo que sé. 

    Claudio está caminando adentro, caminando a todas partes, su pensamiento permanece activo y las palabras siguen el mismo flujo. Ana Júlia permanece sentada en el suelo, sobre una de las prendas que sacó de su mochila, y escucha a su amiga: 

    - No estás involucrado con ninguna otra imagen que no sea con la que la mente está en contacto. No puede ver ninguna perturbación que pueda existir, independientemente de la percepción de esa imagen, porque no está presente en este momento. 

    En su idea, Ana Júlia continúa esta línea de razonamiento: 

    - Entonces, cualquier perturbación que pueda existir dependiendo de obtener los pergaminos no está presente aquí. 

    Esta frase de Ana hace que Claudio se despierte con algo: 

    - Estamos distraídos de ellos, porque queremos irnos de aquí sin poder alcanzar esa meta. 

    - Estamos enfocados en la situación actual de este lugar; Es la primera necesidad. 

    - Queremos dejar esta ciudad de fantasía a toda costa. 

    Parece que Ana Júlia está obteniendo una mejor secuencia: 

    - Mi mente cree que he entendido la profundidad del momento, de acuerdo con los parámetros de conocimiento temporal, miedo, peligro, incertidumbre, y es completamente incorrecto considerar lo que no está aquí como vacío. 

    Sigue la misma trayectoria, considerando que está en el camino correcto: 

    - Si no está aquí, ciertamente está vacío. 

    - Sin embargo, ¿podemos considerar lo que está vacío aquí? 

    - Sin embargo, lo que estamos viendo ahora está presente, no está vacío. 

    Claudio y Ana Julia continúan intercambiando ideas sobre la situación, están filosofando, sin siquiera saber a dónde los llevará. 

    - ¿Cómo está todo vacío, Claudio? Si soy el observador y lo observado al mismo tiempo, ¿por qué sigo dentro del salón dorado? 

    - Esto se debe a que no hay diferencia entre el significado de estas palabras. 

    - Claudio, la palabra no es la cosa en sí misma. 

    - Es obvio que, si busco nuevas experiencias, terminaré encontrando, y las obedeceré, creando un nuevo concepto, porque quienes las analizan son las reminiscencias del pasado. 

    - La experiencia previa incluso puede llegar a su fin, pero la ansiedad y el dolor permanecerán. Esto hará que el dolor regrese. 

    Ana Julia tiene un intenso momento de reflexión: 

    - ¿Estás diciendo que deberíamos recuperar nuestra memoria actuando como Manco y Mama? 

    - Deben estar dentro de nosotros, pero ¿dónde? Lo que no está aquí no está vacío, y lo que está aquí está vacío. 

    - ¿Qué no está aquí, Claudio? 

    - Los pergaminos, cojos y mamá. 

    - ¿Y qué hay aquí? 

    - Tú y yo, Ana. 

    - Es decir, ¿es lo mismo observador y lo observado? 

    - Si dejamos de seguir la corriente de la humanidad, ¿liberaremos la mente del sufrimiento? 

    - ¿Podría ser este el comienzo de la sabiduría? No se recoge por experiencia; la experiencia solo fortalece y acumula conocimiento. 

    Los dos están haciendo un lavado de cerebro real asociando ideas, pensamientos y experiencias. En un esfuerzo personal, Claudio y Ana Julia pueden recordar gradualmente algunas vagas reminiscencias pasadas que ocurrieron en la ciudad. 

    - Mamá no está aquí, esto está vacío. ¿Está ella en mi mente? 

    - Recuerdo haber visto a los habitantes desintegrarse. Y la ciudad está vacía. 

    - Solo puede ser eso, Claudio. 

    - Todo se desintegra. Después de eso no existen, pero estaban allí. 

    - ¡Estoy pensando en eso también! La energía se disipa y penetra en los rollos, los espíritus dorados y plateados se unen y desaparecen en el espacio, sin dejar nada más, como en tu sueño ... 

    Se sorprende al recordar este pequeño pasaje, precisamente porque no es el resultado de las palabras de Claudio, sino de algo que proviene de su propio interior. Pensando en esos eventos, trata de asociarse con las palabras del presente: 

    - Exactamente, no quedó nada más que las ruinas de la ciudad. 

    - En esa situación no acumulamos nada, considerando que yo era mamá, solo vimos los eventos sin ningún tipo de sentimiento que acumular. Todo parecía natural, incluso si desaparecía. 

    - Nada de esto es importante. 

    - Solo estamos hablando de las imágenes creadas por nuestra mente ... 

    - Y es a través de estas imágenes que nos divertimos, ofendemos, atacamos y nos deprimimos. 

    En ese instante, los dos sienten que todos esos momentos aparecen al mismo tiempo en la mente. Fueron grabados, escondidos y ahora aparecieron. Ana Júlia cuenta en detalle cosas que solo ella y Manco sabían. 

    Claudio, sorprendido por la revelación, dice que todo está bien, también recordó estas cosas. 

    - Ana, ¿recuerdas esa vez? 

    - Sí, están surgiendo cosas, puedo ver claramente, incluso sin que lo digas. Estoy viendo estos eventos como si estuviera presente ese día. 

    - ¿Recordemos dónde escondemos los pergaminos? 

    Intentan buscar en la memoria esta información sin tener éxito, parece haber un bloqueo para que se establezca esta visión, impidiéndoles ver el lugar sagrado. 

    Pasan las horas, no tienen idea de si es de día o de noche. En el interior, todo es dorado, la pequeña llama, la compañía del otro, las mochilas. Imaginación o no, quieren salir de allí, porque todavía tienen sus sentidos activos. 

    Durante todo este viaje no tuvieron la menor idea de cuántos días hay adentro, y mucho menos si es de día o de noche afuera. 

    Nuevamente terminan durmiendo por fatiga y cuando se despiertan después de varias horas de sueño. Entonces, sin ninguna solución a esas palabras, Claudio grita: 

    - ¡Oye! ¡Rey! Queremos continuar el viaje, estamos perdiendo el tiempo dentro. 

    El rey aparece de repente y dice: 

    - Muy bien, se las arreglaron ... 

    - ¿Cómo lo hicimos? ¡No podemos descifrar nada! 

    - ¡Quién pidió descifrar algo! La mente crea, decide y sufre las consecuencias. Pasaron su tiempo imaginando diferentes formas de salir de la habitación, cuando era suficiente pedir. 

    Claudio quiere golpear a ese Rey. Antes de hacer cualquier cosa, todo lo que estaba adentro, incluido el salón, desaparece de su presencia y se encuentran nuevamente en el bosque. 

    Él llama a Ana Júlia. Ella se despierta, abre los ojos y se alegra de ver que está libre de esa gran habitación. 

    - ¿Cómo salimos de allí? 

    - Pedí irme, y él dijo que esa era la solución. No era para ser imaginado, sino para ser realista. 

    - ¡Maldición! Y pensamos en tantas cosas, ¿no sirvieron para nada? 

    - Creo que sí, estábamos imaginando soluciones, dejando a un lado la realidad. Fue suficiente pedirle que se fuera. 

    Las mochilas están en el piso, a su lado, no hay una ciudad dorada hasta donde alcanza la vista. 

    - ¿A dónde fueron? ¿Fue todo imaginación? 

    - Creo que sí. Debemos, por algún proceso desconocido, haber creado todo eso. 

    - palomas! Por no decir nada más ... 

    - No puedo decir qué tan lejos estamos de nada, porque en el bosque todo es igual. 

    Toma su mochila, se la pone en la espalda, bebe un sorbo de agua y dice: 

    - Vamos antes de que se arrepientan de habernos dejado ir. 

    - No creo que nos sigan. Ahora creo que estamos listos para seguir adelante. Algunas reminiscencias del pasado han regresado, sin embargo, podemos continuar desde allí. 

    - Quizás recordamos el camino que seguimos para encontrar los manuscritos. 

    - ¿Todo esto por nada? 

    - No entendí eso! 

    Claudio repite: 

    - La mente crea la imagen, y la imagen se divierte; ofende ataques deprime etc. ¿Creamos todas estas imágenes? 

    - El río y el bosque no fueron creados por la mente humana, porque son reales. 

    - Nada de esto era real ... 

    - Todo parece inútil, vacío. 

    - Vacío Por eso desaparecieron. 

    - No podemos considerar el vacío, que no está aquí, porque estamos viendo, podemos sentir. 

    - Los pergaminos ... 

    Los dos dicen lo mismo y se ríen. 

    - Una cosa sé, todavía estamos dentro de la cueva. ¿Existe o no? 

    Con la desaparición de esa ciudad, permanecen sin salida, ahora sin ningún río, ni bosque, ni seres extraños. 

    - Todo queda atrás, es pasado, no puede volver atrás. 

    - ¿Era este el producto de imágenes creadas por nosotros? 

    - Ese bosque, el río, el palacio dorado, esos hombres desaparecieron frente a nosotros. Estamos nuevamente en la oscuridad de la cueva. 

    La oscuridad se suaviza por la luz de las linternas retiradas de las mochilas, después de insertar nuevas baterías. 

    Al mirar en las mochilas, notan que están bien abastecidos con suficiente comida para otra semana. 

    - Vacío o no, imagen o no, alguien llenó nuestras mochilas con comida y agua. Cuando me desperté o lo noté, tenía un poco de sueño y sed, tomé la botella de agua y bebí. 

    - ¿Dónde comienza la imagen y dónde termina la verdad? 

    Se detienen para poner sus pensamientos en su lugar. Todo parece fuera de lugar. Necesitan hacer las cosas bien y decidir si seguir las imágenes o la realidad. 

    Sin embargo, no saben dónde comienza uno de ellos y dónde termina el otro. La única certeza y deseo es abandonar ese lugar y encontrar la civilización. 

    Con eso, pasaron otras veinticuatro horas. Caminan sin pensar en descansar, porque lo hicieron cuando fueron capturados por esos seres, no sienten cansancio físico, sin embargo, lo mental es evidente. 

    El clima en el interior es frío, no intenso, pero suficiente para que usen ropa abrigada. Los dos continúan caminando, apoyándose en todo momento en sus decisiones. La conexión entre ellos es intensa, hay un mayor tejido involucrado en todo esto, un sentimiento que supera cualquier estimación controlable por la mente. 

    Después de unas horas, no se resisten y terminan parando para descansar y comer, ya que tienen hambre. En esta parada hablan, intercambian miradas cariñosas, se declaran, se abrazan y dejan allí los deseos más íntimos. 

    Olvidan por completo cualquier otra cosa. Recuerdan al pensar en todo lo que han estado aprendiendo dentro de la cueva dorada entre la imagen y la realidad. 

    Después de una tercera parada, después de caminar durante muchas horas seguidas, deciden tomarse un descanso para comer. Y cuando comienza a probar la comida, Claudio se levanta. Ana Júlia se sorprende por su repentina actitud. 

    - ¡Espere! Veo una luz que se refleja en las paredes de la cueva, justo en frente de nosotros, en esa dirección, ¡mira! 

    Ella se levanta y ve la claridad. Son felices, señalan la pared, vibran radiantemente, se abrazan sin saber con certeza qué podría ser. Definitivamente fue una salida. 

    Los dos corren en esa dirección, la luz proviene del exterior de la cueva. En el afán de encontrar la salida y ver más gente, ciudad, ruido. Claudio toma la mano de Ana Júlia, avanzan y, finalmente, ven la salida de la cueva, es solo una pequeña abertura, suficiente para pasar a una persona a la vez. 

    Los dos regresan para recoger sus mochilas, y las cosas que dejaron para ver si era una abertura que podían sacar afuera, y se dirigen hacia la abertura. 

    Se detienen frente a él y pueden ver muy poco de pie. Entonces Claudio trata de ver qué hay del otro lado sin tener éxito. La dificultad es grande, necesita bajar y gatear para salir y verificar dónde están y qué hay al otro lado. 

    Claudio huele la naturaleza afuera, escucha el sonido de pájaros cantando, viento, hojas balanceándose. Ella está encantada: lo logramos, está justo afuera de la cueva. 

    Ella vibra con él y le pregunta: 

    - ¿Dónde terminamos? 

    Claudio salió primero a sentir cómo es afuera. Prácticamente se arrastró por el piso, pero el lugar es consistente, así que, realmente. Sintiendo que el piso es muy seguro. Al llegar al otro lado y ver la naturaleza maravillosa y maravillosa, le pide a Ana Julia que salga. 

    Primero le pasa las mochilas y luego se arrastra por el estrecho pasadizo. 

    Los dos sonríen, se abrazan, están a unos diez metros de la base de la montaña, pero están seguros de que ya no están en Machu Picchu. Se miran a los ojos, sale un brillo intenso de ambos, las manos ligeramente contraídas en la espalda del otro, tocándose, sintiendo que están vivos. 

    Lo único que ven es un bosque denso frente a ellos, justo debajo del lugar donde están. 

    - Naturaleza, te amo, finalmente nos fuimos. 

    - Gracias a Dios. Nunca pensé que me gustaría el arbusto tanto como ahora. 

    Se ríen a carcajadas del juego y la felicidad de estar libres de ese encarcelamiento en la cueva sin encontrar ninguno de los pergaminos. 

    Claudio y Ana Júlia se sientan en una de las rocas admirando el hermoso paisaje frente a ellos. Comentan cada detalle, señalan, están muy juntos, tocan el cuerpo del otro cuando hablan, sin darse cuenta de ese detalle. 

    - Bueno, Ana, creo que nuestro viaje termina aquí, no hay un pergamino en la montaña, y ahora, es encontrar el camino de regreso. 

    - Verdad. Ni siquiera sé qué lado seguir para encontrar una ciudad. 

    Sin embargo, están mirando en todas las direcciones que pueden, ya que durante el día no podrán ver las luces encendidas. Solo ven el inmenso bosque con kilómetros por delante sin ningún indicio de ciudad, o una casa sencilla para preguntar. 

    A medida que pasa el tiempo, no los hace tan felices porque no saben dónde están, porque no hay señales de ninguna ciudad, casa o gente, pero al menos encontraron la manera de salir de ese lugar oscuro lleno de cosas extrañas. 

    Claudio, mirando a todos los lados, en cierto momento ve que algunos arbustos se mueven, un poco más abajo de una pendiente, y no hay viento en ese momento. Le preocupa saber qué puede estar causando esos movimientos en las plantas; 

    - Ana, mira en esa dirección, esos arbustos parecen moverse. 

    Por lo tanto, los dos se centran en esa ubicación. Sin embargo, el movimiento no se detiene solo en el lugar inicial donde Claudio lo vio. Él lo sigue, como si alguien o algo viniera a su encuentro. 

    - Quienquiera que sea, viene hacia nosotros. Dice Claudio. 

    La tensión aumenta y la expectativa de ser rescatado es intensa. Sin embargo, nadie sabe dónde están. 

      

    Rompiendo el momento de intensa sensación amorosa, comienzan a escuchar gritos en medio del bosque. Mientras enfocaban su atención en esa dirección, vieron hombres que se acercaban. Ana Júlia expresa su incomodidad con este momento: 

    - ¿Quiénes son estos ... indios? De nuevo no... 

    - ¡Será posible! Estos son completamente diferentes de los de la cueva. 

    Cuando los indios llegan cerca de la base de la montaña, al ver a los dos de arriba, detienen la celebración, se arrodillan y se inclinan hacia delante con reverencia. 

    Claudio y Ana Júlia intentan esconderse, al darse cuenta de que no hay tiempo para hacerlo, ya los han visto. Los dos no sueltan sus manos, y están prestando atención para tratar de definir qué palabras estaban gritando, ya que ni siquiera saben dónde están. 

    Los indios rompen el silencio y repiten las palabras varias veces, invirtiéndolas. Finalmente, los dos pueden entender las palabras, pero no son conscientes de su significado. 

    Amacenka ... Amacenka ... Amacenka ... 

    - Están gritando Amacenka, o algo así, ¿qué será eso? 

    - No sé, es mejor que nos quedemos para que no nos atrapen. 

    - Bueno, aquí no tenemos muchas opciones para escondernos, estamos en un lugar más alto. 

    Por unos momentos reina el silencio, esperan un poco más. Claudio mira hacia abajo con la intención de ver si se fueron, porque los indios estaban en una posición que no se puede ver desde el lugar donde se encuentran. 

    Los cinco indios están muy por debajo de ellos, arrodillados, parecen estar esperando que los dos desciendan. No hay otra forma de salir de este lugar. 

    - Parece la misma escena que esos hombres extraños en el bosque, cuando nos escondemos sin escondernos. 

    Al darse cuenta de que no hay nada más que hacer, llama a Ana Júlia. 

    - Vamos, los indios saben dónde estamos. 

    Luego, cuando se presentaron al borde de ese pequeño abismo, para sorpresa de ambos, todos los indios se inclinaron, inclinaron la cabeza y repitieron: 

    - Amacenka Amacenka 

    - Están sonriendo, al menos parece una señal de amistad, o algo así. 

    Claudio y Ana Júlia de pie están impresionados por esa escena. Sin saber con certeza el significado o qué hacer, inclinan la cabeza y repiten las palabras. 

    Los indios se ríen a carcajadas y repiten todo de nuevo. 

    - ¿Qué será todo esto? ¿Nos están reprimiendo? Parecen muy felices de vernos ... 

    - Creo que sí, espero que sea una buena señal ... 

    - Que no nos encuentran sabrosos para el almuerzo. 

    - mareado! ¿Eso es algo que decir? 

    - Lo sabrás ... - Me reí de la situación, todavía un poco nervioso. 

    Los indios se levantan, no usan ningún tipo de ropa, tienen una especie de tocado en la cabeza, algunos adornos en el cuerpo. 

    - Claudio ve el detalle en la cintura, son indios de esa tribu de la que habló William ... 

    Claudio recuerda a William cuando mencionó exactamente eso. ¡Es verdad! ¿Podemos encontrar a los indios Ande? 

    - Eso espero, sería demasiado. 

    - Pero solo hay cinco de ellos aquí. La tribu debe estar muy lejos de donde estamos. 

    Los indios tienen un cordón atado a la cintura, con un machete colocado entre el cordón y el vientre. En la parte posterior un arco y las flechas colocadas en una funda de cuero. 

    - Bajemos y veamos qué pasa. 

    - ¡Maldición! Todavía tengo miedo de todo. 

    - Es un maratón que nunca podría imaginar. Sin embargo, como estamos aquí, el único curso es avanzar. 

    Dejando de lado los detalles, los dos centran toda la atención en las actitudes indígenas, porque aún no se han mostrado amigos o enemigos. Los indios dicen algunas cosas más, y como la pareja no entiende ese idioma, para responder. 

    Claudio y Ana deciden descender de esas rocas y enfrentar a los indios. Sin ninguna alternativa, la única opción es seguirlos. Ella tiene una palabra de consuelo en este momento: 

    - Al menos estamos viendo más personas ... 

    Los indígenas rodean a los dos y todos siguen a través de los árboles caminando en una dirección desconocida. En ciertos momentos los indios susurran entre ellos, repitiendo las palabras: Amacenka. Y sonríen mirando a Claudio y Ana Júlia, felices. 

    Todos penetran más en el bosque denso, los indios tienen sus caras pintadas y, después de caminar durante más de una hora, parecen sentir la presencia de algo desagradable, indican que están en silencio, todos se inclinan, guardan silencio y se esconden. 

    Sin entender nada, Claudio y Ana hacen lo que les han dicho observando lo que puede venir después. Uno de los indios continúa pisando suavemente, sin hacer ruido, y trepa hábilmente uno de los árboles tan rápido que es casi imposible verlo entre tantos otros árboles, ramas, hojas y flores. 

    En la parte superior, sin que nadie pueda verlo, envía una señal a través de sonidos, como si fuera la canción de un pájaro, comunicándose con los demás, que están ocultos y solo esperan. 

    Claudio, prestando atención a todos los movimientos hasta donde puede ver, dice: 

    - Deben haber sentido algún peligro Ana, tal vez un animal salvaje, ¡quién sabe! 

    Todos permanecen en la misma posición durante aproximadamente media hora, y después de ese tiempo, el indio desciende del árbol rápidamente de la misma manera que trepó, habla con los demás y todos continúan. 

    Sin darse cuenta de los eventos, su curiosidad aumenta a medida que pasa el tiempo. Unos minutos después de ese evento se detienen para comer algo, ya que han estado caminando durante algún tiempo. Los indios entregan comida a Claudio y Ana primero, colocados en unas hojas grandes como si fuera un tazón. 

    Los indígenas ven a los dos comenzar a comer sin apartar la vista, porque algo entre ellos los lleva a admirar a la pareja. Como un intercambio o gratitud, Claudio y Ana Júlia ofrecen la comida que trajeron mochilas a los indios. 

    Primero, no quieren aceptarlo, pero con la insistencia de Ana Júlia, están felices, agradecen a Amacenka, toman la comida con satisfacción y repiten la palabra varias veces, eufóricos con el intercambio. 

    Los indios esperan a que coman los dos, y solo después de verlos satisfechos, comienzan a comer, saboreando con placer, con placer, con satisfacción el regalo que proviene de ambos. 

    - Claudio, estaban esperando que comiéramos y luego comenzamos a comer ... 

    - Seguramente verás que te quieren muy robusto para probar más tarde ... - se ríe. 

    - mareado. No quiero ser la comida de nadie. 

    Los indios dicen cosas diferentes, veneran, pero la pareja no entiende una palabra y los ven acercarse tímidamente, repitiendo: Amacenka - Tasorenka. 

    Claudio y Ana Júlia, sin saber el significado de esas palabras, repiten lo mismo, causando risas y reverencia de los pueblos indígenas. 

    - Claudio parece que esta táctica funcionó, se rieron cuando nos alimentamos y repetimos esas palabras. No sé el significado, pero sirve para mantenernos vivos. Es muy bueno. 

    - No veo nada agresivo sobre ellos, estoy de acuerdo contigo: creo que los ganamos por alguna razón. 

    Ana Júlia, riendo, dice: quién sabe, nuestro nombre podría estar en su idioma. 

    Claudio también se ríe en este momento: 

    - ¿Quién será quién entre nosotros? 

    - Prefiero ser esa Tasorenka. 

    - Entonces seré Amacenka, parece más seco. 

    Soltaron una carcajada. 

    Después de comer y descansar, continúan caminando hasta el anochecer. Eligen un lugar para acampar, en ese momento tres de los indios toman ramas y hojas secas para encender un fuego. Uno de ellos elige un lugar entre algunas piedras para hacer y albergar un pequeño fuego, como si quisieran esconderse y proteger la llama. 

    Señalan ese lugar, mostrando dónde pueden protegerse Claudio y Ana Júlia, mientras uno de ellos permanece despierto, observando el campamento temporal, turnándose de vez en cuando, para que el resto descanse. 

    Y así, sin ninguna noticia, continúan su viaje, caminando durante dos días más y una noche, hasta llegar a un punto donde hay un inmenso claro en medio del bosque. Claudio y Ana Júlia no ven a nadie más que el suelo liso, sin ninguna piedra o planta, hasta que uno de los indios hace una canción como la voz del Uirapuru. 

    Para sorpresa de ambos, los indios comenzaron a aparecer por todos lados, rodeándolos. Los dos, debido al evento inesperado, están asustados, asustados, se retiran, mientras toda la tribu observa, venera y repite esas palabras Amacenka - Tasorenka. Cada uno de ellos, al acercarse, se inclina, sonríe, toca su brazo y permanece cerca. 

    - No huele bien ... 

    - Estoy de acuerdo, pero no puedo ver agresión en ellos. 

    Todos los demás hacen lo mismo y los rodean cantando algo en su idioma, enfatizando esas palabras. Hablan con otros haciéndolos felices. 

    Claudio y Ana Júlia también miran cada detalle, perciben la satisfacción de los indios cuando los ven, la sorpresa y el encanto que ellos y Claudio provocan. No saben por qué son felices y todavía dudan de que puedan ser caníbales. 

    Cuando todos terminan de acercarse, aparece un indio mayor, vestido con trajes completamente diferentes, tiene una enorme lanza en una mano, se acerca a los otros cinco que trajeron a Ana Júlia y Claudio, se hablan, repiten las palabras. de nuevo haciéndolo sonreír. 

    Ese hombre era el mayor de la tribu, el jefe. 

    El jefe los mira a ambos, los mide de pies a cabeza, dice algo, les toca el brazo como si estuviera despejando dudas sobre si son reales. Claudio y Ana no entienden ninguna de sus palabras, por lo que las lleva a un hueco en medio del bosque. 

    Ese lugar es completamente invisible cuando alguien mira desde la distancia, debido a los arbustos, árboles y rocas. Está muy bien camuflado. 

    El grupo de cinco, más el jefe de la Tribu y la pareja entran y proceden al fondo del hueco. Claudio y Ana Júlia ven el lugar vacío, sin utensilios ni cama, solo una de las rocas fue excavada para albergar algo. 

    El jefe se acerca a ese lugar y toma una pintura hecha por los indios, y se la entrega a Claudio, quien al verla reconoce esa pintura en ese momento. Vio una foto suya en la casa de William, es exactamente la misma pintura. 

    El jefe señala la pintura y repite: Amacenka - Tasorenka. 

    Ana Júlia sorprendida, como si no hubiera visto ese trabajo, exclama: el niño se parece a ti Claudio, la mujer se parece a mí, ¡el mismo color de pelo, altura, fisonomía! 

    - Sí, no había notado ese detalle cuando William mostró la foto. Solo miré los pergaminos en sus manos, tratando de averiguar si eran libros. 

    - También cuando miré la foto en su casa, no le presté atención a la pareja. 

    - ¡Es impresionante! ¿Son cojos y mamá? No es el nombre que los indios repiten todo el tiempo. Estas palabras deben tener otro significado. Amacenka y Tasorenka. 

    - Estoy de acuerdo contigo. Ahora, ¿cómo nos vamos a comunicar con ellos? Al menos ya sabemos hablar algo en su idioma. 

    - Sí, dos palabras, y no ayudarán mucho. - ella se ríe de sus propias palabras. 

    - Por supuesto. - él hace lo mismo. 

    Los dos quedan solos adentro, unos segundos después aparecen cuatro mujeres indias, completamente desnudas, con solo collares y adornos en sus cuerpos, algunas pinturas en sus caras y brazos. Entran trayendo comida y dos pequeños taburetes para que se sienten. Ofrecen agua y comida a los invitados que la aceptan fácilmente porque tienen hambre. Sonríen en agradecimiento y comienzan a disfrutar de esa comida y beber agua. 

    Las mujeres miran a los dos, sorprendidos de verlos, y satisfechos de servirlos. Sonríen y repiten las mismas palabras nuevamente. Se susurran el uno al otro y se ríen señalando a los dos. 

    Después de comer, agradecen, se levantan y se acercan, mencionando que se van a quitar la ropa, sin embargo, se bloquean rápidamente con las manos para evitar esta acción. 

    - No. ¿Qué quieren? No estaré desnudo 

    Ana Júlia hace un gesto tratando de alejar a las mujeres. 

    Claudio no quiere estar sin ropa, todo el maratón de la cueva, y las revelaciones que lo hicieron, lo avergonzaron, no está cómodo para hacerlo, aún más por las manos de los indios. 

    Se arrodillan y repiten las dos palabras varias veces. Claudio y Ana ajustan la ropa para dejarla como estaban antes de mudarse. 

    Entonces uno de ellos se va y los otros tres siguen arrodillados, en la misma posición, parecen estar esperando algo o alguien. 

    Unos minutos más tarde, aparece un niño, un indio, también sin nada en el cuerpo. Se acerca, dice que se llama Poli y habla en su idioma. 

    - Amacenka, Tasorenka. 

    Se inclina ante los dos y dice: 

    - Tradición indígena. Quítese toda la ropa para la fiesta de Tasorenka. 

    Claudio al ver que habla su idioma, dice que no quiere quitarse la ropa. Y gracias por la recepción hasta ahora. 

    - No puedes. Esto es una ofensa en un día ritual de Tasorenka. 

    - ¿Qué es Tasorenka? Amacenka? 

    - Solo el Emperador Inca puede explicarlo. Quítate la ropa... 

    No parecía que estuviera preguntando, era una orden a cumplir. Claudio comenta sobre el momento: 

    - Creo que tendremos que quedarnos sin nada en el cuerpo, se está poniendo nervioso. 

    Ana Júlia observó algo completamente diferente de sus palabras: 

    - ¿Notaste sus palabras? ¡Emperador Inca! 

    - Sí, creo que estamos en el lugar correcto. No es un jefe indígena, sino el propio emperador inca. 

    Poli continúa: 

    - No puede romper la tradición. Fiesta solo con la presencia de los dioses. 

    - ¿Qué hacemos? 

    - Bueno, creo que si queremos saber más sobre los pergaminos debemos estar desnudos. 

    - Eso no sería nada si no fuera por esta situación entre nosotros. Todo lo que declaramos en la cueva me da vergüenza hacer eso. Parece que vamos a engañar a Laura. 

    - Yo también lo siento, sin embargo, esperemos terminar esta fiesta pronto. 

    Poli dice que las mujeres los ayudarán a ambos. Él dice eso y se va, dejándolos con los cuatro indios. Se levantan, van en dirección a ambos, dos se quedan con Claudio y dos con Ana Júlia. 

    Lo hacen de forma natural, sin ninguna otra intención que no sea ponerlos a disposición del Emperador vestido de personaje. Desnudo. 

    Mientras se quita la ropa del cuerpo, evitan mirarse, la tentación es grande, pero el respeto es mayor. Al principio son un poco rencorosos, y después de estar desnudos, el momento se vuelve más vergonzoso, ya que los indios están desnudos, usando solo unos pocos adornos en sus cuerpos. 

    Estando completamente a gusto, tratan de cubrir algunas partes del cuerpo con las manos y luego se pintan algunos dibujos en los cuerpos. Prestan atención al dibujo realizado en su cuerpo, ya que son los mismos que los de los rollos de pintura. 

    Claudio y Ana Júlia están incómodos, sin embargo, con el tiempo terminan tranquilizándose. Lo vieron desde el frente, mirando con un gesto tímido y ansioso el cuerpo del otro por completo, luego ella trata de ocultar las partes privadas con sus manos, y él hace lo mismo. 

    Están de pie y poco después los indios comienzan a poner los adornos en ambos. El momento más vergonzoso es cuando atan ese cinturón de cuerda alrededor de la cintura de Claudio. 

    Ana Júlia comienza a reírse de la situación, un poco avergonzada, sin saber qué hacer en ese momento. 

    - No sabía si esto iba a funcionar para ti. 

    - ¿Te estás riendo o estás tomando una? 

    Los indios se van cuando están pintados, listos para la ceremonia, y se van con la ropa de ambos. Ellos, sin conocer el propósito de este ritual, son aún más tímidos e incómodos. 

    - Nos quieren sin ropa. ¿Es porque caminan así, o algo así, además de eso? 

    - No puedo decirlo, pero me disculpo por la situación, nunca imaginaría algo así en mi vida. 

    - No hay razón para disculparse, no fuiste tú quien me obligó a hacer esto, y veo tu timidez. 

    - También estás ocultando todo, o casi. Pero, hasta que se vea hermosa con estos adornos y pintura corporal. 

    Ana Júlia riéndose de la situación: 

    - También te ves como un dios indio, en tinte blanco. 

    - No digas nada sobre la cuerda alrededor de tu cintura. 

    Ana Júlia se ríe: fue interesante ... Quién sabía ... 

    Continúan así durante aproximadamente dos horas, hacen bromas sobre la situación y, con el tiempo, siguen hablando sobre el viaje, ahora más tranquilos. La modestia parece haberse dejado de lado, prefiriendo mantenerse enfocados en la misión, permaneciendo sentados juntos, cuando los indios regresan con varios otros adornos. 

    Ana Júlia en cierto momento dice: 

    - La mente crea la imagen, y la imagen se divierte; ofende ataques deprime etc. Ahora destruimos la imagen del otro en nuestra mente, estamos viendo la realidad. 

    - ¡Verdad! Te imaginé con estos disfraces, o más bien, incluso sin ellos, ahora parece natural, no hay sorpresa, no hay imagen, te veo. 

    Los dos siguen hablando hasta que llega un indio pidiéndoles que los sigan, con un gesto, llevándolos a ese claro donde toda la tribu publicado en filas bien organizadas les espera. El Emperador sentado en algo que parece un trono les indica a los dos que se paren a su lado, uno en cada trono, aplaude, habla Amacenka y algo más que termina con la otra palabra: Tasorenka. 

    Toda la tribu comienza una canción con un tono suave, las voces se combinan como si fuera un gran coro profesional, simplemente sonando, sin palabras, hacen movimientos con sus manos dirigiéndolos en gestos dirigidos hacia el cielo. No hay otro instrumento que las voces. Claudio y Ana Júlia están encantados con la situación, ya que es contagiosa, atractiva, penetrante. Sienten la profundidad del sonido en sus cuerpos. 

     Todos los indios permanecen estacionados alrededor del fuego, cantando y bailando, en un movimiento rítmico de todo el cuerpo, las mujeres hacen el contrapunto de la voz masculina, y la armonía es perfecta. Es un verdadero espectáculo esa presentación, los dos permanecen sentados sin salir del lugar. Admirando los movimientos con las voces y el baile. 

    Las mujeres lo hacen con gracia femenina, los hombres cantan y hacen una voz intensa con el matiz de los guerreros. 

    Después de casi media hora que termina el canto, los indígenas hacen dos filas, hombres por un lado y mujeres por el otro, reverencian a Claudio y Ana Júlia repitiendo las palabras en diferentes tonos de voces. Luego se sientan en un gran círculo alrededor del fuego y se callan. 

    El silencio no dura mucho y se rompe con la llegada de algunas mujeres con pequeñas ollas en sus manos, llenas de algún tipo de bebida. Poco después, comienzan a servir a todos, colocándolo en pequeños cuencos hechos de bambú. Los primeros en recibir son los dos invitados, incluso antes que el Emperador. 

    Ana Júlia toma la bebida, se acerca a la nariz, huele el fuerte olor de algo alcohólico, extraño, y no bebe. Ella está lista para negarse, el indio Poli está cerca de Claudio y dice que no deberían negarse, ya que sería ofensivo para la tribu. 

    Le pide a Ana que beba, que haga un esfuerzo esta vez. Ella es reacia a hacer esto, él bebe y evita que ella le devuelva la bebida, sin saber qué sucederá si ella rechaza esta oferta. Entonces, incluso haciendo muecas, casi vomitando, y en un esfuerzo inmenso, ella termina tomando un sorbo. 

    En el primer contacto con ese líquido, la recepción en la garganta no es muy buena, parece quemar todo lo que hay dentro, pero siguen bebiendo mientras se sirven. Mientras que toda la tribu está encantada después de ver a la pareja beber. Pasan las horas, los indios borrachos comienzan a tambalearse, riéndose de la situación. Otros se emborrachan provocando risas en los demás, quienes a su vez beben aún más ofrenda al que se cayó. 

    El indio Poli dice: 

    - La última ceremonia fue cuando ustedes dos llegaron hace cientos de años a la tribu, nunca la vimos. 

    Claudio ya está mareado con la bebida, Ana Julia completamente borracha, se ríe cuando los indios caen al suelo. 

    Ella se deleita en medio de fantasías, imágenes que ve, tiene visiones íntimas con Claudio, se siente feliz, satisfecha, realizada. Es lo mismo con él. 

    La tribu comienza a gritar de verdad, son agudos hacia el cielo, miran hacia arriba como si trataran de comunicarse con algo o algo. 

    Claudio y Ana Júlia sienten que el efecto de la bebida está completamente fuera de control del cuerpo, ni siquiera son conscientes de lo que están haciendo, parece tener efectos alucinógenos, haciéndolos ver imágenes, teniendo sensaciones extrañas. 

    Ana Júlia borracha, entre risas y llanto, dice: 

    - Claudio, tengo algunas imágenes aquí, - Y le da un golpecito en la cabeza con un dedo - Eso te gustaría saber. 

    - Yo también ... - suelta una carcajada. 

    Se miran a los ojos si lo desean. Los indios se ríen de cualquier cosa, y los indios hacen lo mismo. Todos están completamente borrachos con ese líquido. 

    La fiesta continúa, solo dejan de beber cuando no queda nada para comer. De esta manera, la noche sigue su curso con todos emborrachándose más y más, hasta que llegan al punto de no poder pararse y desmayarse. 

    Después de quedarse dormido solo queda el silencio del bosque circundante, el fuego está casi sin combustible para continuar, el humo aumenta a medida que se apaga el fuego. Toda la tribu está durmiendo y, debido a la situación, no se despertarán pronto. 

    Después de varias horas de sueño, Claudio se despierta cuando el sol está casi sobre sus cabezas, con resaca, y ve a Ana Júlia a su lado, en la misma cama en la que dormía. Los dos permanecen sin ropa, esto lo deja confundido y temeroso de lo que pudo haber hecho. 

    Él mira a su compañero de viaje, admirando el paisaje, ella se despierta inmediatamente después, y después de un tiempo todavía sintiéndose mareado, le pone las manos en la cabeza y le pregunta qué pasó. 

    - No sé, recuerdo haber bebido y despertado aquí a tu lado. Ni siquiera sé cómo llegué aquí. 

    Cuando Ana Júlia ve a Claudio sentado a su lado, se da cuenta de que dormían en la misma cama, no recuerda nada, no sabe cómo llegó allí, ni siquiera lo que hizo. 

    Le da vueltas la cabeza, no está acostumbrado a beber nada con alcohol, y después de esa noche, nunca quiere volver a beber, ya sea por necesidad o por obligación. 

    - ¿Hicimos algo además de dormir? 

   



 - ¡Ay Dios! Espero que no. Nada en tu contra Claudio ... 

    - Entiendo, estoy de acuerdo contigo. 

    Permanecen aturdidos por algún tiempo sin saber qué hacer y qué sucedió durante la noche. Ni siquiera saben cómo llegaron allí, en la cama, o quién los puso allí, o si caminaron allí, porque toda la tribu estaba cayendo por beber tanto. No recuerda nada más que beber mucho. 

    En ese momento llega el indio Poli, aliviando el momento de tensión. 

    - ¿Eres Amacenka, Tasorenka? 

    - ¿Qué es Amacenka? 

    - ¿Qué es Tasorenka? 

    - Amacenka es el dios que prometió visitar la tribu nuevamente, ¿desde la última vez que estuviste aquí? 

    - ¿Estábamos aquí? 

    - Debe ser la pareja de pintura. 

    - Nuestros antepasados registraron su llegada en esa pintura. Es usted. Tasorenka es el dios más poderoso. ¿Sabemos si eres Amacenka o Tasorenka? 

    - Nosotros tampoco. Somos humanos y vivimos en Brasil. 

    Ana Júlia con resaca cambia de tema y pregunta: 

    - ¿Qué tomamos ayer? Perdí la noción de todo. 

    - Es kamarãpi, una bebida para comunicarnos con los dioses, y nos has ofrecido esta gracia con tu presencia. Esa es la razón de toda la fiesta. 

    - Kamarãpi? 

    - Las respuestas a todas las preguntas son accesibles solo con el aprendizaje inca, que se logra a través del consumo regular y repetitivo de la bebida, durante años. La formación del Emperador, sin embargo, nunca puede considerarse como completada. Si la experiencia le da respeto y credibilidad, siempre está aprendiendo. Es a través del kamarãpi que el Emperador viaja a otros mundos y adquiere sabiduría para curar los males y enfermedades que afectan a la comunidad. 

    - ¿Y cuál es nuestra misión? 

    - No necesitas la experiencia del Emperador, estás completo, él tiene mucho que aprender de ti. 

    - ¿Nos consideran dioses, Claudio? 

    - Ciertamente no aprenderán nada diferente de mí. 

    - La reunión preparatoria siempre gira en torno a seis personas, ya que los dioses estaban presentes, todos los miembros de la tribu pudieron participar y los poderes del Emperador se incrementaron. Es liviana. 

    - ¿Cómo puedes estar seguro de que somos dioses? 

    - Dejaste la cueva sagrada. Desde la última vez que hay cientos de lunas, siempre hemos dejado a cinco guerreros en espera esperando tu regreso, y ahora están aquí. Viniste a salvarnos. 

    - ¿Salvar de qué? 

    - Tasorenka tiene el poder de transformar todo a través del aliento, y junto con él, muchos otros dioses forman el panteón de la tribu Ande que creó y gobierna el Universo. Pones la forma humana para salvarnos. 

    - ¿Quiénes son estos otros dioses? 

    - Dioses de la ciudad sagrada de los Andes. 

    - ¿Salvar de qué? 

    - El primer Amacenka trajo libros sagrados que solo Tasorenka puede leer y ver, y si lo desean, revelarán los secretos de la vida. 

    - Claudio Creo que nos metimos en algo que promete ser muy desagradable si no somos este Tasorenka. 

    El indio muestra a Claudio y Ana Júlia los libros retratados en la pintura, uno en cada una de sus manos. 

    - Esto - señalando a Manco - Sophirenka, esto - señalando a Mama - Katastasinka. 

    - ¿Qué significa eso? 

    - Dios sabe el secreto. El indio no sabe nada. 

    - Realmente se ven como libros con una cubierta de cuero. Increíble, todo coincide exactamente con el sueño y las palabras de William. 

    Ana Júlia tiene miedo y le dice a Poli: 

    - Mira, no sabemos nada de esto, no somos las personas que estás esperando. Ya ni siquiera se molesta en estar sin ropa. 

    El indio se levanta, va al fondo del hueco donde hay una abertura en una de las rocas, toma algo envuelto en hojas secas de plátano y se lo muestra a Claudio. A medida que despliegan ese objeto, ambos abren mucho los ojos, sin creer lo que están viendo. Se quedan un rato sin decir nada. El indio dice: 

    - Eres tú, Amacenka y Tasorenka. 

    - Claudio mira, no habíamos visto esta pintura de la cara de la pareja. Pero somos nosotros mismos. ¡Como es posible! 

    - No tengo argumentos para justificar su certeza. No sé qué podemos hacer si no podemos descifrar lo que quieren. El indio repite: 

    - Amacenka, Tasorenka. 

    - En su opinión, somos dioses que vinieron a salvarlos, ¿lo que sea? 

    Claudio continúa mirando esa pintura, un dibujo perfecto que representa a ambos. No puede encontrar formas de justificar, demostrar que los indios están equivocados. Pero, cómo hacerlo, incluso el color del cabello y los ojos es el mismo, exactamente el mismo tono. 

    - Comamos algo y te llevaré a los rollos. En ese momento, interrumpiendo la conversación, una canción como la de un pájaro alerta al indio sobre algo, él regresa rápidamente en su dirección y le indica que se calle. 

    - No digas nada, llegaron, permanecen en silencio, sin hacer ruido. Ha llegado el momento de demostrar tu divinidad. 

    - ¿Cómo vamos a hacer eso Claudio? 

    - No puedo imaginarlo, ni siquiera sé lo que está pasando afuera. 

    - Invasores buscando dioses, esperando tu llegada. Quieren pergamino. 

    - No escucho a ningún indio gritando afuera, solo escucho la voz de hombres gritando, tómalos a todos, enciérralos en la jaula. 

    Después de mucho ruido, se escucha una voz que dice: 

    - No hay nadie aquí, todo está vacío. 

    - No hay nada vacío, están aquí, busca todo. Los indios se esconden muy bien, búscalos. 

    Claudio siente algo en su mente y mira el fondo del hueco donde están. Termina en una gran roca. Él va a ese lugar y ve un pequeño pasaje abierto donde estaba la pintura. Cuando el indio ve la apertura, llama a los demás cantando el pájaro, y sin saber cómo, Claudio y Ana Júlia ven a los indios que entran sin saber de dónde vienen, refugiándose en el fondo de esa entrada, una inmensa cueva. 

    Todos permanecen callados, sentados en el suelo como si estuvieran meditando, con los ojos cerrados, permanecen así durante ese día y esa noche, hasta que uno de ellos se escabulle para ver si los invasores se han ido o si todavía están allí. 

    Los indios permanecieron totalmente tranquilos, incluso con la posibilidad de ser encarcelados por esos hombres, ya que sentían la protección de los dioses en el pueblo. 

    El tiempo pasa, y después de unas horas se escucha el sonido del pájaro haciendo que todos salgan de ese lugar, reverenciando a Claudio y Ana Júlia. Amacenka - Tasorenka. Sonríen, besan sus manos. 

    El indio que estaba con ellos dice: 

    - Probaron que son los dioses esperados por nosotros. No sabíamos acerca de esta cueva, y nos salvaste abriendo ese camino: Tasorenka. 

    - Ana, ahora los dos estamos fritos. Solo escuché un pequeño crujido, esa roca se movió, no puedo imaginar cómo lo hizo, pensé que era una cueva o algo así, y funcionó. 

    - Espero que sigas haciendo tus intentos correctamente. - Se ríen y dejan ese escondite. 

    Los indios toman a Claudio y Ana, vestidos nuevamente con sus ropas normales después de ser lavados por los indios, caminan por el bosque caminando sigilosamente, escondiéndose entre los árboles, prácticamente sin hacer ruido. Después de unas horas, cansados, se detienen para descansar, beber agua, comer algo ofrecido por los nativos y seguir adelante. 

    La caminata será larga, sin embargo, están bien preparados con comida y agua potable. Nadie se da cuenta de que están siendo observados desde la distancia a través de binoculares. Un grupo los espera por delante, e incluso los indios más experimentados no pueden captar la presencia de los intrusos. 

    De esta manera, continúan silenciosamente a través del bosque, observando el paisaje como antes, los diferentes colores de las flores, y de vez en cuando una luz entre los árboles le permite ver el cielo en su azul celestial, el sol brillando y emitiendo sus rayos dorados. 

    Por lo tanto, cuando alcanzan cierto punto, los hombres del día anterior los sorprenden. Todos están fuertemente armados, apareciendo de repente y rindiendo a ambos. Con agitación de sorpresa, sin darse cuenta de la situación, Claudio no se da cuenta de que los indígenas, al darse cuenta de la situación, escaparon rápidamente del lugar, escondiéndose. 

    Solo quedaron los dos, siendo entregados por el grupo. Se atan las manos y luego se colocan en un jeep. Uno de ellos que se parece al jefe, irónicamente, dice: 

    - ¿Te abandonaron los indios? ¿Cómo sabes qué camino tomar? 

    Claudio solo se da cuenta de la situación en este momento: ¿abandonaron? - se dio cuenta de que estaba solo con Ana Júlia. 

    - ¿Dónde terminaron? ¿Fue toda una trampa puesta por ellos? 

    - Yo no sé. Deben estar vigilándonos. Vio lo rápido que trepan los árboles, apenas podemos verlo, se camuflan muy bien en el bosque. 

    - ¿Cómo no notaron la presencia de estos hombres? 

    - Creo que estaban tan entusiasmados con nuestra presencia que terminaron olvidando lo básico para vivir donde hay invasores. 

    El jeep abandona ese lugar y continúa hasta que encuentra una cabaña en medio del bosque. Lugar ideal para protegerse de posibles amenazas. 

    Claudio y Ana todavía están atrapados en el asiento trasero del jeep, cuando llegan a casa, los hombres salen del vehículo, se llevan a los dos prisioneros y los colocan en una de las habitaciones de la cabina. Preparan un fuego y se sientan en los sofás que están muy cerca del calor, hablando sobre el objetivo alcanzado. 

    El jefe habla: 

    - Finalmente logramos obtener estos dos, ahora tengo hambre, pero luego quiero saber dónde están los pergaminos. 

    - ¿Y si no quieren hablar? 

    - Viste a la linda chica con él, sé cómo hacer que estos dos abran la boca. 

    - Entonces será bueno, esto quiero verlo de cerca. 

    Se ríen, Claudio y Ana Júlia están aprensivos de forma aislada, no tienen idea de los pergaminos. Y, por la conversación que acaban de escuchar, atrapados dentro, ese líder no parece tener buenas intenciones con Ana Júlia. 

    Después de comer, el jefe envía a dos de sus secuaces a buscar a la pareja. Van a la sala donde los retienen, sacan a los dos de allí y los llevan al líder. 

    - Muy bien, espero que estés cómodo aquí en nuestra habitación. - él ríe. 

    Los cinco se ríen excepto la pareja. 

    - Ahora, quiero saber dónde están los pergaminos, ya hemos girado esas mochilas y no hay nada aquí, tira la mochila al suelo con rabia. ¿Dónde están los rollos? - grita mirando a Claudio quien dice: 

    - No sabemos, los indios hablaron de este negocio allí, pero no sabemos qué es ni dónde está. 

    - Ni siquiera si existen ... - agrega Ana Júlia. 

    Se acerca a ella, pasa las manos por su cabello y mira todo su cuerpo. 

    - ¡Ella habla! - dice el jefe - ¿Vas a seguir diciendo eso? Quién sabe, semental, ver lo que voy a hacer con él puede refrescar tu memoria. 

    - Si le pongo un dedo encima, te mataré miserable ... 

    Claudio se enoja cuando ve esa escena con Ana Júlia. Mientras el jefe continúa riéndose y tocando a Ana Júlia. 

    Claudio intenta desatarse, sin tener éxito. Ana Júlia, tratando de deshacerse del hombre, le pide que le quite la mano. Indiferente a ambos, el jefe continúa: 

    - Entonces, ¿viajaste miles de kilómetros en busca de nada? Finge que creemos. Vamos a reír chicos. 

    Esa mirada malvada, ojos que brillan de placer, de deseo, aprovecha el hecho de que tiene una daga en la mano y comienza a correr por el cuerpo de la joven, los demás se ponen ansiosos. 

    Ella está aterrorizada de que ese hombre armado, sucio y deslucido y sus secuaces parezcan una manada de lobos hambrientos. 

    Claudio le grita al hombre que la deje sola, continuando con sus intentos de desatarse para salir y pelear con ellos. 

    Uno de los secuaces se le acerca y lo golpea en la cara haciéndole girar la cabeza debido a la fuerza del golpe. 

    Una gota de sangre gotea del lugar, se pasa la lengua como para desafiar al agresor. Claudio los llama cobardes y otra vez otro golpe lo hace girar y sangrar. 

    Ana Júlia les grita que detengan eso. 

    - Es verdad, no sabemos nada. Deja a Claudio solo, él tampoco lo sabe. 

    El jefe no está convencido por esas palabras: 

    - Tendremos que hacer otros arreglos. Tráelos a los dos aquí. 

    Casi son arrastrados por los cuatro hombres fuera de la casa, atados a un árbol. Ana Júlia está completamente superada por el miedo. Te preguntas qué les puede pasar si no dicen nada sobre los pergaminos. 

    - Claudio, ¿qué vamos a hacer? 

    - Lo único que podemos. Comencemos a hablar esas palabras de los indios, que saben que algo sucede y nos ayudan. 

    Ella acepta y comienzan a cantar esas palabras, cada vez más centradas en ellas. Con más fuerza, más energía. 

    Los hombres se ríen de los dos, llamándolos locos. El sonido parece expandirse por todas partes, el eco sigue repitiendo las palabras, justo después de pronunciarlas. Todos los presentes pueden escuchar una secuencia de repeticiones. 

    Los animales nocturnos se refugian en sus guaridas, nidos, los árboles dejan de susurrar, calmando el viento. El silencio es total, aterrador, porque además de esas dos palabras, no se escucha nada. 

    Los hombres sospechan un poco, toman sus armas y comienzan a buscar algo o algo. Tienen la sensación de que están siendo observados, pero no pueden encontrar a nadie diferente cerca de ellos. 

    Claudio y Ana involucrados en este objetivo sienten más fuerza para continuar, parecen estar dominados por una energía contagiosa que los hace actuar de esa manera. 

    Gritan cada vez más fuerte las palabras creyendo que están teniendo efecto. 

    Los hombres, temerosos de que los dos llamen a los indios, se callaron la boca con una mordaza. Ahora, nada más se escucha, ni siquiera los dos hablando. 

    En este lugar donde están, fuera de la cabaña, está muy oscuro y, por lo tanto, nadie puede verlo. Esperan por cualquier cosa, apuntan sus armas al arbusto sin ver nada. Comienzan a temer a lo desconocido, a la oscuridad, al silencio, cuyos ojos no pueden ver nada. Ni siquiera saben por qué los ataron afuera de la cabaña. 

    Y la secuencia nocturna se pone tensa para los secuestradores. Apenas pueden dormir, dejan a los dos atados a ese árbol y entran a la casa, dejando solo a uno de ellos mirando. Incluso en el interior, no pueden ser vencidos por el sueño, ya que los indios podrían sorprenderlos. 

     El frío del amanecer no es tan intenso en ese lugar, Claudio y Ana casi se duermen incluso atados, sin embargo, cada vez que comienzan a quedarse dormidos, sus cabezas cuelgan a un lado para despertarlos. 

    Antes de que salga el sol, Claudio siente un ligero toque en su hombro, inmediatamente después de que la mano de alguien cubre su boca, sin darse cuenta de que tiene una mordaza, mira y ve al indio detrás de él haciendo una señal para que se calle, no hacer ruido 

    El indio toma su cuchillo y comienza a cortar los hilos en la muñeca de Claudio. 

    Después de ser desatado, le dice a su compañero que no haga ningún ruido, y el indio hace lo mismo con ella. Los hombres todavía vigilan las bebidas para tratar de mantenerse despiertos, pero casi se están quedando dormidos. Algunas siestas, haciéndolos despertar de miedo. Ni siquiera la vigilante nota que los prisioneros son liberados. 

    La luz del día aún no ha llegado, y esa brecha entre el día y la noche es suficiente para cubrir su escape. El indio lleva a Claudio y Ana Júlia a un lugar seguro, agazapado para no ser visto y caminando sin hacer ruido. 

    Llegan al lugar donde acamparon los indios, muy lejos de los secuaces. Ahora más aliviado de estar a salvo nuevamente, sin embargo, los malos deben estar buscándolos. 

    A lo largo de las horas, los dos terminan durmiendo, sin embargo, se despiertan temprano, porque la expectativa de que esos hombres regresen es grande. El sol al amanecer de un nuevo día ilumina el maravilloso paisaje del bosque, los pájaros con sus canciones vuelan una y otra vez en busca de comida, y descienden al lado de un río, estanque u otro lugar donde pueden beber agua. 

    Parece que hay libertad total para todos los habitantes de ese lugar. Y todo tiene continuidad así hasta que el sol se ponga en el centro, debería ser alrededor del mediodía. 

    Con la luz del día, los indios encienden un fuego para asar el pescado que pescaron, Claudio corre para tratar de evitar esta acción y extinguirla, porque teme que los hombres huelan el humo y vengan a pescarlo nuevamente. El indio le pide que esté tranquilo, porque todo está bien, todo está bajo control. 

    - ¿Qué hay de esos hombres que nos arrestaron ayer? Pueden oler el humo y la comida. 

    Complementos Poli: 

    - Ellos duermen. 

    Claudio, sin entender esas palabras, repite: 

    - ¿Duermen? ¿Cómo sabes que duermen? 

    Ana Júlia tampoco está convencida de esto: 

    - Debido a su disposición, no deben estar durmiendo hasta ahora, deben estar buscándonos. 

    Con la tranquilidad de los indios, Claudio prefiere no insistir en contra de sus palabras, ya que deben haber hecho algo para asegurarse, ya no habla y sigue saboreando esas frutas, pescado y una bebida caliente. 

    Después de ese largo descanso, apagaron el fuego para que no haya peligro de extenderse por el bosque y continuar el viaje con el objetivo de antes. 

    Continúan caminando, mientras uno de los indios sirve como perro guardián, olisqueando si el lugar es libre, y cuando está seguro, señala con las manos y todos continúan. Ahora, la preocupación es mayor porque irán directamente a entregar los pergaminos a ambos. 

    Claudio reconoce ese rastro, es el mismo donde estaban los dos el día anterior, le indica a Ana Júlia que se detenga y ve el vehículo de esos hombres un poco más lejos. De hecho, el jeep se detiene en el mismo lugar. Están esperando que aparezcan los hombres, creyendo que serán entregados a ellos y que nada aparecerá. 

    Si los indios nos salvaron, esta idea no tiene fundamento. 

    Él recuerda haber corrido bajo para no ser visto. 

    - ¿Cómo saben que los hombres están durmiendo? 

    - Ellos duermen. - Poli repite para ambos. 

    Solo en este momento, Claudio y Ana, aún temerosos de algún evento indeseable, miran de cerca el vehículo y ven a los cinco hombres dentro de él. Parecen estar durmiendo. La toma por los brazos haciéndola parar, pidiéndole que no haga ruido. 

    Los indios continúan caminando normalmente y se ríen de los dos. Cada segundo se acerca aún más al vehículo, mirando a los hombres que están dentro, viéndolos con los ojos entreabiertos, pareciendo estar durmiendo. Los dos se pusieron de puntillas para no despertarlos. 

    Entonces, Ana Júlia observa en el cuello de uno de ellos algo extraño, parecido a una flecha, como si hubiera sido arrojado por una cerbatana. Ella se lo muestra a Claudio y los dos se acercan para ver mejor, confirmando la situación. 

    Todos tienen esa pequeña flecha clavada en su cuello. 

    Claudio llama a Poli y le pregunta cómo lo hicieron. 

    - No usas cerbatanas ... 

    - Ustedes dioses hicieron eso ... 

    Claudio y Ana Júlia asombrados por esta revelación hablan al mismo tiempo: 

    - nosotros? 

    - ¿Sí, no te acuerdas? Tasorenka apareció. 

    - ¿Se presentó Tasorenka? ¿Me gusta? No recuerdo nada más que el momento en que nos salvaste. 

    - El último recuerdo es estar huyendo de ellos, luego dormimos y solo me desperté por la mañana. 

    - Dormiste, luego abriste los ojos. Llegó Tasorenka y nos enviaron a seguirlos, nos llevaron a la planta venenosa y nos hicieron una cerbatana con una flecha, con néctar de la flor nativa. 

    Los dos completamente perdidos en esa narrativa del indio, no recuerdan nada, concluyendo que están inventando esta historia. 

    - Te pusiste de pie y mantuviste los ojos cerrados, extendiste los brazos hacia el cielo concentrado, de repente un hilo de luz vino del cielo y envolvió tu cuerpo. Comenzaron a hablar en nuestro idioma, pidiendo hacer cerbatanas, y mostraron una flor venenosa nativa. 

    Todavía son incrédulos en esa narrativa. 

    - ¿Cómo pedimos veneno? ¿Estamos en trance? Eso parece fantasía ... 

    - No puede ser solo una imagen ... 

    El indio continúa: 

    - Prepararon el veneno, lo pusieron en la punta de la flecha, y luego todos volvimos al lugar donde estaban acampados los secuaces. 

    Claudio y Ana Júlia, sin saber qué decir o hacer, están escuchando, asombrados por esa historia. 

    - ¿Hicimos todo eso? ¡Credo! ¡Esto me está asustando! 

    - No puedo decir lo contrario, no recuerdo nada de eso, lo digo de nuevo ... 

    - Llegamos al lugar, rodeamos la casa, dormitaban, caminamos en silencio, los rodeamos a todos. Llamaste a la luz del cielo e hiciste apagar la chimenea. 

    - Los hombres se despertaron y salieron gritando, arma en mano, mirando a todos lados sabiendo que algo andaba mal. Aprovechamos la confusión, nos inclinamos y disparamos las flechas a los hombres que golpeaban sus cuellos. Después de golpearlos, esperamos surtir efecto. Cuando se cayeron, volvimos a poner a los cinco en el auto, los ataron con una cuerda del jeep y nos fuimos. Al llegar a nuestro campamento, te dormiste y la luz volvió al cielo. 

    Claudio susurra al oído de Ana Júlia: 

    - Pellízcame porque creo que estoy loco. ¿Lo hicimos todo? 

    - Somos dos locos entonces, recuerdo que nos fuimos a dormir y nos despertamos con la salida del sol. 

    Claudio pregunta: 

    - ¿Están muertos? 

    - Veneno vegetal nativo, muerto viviente. 

    - ¿Están vivos pero muertos? 

    Ana Júlia está más asustada por la situación: 

    - Dios, ¿nunca se despertarán? 

    - Sí, pero llevará mucho tiempo, Tasorenka dice que no morirán. Mírelos a los ojos, está algo abierto, nos están viendo, pero no pueden hacer nada en absoluto. Están inmovilizados por el veneno. 

    Ambos están perdidos con esa situación, tienen ganas de despertar a los hombres, sin embargo, tienen miedo de hacerlo. De esta manera, todos continúan caminando dejándolos en ese lugar, protegidos por el cuerpo del vehículo, sin saber cuándo volverán a la normalidad, al menos saben que no morirán. 

    Claudio recuerda que los cinco secuaces no eran para nada amigos con él y con Ana Júlia. Caminando hacia adelante y de vez en cuando mirando hacia atrás, todos continúan su viaje hacia el lugar probable donde se esconden los rollos. 

    El día es maravilloso, soleado, pasan muchos animales salvajes, las aves vuelan sobre el lugar, todo este espectáculo anima aún más la caminata. El ruido de las aguas provenientes de un río o arroyo, el suave balanceo de las ramas de los árboles se combina perfectamente con la armonía de la naturaleza. 

    El viaje no es tan simple porque necesitan atravesar una gran parte de ese bosque, pero con este ambiente agradable, ni siquiera se sienten cansados o disgustados con la situación. Después de un tiempo, finalmente alcanzan el río, y ese ruido de las aguas se hace más fuerte, porque están frente a sus orillas. 

    Los indios comienzan a cruzar el río con aguas poco profundas, alcanzan solo sus rodillas, todos hacen lo mismo y finalmente, después de cruzar, comienzan a escalar algunas rocas unos metros más adelante de la orilla, para llegar a su destino. 

    Hay algunas rocas muy grandes que permiten una subida segura y perfecta para sostenerse. Sienten el calor del sol, en este punto muy fuerte, aun así, continúan el viaje para alcanzar la meta. Claudio y Ana Júlia sienten la sensación térmica en el cuerpo, pero el propósito es más fuerte que eso, por lo que deben soportar ese maratón. Sin embargo, no pueden esperar para terminar todo esto con éxito, ya que han estado buscando algo de cuya existencia solo han escuchado durante varios días. 

    Los indios deciden detenerse para descansar eligiendo un lugar sombreado, suficiente para que todos descansen por un tiempo. Mientras tanto beben agua, comen. Los indígenas se callan, las únicas palabras son las mismas de siempre. Cuidan bien de ambos. Mientras que Ana Júlia todavía está impresionada con esos hombres atrapados en el jeep: 

    - ¿Viste a esos hombres? Sus ojos se movían normalmente, parecían muertos vivientes. Estaban completamente aterrorizados por eso. Incluso sentí pena por ellos ... 

    - No sentí lástima, porque querían torturarnos para obtener algo que ni siquiera sabemos si realmente existe, estamos caminando a ciegas hasta ahora. 

    - Terminé sintiendo pena, sin embargo, quiero distanciarme de ellos, no tenían nada bueno. 

    Después de este descanso, todos continúan su viaje, caminando durante unos dos kilómetros, deteniéndose frente a un denso bosque que rodea otra montaña. A su alrededor, guiados por los indios, en el lado derecho, ingresan a través de los arbustos y caminan hasta que se encuentran frente a algunas rocas más pequeñas. Los nativos empujan ramas más pequeñas, que parecen haber sido colocadas estratégicamente en esa posición, luego quitan otra piedra más pequeña para entrar en el lugar. 

    Este lugar no parece haber sido visitado durante mucho tiempo, porque no hay signos de movimiento de esas rocas en el suelo. Si alguien los hubiera movido, dejarían marcas, y los arbustos grandes muestran que nadie los ha tocado desde que brotaron y crecieron. 

    Caminan con cuidado a través de ese pequeño y estrecho pasaje, con paredes hechas por las rocas mismas, hasta llegar a un pasillo. En el interior, como no había mucha profundidad, no hay oscuridad total, puedes ver algunos puntos iluminados por pequeños huecos en el techo de la cueva, al igual que los que se ven dentro de la cueva y el río, ciertamente, los fabricantes son los mismos, y Esto permite ver el interior de la cueva. 

    Solo Poli sigue adelante, mientras que el resto permanece afuera protegiendo la entrada. Los lleva a cierto lugar donde mueve una roca camuflando la entrada. 

    - ¿Has estado viniendo aquí? Pregunta Claudio. 

    - Nunca, está prohibido ... 

    - ¿Y cómo sabes todo esto, si nunca viniste aquí? - dice Ana Júlia muy sospechosa. 

    - Prohibido venir aquí. El emperador pasa la tradición al elegido, y continúa hasta que los dioses regresen. Muestra un dibujo en la arena, lo memorizamos y ahora estamos aquí. 

     Luego señala a Claudio y Ana, pidiendo entrar. Él deja el lugar para unirse a los demás afuera. Los dos caminan hacia ese punto para ver si es fantasía o realidad. Creen que está adentro, están ansiosos, porque finalmente tocarán el objeto deseado. 

    Un haz de luz ilumina directamente algo colocado en cierto punto, haciéndolos ver mejor, y se detienen atónitos cuando ven algo. Ante ellos en algunas rocas, hay algo totalmente envuelto en cuero. Sin creer (pero creer) lo que está viendo, toma el brazo izquierdo de Claudio y lo detiene. Justo en frente de ellos, ven algo así como una especie de altar, no demasiado lleno de parafernalia, pero con suficiente para albergar esos paquetes de pieles. 

    Por un momento están asombrados, ansiosos, sin saber qué hacer, y después de pasar ese momento inicial de expectativa, se acercan al santuario. 

    Cuanto más se acercan, el corazón late, sudan y la respiración se vuelve laboriosa. Se enfrentan a los paquetes, hay dos. Claudio y Ana Júlia se acercan al mismo tiempo y abren el cuero, cada uno de ellos, para saber cuál es el contenido de esos paquetes, están involucrando algo. 

    Casi se desmayan a la siguiente vista. Claudio es el primero en hablar: 

    - Finalmente, aquí están ... 

    - No puedo creerlo, son ellos mismos. 

    - Realmente existen. Después de todo lo que hemos pasado, lo hemos encontrado. 

    - ¡Guau! ¡No lo puedo creer! 

    - Hay algo escrito en la portada, vea el dibujo de Machu Picchu en el fondo, y el Cóndor volando. 

    - ¡Magnífico! 

    Ahora creen, ya no es solo una suposición o fantasía, existen, están viendo lo increíble: están los dos pergaminos. 

    Ana Júlia repite: 

    - ¡Ellos existen! ¡Están justo aquí! 

    Claudio permanece en silencio por un momento, no cree en su visión. Tiene la impresión de seguir durmiendo, listo para despertarse en cualquier momento. Pero, termina diciendo: 

    - Es exactamente como mis sueños. ¡No puede ser! Realmente existen 

    Una alegría inmensa lo atrapa, él abraza a Ana y ella le devuelve el gesto de felicidad. Los dos se quedan mirando los pergaminos. Todo ese suspenso del momento se ha ido, antes de esta situación son como si esperaran que surgiera algún tipo de evento de esos libros, se quedan sin tocarlos, ven todos los detalles posibles que se ven desde la distancia. 

    Claudio finalmente dice: 

    - Ana, mira los nombres escritos en los rollos, estoy de acuerdo contigo, son ellos. No puedo traducir esas palabras, pero por los dibujos que son. 

    - Tampoco puedo traducirlo, pero ciertamente son ellos, no es un sueño Claudio, estoy aquí mirando los pergaminos. En realidad, hay dos, probablemente escritos en el dialecto quechua. 

    Solo entonces se despierta creyendo que es real. Se acerca, pasa la mano sobre el pergamino, sintiendo cada detalle tallado en la portada. 

    - Debe ser Sophirenka. dice Claudio 

    En el siguiente movimiento, Ana Júlia quita toda la cubierta del otro pergamino para verlo y repite los mismos gestos que Claudio, lo siente y dice: 

    - Debe haber escrito: Katastasinka. 

    - Me gustaría saber el significado de esas palabras. Pero, ¿de dónde sacamos eso? 

    - ¿Cómo dijimos esas palabras? 

    Los dos se asustan al pronunciar el título de los pergaminos y se quedan quietos, porque la expectativa es grande, la ansiedad es algo indescriptible. Miran, sonríen y hablan al mismo tiempo: Amacenka Tasorenka. 

    Se escucha un crujido, se asustan. Poco después, una energía muy fina y sutil comienza a desprenderse de Sophirenka que lo involucra, y en Katastasinka sucede lo mismo con Ana Júlia. Los indios entraron rápidamente después de escuchar el chasquido, y están viendo esa maravillosa escena de luz envolver a los dos. 

    Los involucra haciendo movimientos circulares alrededor del cuerpo de ambos, como si los evaluara. Se arrodillan y sienten esa energía que los vigoriza. 

    Poli impresionó con esa visión: 

    - La luz de Tasorenka bajó del cielo ayer. 

    Cuando la luz los rodea por completo, se proyectan otras dos imágenes en la cubierta de cada pergamino. En el del Cóndor, una imagen masculina, que parece cojo, y la hembra aparece en el otro pergamino, es Mama. Los indios están extasiados con esa magnífica vista ante los dioses espirituales y los dioses de carne y hueso. Los cuatro se mueven y se dividen como espíritu y cuerpo. 

    La escena dura unos minutos, siempre con la luz que los envuelve, Claudio y Ana Júlia simplemente sienten algo diferente, no tienen un sentido completo de los eventos. 

    El cuerpo de ambos está lleno de una fuerza extraordinaria, creen que proviene de esta energía, sin embargo, los dos no pueden ver a Manco y Mama haciendo estos movimientos como si quisieran incorporar ambos. 

    Solo los indígenas los ven. 

    Claudio y Ana Júlia están felices, sienten algo desconocido en sus cuerpos, esa energía estimulante los hace vivir ese momento completamente libre de cualquier reminiscencia del pasado. 

    Los indígenas ponen sus manos en el suelo y reverencian a los dos, poniendo sus cabezas en el suelo, permaneciendo en esa posición, inertes, sin hacer ningún movimiento, repitiendo las palabras que siempre hacen. 

    Claudio y Ana Júlia continúan mirando los pergaminos, vieron el flujo de energía, cada uno dirigido a uno de ellos. 

    La imagen espiritual termina su función y esto hace que Manco regrese al pergamino de Sophirenka y que Mamá regrese al Katastasinka, en ese momento la energía termina de proyectarse hacia los dos y todo vuelve a la normalidad. 

    - ¡Guau! Maravilloso, nunca sentí algo así. 

    - Yo también. Es como si estuviera siendo poseído por alguien maravillosamente positivamente energizado. 

    La energía los envolvió por completo haciéndolos sentir la sensación más placentera de sus vidas hasta ese momento. 

    Finalmente, Claudio toma el pergamino Sophirenka y observa todos los detalles del mismo. Una vez más deslice sus manos sobre él. Siente sentir a través del tacto, mientras hace esto siente esa fuerza energética que proviene del pergamino y es gratamente feliz. 

    Ana Júlia hace lo mismo con el otro pergamino. 

    Observan la existencia de una cerradura en cada uno de los libros, un tipo de cerradura hecha con diferentes metales, algunos de ellos desconocidos para ambos. Cuando sacan los libros del altar sagrado, Poli dice: 

    - Nadie puede abrir pergamino sin el secreto de los dioses. Como ustedes son los dioses, solo ustedes tendrán el poder de hacer esto. 

    - ¿Qué pasa si alguien rompe los paquetes? 

    - Vimos dioses espirituales, eran espíritus. Fue magnífico. 

    - ¿Espíritus? 

    - Nunca debes romper ninguna de las cerraduras sin el secreto. El mal vendrá y destruirá todo a su alrededor. 

    La ansiedad y la curiosidad de los dos son evidentes, sin embargo, ninguno de ellos tiene la intención de abrir el libro en ese momento, y mucho menos romper las cerraduras. 

    Después de sentir esa energía saliendo de los pergaminos, no pueden esperar para poder abrir y conocer su secreto. Claudio le pregunta a Poli dónde están. 

    - Estamos en Perú, a unos doscientos kilómetros de Cusco. 

    Ana Júlia se sobresalta por la distancia. 

    - ¿Qué? ¿Caminamos doscientos kilómetros a pie? 

    - ¡No puedo creer que hayamos pasado por todo! 

    - No sé cuántos kilómetros tiene esa cueva, también caminamos varios días en la selva con los indios y todo. 

    - Pero valió la pena, tenemos los pergaminos. 

    - Y ahora, tendremos que devolver todo a la tribu. 

    A Claudio no le importa la caminata, solo está feliz, porque los pergaminos finalmente están en su poder. 

    - Ellos están aquí. - abraza el pergamino feliz de la vida - lo importante es estar seguro y regresar a casa. 

    - Viniste de Machu Picchu, el Emperador te acompañaba desde el momento en que entraste a la cueva con ese hombre. 

    - ¿Cómo sabes todo esto? 

    - Fue nuestro emperador el que lideró el camino. 

    Ana pregunta por qué no los acompañó hasta el final. 

    - Esa fue tu obligación. 

    - Hubiera sido más fácil llegar hasta aquí. 

    - Cualquiera llegaría, así que debemos estar seguros. 

    - Y nos dejaron sin saber nada ... 

    - El verdadero guerrero enfrenta el viaje hasta el final, sin importar cuáles sean los obstáculos. El falso guerrero quiere saber todo para hacerlo más fácil y no tener que hacer nada. 

    Ana tiene un pensamiento rápido: 

    - El falso guerrero crea una imagen, y la imagen divierte, ofende, deprime, y por esa razón no es un guerrero, es un especulador sin escrúpulos. 

    - Los guerreros no tienen miedo. Falsos guerreros, solo viven con miedo. Nunca destruyen el puente que acaban de cruzar. 

    - Siempre dejan el camino de regreso en caso de que enfrenten dificultades. - agrega Claudio. 

    - Entonces se dan por vencidos y vuelven a lo habitual, miedo. 

    El conocimiento de ese indio les hace mantener la boca abierta con esa sabiduría, sin embargo, les da más fuerza para seguir adelante, ahora que tienen los pergaminos y todo lo que tienen que hacer es regresar a casa. 

    - Ana, puedo ver su felicidad al vernos. No puedo decir por qué, pero ciertamente están felices ... 

    Entonces, cuando esta misión de recoger los pergaminos termina, comienza la maratón de regresar a la tribu. Todo ese itinerario, el río, el bosque se reviven y se cruzan nuevamente, ahora en la dirección opuesta, en cada lugar que reconocen que se sienten más cerca de la tribu. 

     Después de la larga caminata, con descansos para descansar, comida, agua potable, finalmente llegan y son recibidos calurosamente por todos con la canción Amacenka - Tasorenka. La tribu está decorada con adornos de diferentes colores, deben haber preparado una fiesta para el regreso de los llamados dioses. 

    Los indígenas gritan de alegría cuando los ven en posesión de los rollos, son los dioses, Poli grita, y luego él hace lo mismo en su dialecto. Todos los siguen, gritan, casi ensordeciéndolos a ambos. Las reverencias, y la pareja repite la reverencia, sonríe a todos agradeciendo sin seguir la repetición de las dos palabras. Poli repite a su pueblo, en su idioma, todo lo que dicen los dioses Claudio y Ana Júlia, agradeciéndoles su bienvenida. 

    Uno de los otros indios que los acompañó cuenta la historia de los cinco secuaces, detallando los eventos, como si fueran cosas piadosas, todos vibran y la felicidad no tiene límites, la certeza de estar con los dioses correctos aumenta cada vez más. Mientras habla, el traductor indio le pasa todo lo que está diciendo a la pareja. 

    Terminan diciendo que los hombres que intentaron arrestarlos fueron aniquilados por algo extraño que cayó del cielo sobre ellos, y ahora la tribu está libre de los asesinos. 

    El Emperador llama a ambos, incluido el traductor, y le dice algo para que traduzca. 

    - ¿Por qué no habla en nuestro idioma? Hablaba muy bien en la cueva. 

    - La imagen del pasado, la primera vez traducida para ti sin darte cuenta y creía que hablaba tu idioma. 

    Claudio todavía está un poco confundido por todo esto, quiere saber cómo sabían el nombre escrito en los rollos. 

    - Fueron dioses los que te dijeron el nombre de los libros. 

    - Imposible, en la cueva estaba este Emperador hablando ... 

    - Claudio, ¿está diciendo que Manco y mamá nos dijeron el nombre de los rollos? 

    - Eso es lo que yo también entendí ... 

    Poli interrumpe su conversación: 

    - El emperador te pide que guardes algunas palabras dejadas en el pasado por los dioses: en el espacio que el pensamiento crea a su alrededor no hay amor. 

    - ¿Se refiere a nosotros dos? Pregunta Claudio. 

    - El Emperador dice que el pasado es presente, pero el presente no es el pasado. 

    - ¿Entonces uno de nosotros no ama realmente? 

    Ana Júlia participa en la conversación: 

    - ¿Podríamos ser nosotros tres, yo, tú o Laura? 

    - El espacio separa al ser humano de su vecino y en él todo se está convirtiendo, y la lucha por la vida continúa en la agonía del miedo. 

    - Creo que es un acertijo para nosotros descifrar ... 

    - Por supuesto. No creo que debamos seguir pensando en descifrar ahora, mantengamos las palabras y, cuando surja la oportunidad, volveremos al tema. 

    Claudio parece estar cansado de tanto misterio y nada concreto, solo los pergaminos ahora en su poder. 

    - Por supuesto. Ella toma un pedazo de papel, el bolígrafo y escribe todo. 

    Poli continúa traduciendo las palabras del emperador. 

    - La percepción espiritual es el fin de ese espacio; El fin de uno mismo. 

    - Qué quiere decir él con eso: 

    Poli pregunta y obtiene la respuesta: 

    - La relación adquiere un significado completamente diferente porque, en ese espacio que no es creado por el pensamiento, el otro no existe, porque nosotros no existimos. 

    - Estoy aquí, ¿cómo no puedo existir? - Ana responde y escucha la respuesta: 

    - La percepción espiritual no es la búsqueda de una visión, aunque puede haber sido santificada por la tradición. Por el contrario, es un espacio infinito donde el pensamiento no puede penetrar. 

    Claudio no entiende las palabras del Emperador, sin embargo, las acepta y tratará de descifrarlas con Ana Júlia en una nueva oportunidad. Su único interés en este momento son los pergaminos y el regreso a casa. Lleva uno de los libros en su mochila y Ana el otro. 

    Esa noche las cosas van bien, sin incidentes. Poli se retiró de la tribu y fue a la ciudad para organizar su partida a casa. Se fue durante la tarde con ropa de hombre blanco, sin detalles indígenas. 

    Regresa al amanecer cuando Claudio y Ana Júlia ya estaban dormidos, y ni siquiera vieron su llegada. 

    Temprano en la mañana, los dos son despertados por los indios y aprenden la hora de salida de ambos de la tribu y la hora de llegada al aeropuerto. Vibran de felicidad, un tierno abrazo entre los dos está sellado por un beso en la cara de Claudio entregado por Ana Júlia. Él corresponde y nuevamente ese sentimiento de amor surge rodeado de una ligera tristeza al final de la caminata juntos. 

    A la hora señalada, toda la tribu los acompaña a un lugar donde un vehículo está esperando para llevarlos al hotel cerca del aeropuerto para regresar a São Paulo. 

    Se despiden de toda la tribu, uno por uno, saludándolos, estrechándoles la mano a cada uno de ellos, contentos con su estadía y regresando a casa. Los indios reflejan la misma felicidad y los veneran. Al llegar al hotel todo está pagado y reservado. 

    La reserva fue hecha por Poli el día anterior, incluso pagó los boletos de avión. En el camino, Claudio revela que, por primera vez en los últimos días, no tuvo ese sueño mientras dormía. 

    - Entonces, creo que realmente logramos ... 

    Instalado en el hotel, solo un apartamento estaba reservado, ya que los indios creían que estaban ante los dioses, casados. Aceptan la reserva porque no permanecerán en ese lugar por mucho tiempo, ya que el avión sale en unas pocas horas. 

    Después del check-in, suben al apartamento y caminan hacia una pequeña mesa, donde colocan los dos pergaminos. Están un poco distantes, admirando el logro. La tentación de abrir los libros es inmensa. 

    - Lo hicimos, están los dos pergaminos. 

    - En nuestras manos, es increíble, nunca creí que realmente existieran. 

    Ahora, más tranquilos, se desenvuelven y miran de nuevo cada punto del pergamino, admirando el trabajo realizado en la portada. Intercambian ideas sobre todos los detalles. El diseño de la portada muestra una imagen de Machu Picchu en el fondo con el Cóndor volando sobre la ciudad. En los dos libros, la escena en el fondo es casi la misma, la única diferencia está en los animales, porque en la otra portada se dibujan la Serpiente y el Puma. 

    - En Sophirenka algunas de las casas todavía tienen los techos. 

    - Katastasinka no tiene techos. 

    Los pergaminos parecen tener el deseo de abrirse, ya que emiten pequeños y casi imperceptibles hilos de luces, dorados y plateados. Ninguno de ustedes ve este detalle sutil. 

    Están prácticamente despiertos hasta el anochecer, con el propósito de esperar el día del amanecer cuando tomarán el vuelo de regreso, están sentados uno al lado del otro con curiosidad por conocer el contenido y al mismo tiempo desean abrir solo cuando están en casa. 

    - ¿Cuál será ese secreto? 

    - Debido a la cerradura que pusieron, algo debe ser real al respecto. 

    - No hay forma de abrir sin romper estos metales. Lo interesante es su variedad, reconozco oro, plata y cobre. 

    - Los que mencionaste, lo sé, pero los otros metales, no puedo imaginar lo que son. ¿Y por qué usaste más de un tipo diferente? 

    - No hay metal en la ciudad, solo piedras. En el sueño, tampoco vi nada parecido a los metales. Sus armas estaban hechas de madera, bambú y vid. 

    - El cuero debe ser de llamas, seguro. 

    - Todo este maratón y no sabemos cómo abrir esos pergaminos. Este tipo de cerradura ... Vea cómo se entrelaza, es algo completamente desconocido. 

    - Parece una cerradura enredada con diferentes piezas de metal de diferentes tipos, entrelazadas como un laberinto. No podemos forzarlo, o lo arruinaremos. 

    - Ni siquiera tengo la tentación de forzar la apertura de la cerradura. Encontraremos el secreto en alguna parte. 

    - Mire la portada y el material de la página, es muy grueso. Pero, ¿cuántos secretos se esconderán dentro? 

    - No puedo ocultar mi ansiedad. Quiero abrirlo al mismo tiempo, prefiero hacerlo allí en el laboratorio. Tenemos más funciones y dispositivos adecuados. 

    - Verdad. Será una expectativa incomparable, incluso mayor que la anterior cuando no sabíamos si existían o si era solo historia, fantasía. 

    - ¡Quizás William termine dándonos alguna pista para abrir los pergaminos! 

    Prácticamente pasan todo el tiempo saliendo con los pergaminos, un poco frustrados por no saber cómo abrir ninguno de ellos. Están sentados uno al lado del otro, sin darse cuenta de que Ana Júlia pone su brazo derecho sobre el brazo izquierdo de Claudio, su cabeza sobre su pecho, él la abraza por el hombro. Se quedan así sin pensar en nada más que mirar los libros. 

    En las primeras horas, el sueño aumenta, y los dos terminan dormitando, en ese momento sin darse cuenta, uno de los libros, Sophirenka, comienza a emanar nuevamente ese pequeño hilo de energía dorada, y el otro de energía plateada. 

    Una vez más, Manco y Mamá salen de cada uno de los pergaminos, se paran a su lado y miran los cuerpos carnales, frente a su nuevo cuerpo. Los miran dormitando, se miran y sonríen. 

    Manco se manifiesta a sí mismo: 

    - Finalmente, estamos de regreso y hubo un éxito total en la recuperación de los pergaminos. 

    - Sí, ahora todo está llegando a su fin. 

    - En el espacio que el pensamiento crea a su alrededor no hay amor. 

    - El espacio divide al ser humano de su prójimo, y en él hay de todo para convertirse, y la lucha por la vida, en agonía y miedo. 

    - La percepción espiritual es el fin de ese espacio; El fin de uno mismo. 

    - La relación adquiere un significado completamente diferente porque, en ese espacio, que no es creado por el pensamiento, el otro no existe, porque nosotros no existimos. 

    Claudio se despierta asustado como si estuviera reviviendo un sueño, comienza a repetir todas las frases del Emperador en ese momento. Mira los pergaminos, son de la misma manera, tranquilos, sin energía, y no hay espíritu cerca de él y Ana Júlia. 

    Luego, se da cuenta de la escena, Ana Júlia está acostada con la cabeza en su regazo, durmiendo. Él con la mano derecha en el pelo como si estuviera acariciando. 

    Él mira su rostro, olvidando el sueño, dejando que sus sentimientos fluyan. Son muy intensos y se volvieron aún más desde el momento en que encontraron los pergaminos. Parece ser un vínculo indestructible entre los dos. 

    Acaricia el cabello de Ana Júlia y piensa: 

    - Yo te amo mucho. Es algo más fuerte que mi propia vida. Tengo a Laura, mi esposa, ni siquiera sé qué hacer ahora. ¿Cómo puedo ganar esta batalla interior? 

    Él recuerda la frase: 

    - En el espacio que el pensamiento crea a su alrededor no hay amor. ¿El espacio entre nosotros tres? ¿O cuál será ese espacio? 

    Sus pensamientos se tambalean entre dudas e incertidumbres, entre filosofías y conocimientos. 

    - Es verdad. El espacio divide al ser humano de su prójimo, y en él todo se está convirtiendo, y la lucha por la vida, en agonía y miedo. - Este es exactamente mi sentimiento, de agonía, el miedo a enfrentar el mañana. Sin embargo, como dijo el indio Poli, el falso guerrero tiene miedo, el verdadero guerrero enfrenta las batallas que destruyen el puente que acaba de cruzar. 

    Él continúa recordando ese diálogo: 

    - La percepción espiritual es el fin de ese espacio; El fin de uno mismo. ¿Cuál será esta percepción espiritual? La relación adquiere un significado completamente diferente porque, en ese espacio, que no es creado por el pensamiento, el otro no existe, porque nosotros no existimos. 

    Hace una pausa para pensar en esas frases, buscando las respuestas correctas. 

    - ¿Cómo no existimos? Estamos vivos, yo, Ana y Laura en casa. Sí existimos ... 

    Sin que él note la energía dorada y plateada, se acerca como si continuara evaluándolo, llenando cada parte de su cuerpo. Después de atravesar todo el cuerpo, vuelven al pergamino nuevamente y permanece sin cambios. 

    En este momento, Claudio está durmiendo nuevamente en la misma posición en la que estaba antes, esto continúa hasta que el operador del hotel los despierta y le informa sobre la hora de irse. 

    Se levantan rápidamente, se desenganchan unos de otros y corren para hacer sus necesidades, Ana Júlia se levanta y va a tomar una deliciosa ducha, ya ni siquiera se preocupa por despertarse en sus brazos, eso parece haberse convertido en una rutina entre los dos. 

    Después de cambiar, es el turno de Claudio de hacer lo mismo. Listo para seguir adelante, y los paquetes empacados, con todas las cosas adentro, coloque los pergaminos ajustando cuidadosamente para que no se estropeen y continúe. 

    Se retiran y salen rápidamente para tomar el taxi que los espera. 

    El conductor lo espera frente al hotel para llevarlo al aeropuerto, dejándolo en el lugar más cercano para registrarse y partir hacia São Paulo en un vuelo directo. Todo transcurre sin problemas durante el viaje y el embarque, llevan sus mochilas con ellos en el maletero del avión, ni siquiera quieren pensar en perder esas joyas que encontraron. 

    No entregan mochilas a la sección de equipaje, las guardan y las colocan en la parte inferior del asiento delantero, protegiéndolas con los pies. 

    Claudio, todavía un poco nervioso sobre los últimos eventos, mira a todas partes, concentrando su atención en un detalle, algo lo hace sospechar, sin embargo, cree que es su imaginación. 

    Ana Júlia, feliz de regresar, pero triste por terminar esos momentos con Claudio, ya no tendrá toda la atención dedicada solo a ella. El sentimiento de remordimiento invade este deseo al mismo tiempo, ya que su amiga y esposa, Laura, tiene preferencia. 

    Claudio, inquieto, inesperadamente dice: 

    - Ana tiene a alguien siguiéndonos. Mire discretamente, hay un chico fuerte en el asiento trasero, en la otra fila, nos está siguiendo desde el hotel. Entró en otro taxi, lo miraba todo el tiempo y él siempre nos mira. 

    - ¿Nos está siguiendo o es solo una coincidencia? ¡Quizás quiera coquetear conmigo! - dice ella riendo 

    - Te ríes, pero apuesto más a mi intuición. 

    - Si es así, ¿qué quieres con nosotros? 

    - Los pergaminos. ¿Quién sabe de nuestro viaje? 

    - Solo Laura y William. 

    - No puedo creer que sea Laura. Pero podría ser William diciéndole a alguien que nos siga para ver si podemos hacerlo y si le vamos a entregar los pergaminos. 

    - O, para protegernos ... 

    - ¿Cómo podría saber dónde estábamos si desapareciéramos en la ciudad? Nadie sabe dónde estamos. 

    Durante el vuelo, de vez en cuando miran en la dirección donde está sentado el niño. Permanece sentado con los ojos cerrados todo el tiempo del vuelo, está tranquilo en ese lugar. No hay nada que sugiera que la sensación de Claudio tenga algún significado. 

    - Debe ser un remanente de esa bebida loca de los indios. 

    - Si eso es todo, bien, espero pasar pronto. 

    - Estábamos bastante desorientados con esa bebida. Y todas las cosas por las que pasamos, ahora con este estancamiento, algunos restos aún nos molestan. 

    - Creo que tienes razón, voy a apagarlo, después de todo, estamos dentro de un avión, y aquí es solo para proteger las mochilas que nadie las atrapará. 

    Por lo tanto, el viaje continúa sin más problemas. Al llegar a su destino, desembarcan en el aeropuerto de Guarulhos, en São Paulo. Ansioso por la llegada, Claudio va al teléfono público y logra comunicarse con su esposa marcando cobrar. Está radiante de felicidad, y está lista para recogerlos, extrañan mucho al otro y se va rápidamente sin decir nada más. 

    Claudio y Ana Júlia lograron llevar solo las mochilas en este viaje, el resto del equipaje estaba en Machu Picchu, en el hotel, ya que no pudieron regresar debido al intenso viaje. Bajan al vestíbulo esperando aproximadamente media hora, se sientan, hablan, disfrutan esos momentos de satisfacción, cansados de este maratón. 

    Aprovecharon la oportunidad para hablar durante el vuelo sobre la conquista de los pergaminos y la felicidad de hacer el trabajo, sin imaginar que prácticamente está comenzando. 

    Solo dejan de hablar cuando Claudio ve llegar a su esposa. Los tres sonríen de alegría. Los dos se levantan y se dirigen hacia Laura, cuando encuentran un fuerte abrazo para matar el anhelo, porque no había recibido más noticias de ellos hasta la llamada de su llegada. 

    Ana Júlia abraza a su esposo, luego a su amiga, y dice: 

    - Hola, ¿cuánto tiempo hace que no te veo? Estaba con nostalgia. 

    - Nosotros también. Dice Ana Júlia. 

    - Finalmente, los dos desaparecidos están de vuelta ... 

    - Yo también te extrañé. 

    Laura completamente aliviada por la presencia de los dos, todavía siente ese estado de expectativa, ansiedad y desesperación por la desaparición de ambos: 

    - ¡Guau! No sabía qué más hacer. Llamé al hotel y me informaron que el apartamento había estado vacío desde que te fuiste a Machu Picchu. Y que no habían regresado de allí. Pensé en lo peor con esos abismos. 

    Claudio dice que es una larga historia y Laura continúa: 

    - Llamé todos los días, por la mañana, por la tarde y hasta el amanecer, y nada. Me estaba desesperando, especialmente después de esa semana cuando estabas meditando y todas esas cosas pasaron. 

    - Estamos bien, amor. Ana fue una excelente compañera, siempre encabezando las listas. Pero en casa cuento todo lo que pasó. 

    Ana Júlia abraza a su amiga nuevamente y también recibe un abrazo de Laura, ambas sienten un toque de celos. Uno por no tener a Claudio a su lado nunca más, y el otro por haberlo dejado viajar con su asistente, cuyos sentimientos ella sabe cuáles son. 

    Los tres caminan, llevan las mochilas bendecidas, y se dirigen hacia el estacionamiento, suben al auto de Laura y se van a la casa de Ana Júlia, hablando todo el tiempo sobre el viaje. 

    Al llegar, Ana sale del auto, toma la mochila, la desabrocha y le entrega el pergamino de Katastasinka a Claudio, marcando la mañana siguiente como el día correcto para abrirlas. 

    Decir adiós. Laura y su esposo continúan hablando durante todo el itinerario. Cuenta la aventura en detalle, menos el casi romance con Ana Júlia, y cree que apenas está comenzando. Pasan horas en casa hablando sobre el tema, haciendo que Laura se sorprenda de saber tantas cosas, llorando por no tener acompañado los dos. 

    Ana Júlia en su casa recuerda los momentos felices con su jefe y amigo. Se siente culpable en ciertos momentos, se da cuenta de sus celos cuando los ve besándose y abrazándose en el aeropuerto. Algunas lágrimas salen de sus ojos, sin embargo, a medida que avanza la vida, tendrá que vivir con estos detalles. Piensa en esas palabras sobre ella siendo mamá y Claudio, siendo cojo. 

    - Nos casamos en ese momento, ¡y todavía sentimos el mismo amor el uno por el otro! Y ahora, seguimos diferentes direcciones ... 

    Ella toma ese papel donde escribió las frases del Emperador y comienza a leer pensando en las frases: 

    - En el espacio que el pensamiento crea a su alrededor no hay amor. El espacio separa al ser humano de su prójimo, en él hay todo lo que se convierte, y la lucha por la vida, en agonía y miedo. La conciencia espiritual es el fin de ese espacio; El fin de uno mismo. La relación adquiere un significado completamente diferente porque, en ese espacio, que no es creado por el pensamiento, el otro no existe, porque nosotros no existimos. 

    ¡Verdad! No existe, hay un gran espacio entre Claudio y yo, este espacio lo llena Laura, su esposa. Qué pena saber eso. Él está allí, conmigo, todos los días, y nunca será mío ... 

    Las lágrimas caen de tus ojos, la tristeza es la única compañera en ese momento. Y esa noche, apenas puede dormir. Sueña con eventos, tiene pesadillas sobre Laura peleando con ella por la posesión de Claudio. 

    Lejos de todo este sufrimiento, Laura pide ver los pergaminos y está encantada de poder tocar obras de arte tan preciosas: maravilloso. Entonces, tenías razón sobre los pergaminos. Hay dos realmente. ¿Era el sueño el trabajo de los propios pergaminos, o como dijiste antes, que recordaba la vida en Machu Picchu antes de que los habitantes se desintegraran? 

    - No tengo ni idea de eso. Estoy inmensamente feliz de que hayamos tenido éxito. Ahora está tratando de abrir y entregar a William, sin embargo, se lo notificaré solo mañana por la mañana. 

    Al día siguiente, él y Ana Júlia se encuentran en el laboratorio para comenzar el día. Después de una larga conversación sobre los eventos de la semana pasada, toman los pergaminos que él guardó de una de las mesas del escritorio, luego de mostrárselos a su esposa el día anterior, colocándolos uno al lado del otro. 

    En ese mismo momento suena la campana del laboratorio. 

    - ¿Quién será? No espero a nadie ... 

    Antes de abrir la puerta para descubrir quién toca el timbre, mira el monitor de la cámara de seguridad y ve a William con dos hombres, uno de los cuales es el mismo tipo en el avión. Extraño que, aun así, presione el botón de la automática para abrir la puerta. El conductor de William entra, se estaciona y se dirigen hacia el laboratorio. 

    Al llegar, Claudio los recibe en la casa, porque para entrar deben pasar por el pasillo de la mansión, se saludan y William dice: 

    - Entonces, escuché sobre tu llegada ayer, ¿y ni siquiera me lo dijiste? 

    Claudio en un tono muy sospechoso, antes de responder, dice: 

    - ¿Por qué enviaste a este chico a seguirnos? 

    - No te envié a seguir, pedí protegerte, porque hay muchas personas que quieren los pergaminos y harán cualquier cosa para conseguirlos. 

    - Y, ¿cómo sabías dónde estábamos? ¿Quién quiere? 

    - Como dije la primera vez que hablamos sobre la imagen de la pintura. Estaba en la tribu y tomé esta foto, permitieron ver solo una de ellas, diciendo que tenían otra, sin embargo, no pudieron mostrarla, ni me dejaron verla. Diciendo ser algo, creo que una Tasorenka. Y solo los elegidos podrían hacer eso. 

    Cuando estuve allí, negocié con el Emperador pidiéndole que informara si alguien venía a buscar los pergaminos. Estas personas tendrían la foto para confirmar que trabajaron para mí, como acordamos. En la víspera de su partida a São Paulo, me llamaron y pagué todos los gastos del hotel, taxi y avión, y aquí estás sano y salvo. 

    - Ese mismo día envié a Jerónimo a volar a la ciudad donde estabas y seguir protegiéndote hasta que llegues sano y salvo. 

    - ¡Todo bien! Pasaron muchas cosas extrañas y cuando noté que alguien siempre estaba cerca de nosotros, me sorprendió, y esa fue otra de las cosas raras. ¡Solo coincidencias! 

    - Bueno, quiero ver estos tesoros para llevarte, aquí está tu dinero. Coloque tres maletas enormes traídas por los guardias de seguridad. 

    - Puedo mostrarte, sin embargo, todavía no sabemos cómo abrirlo, ¡si sabes cómo decirlo! 

    - No puedo decir, ni siquiera conocía ese detalle, porque nadie ha visto los pergaminos. Solo existía la leyenda de su existencia. 

    - Ana está en el laboratorio trabajando en esto, íbamos a comenzar a investigar para tratar de encontrar el secreto de la cerradura de apertura. Como estás aquí, veremos lo que podemos lograr ... 

    Los dos caminan hacia el laboratorio, mientras los guardias de seguridad vigilan la puerta, afuera, en un pasillo entre la casa y el lugar de trabajo. 

    Ana Júlia saluda a William, preguntándose por qué estaba allí en ese momento. Claudio le explica todo sobre el niño en el avión, escucha y luego continúa observando los detalles del libro con una lupa fuerte, en un intento por descubrir cómo abrir sin romper la cerradura. 

    William no se contiene, toca los pergaminos, sonríe por nada. Quiere abrazarlos, pero Claudio lo detiene y le pide que espere un poco más. 

    Ana Júlia lee todas las cosas que encontró sobre el hecho, recuerda al jefe hablando sobre los acertijos, sin ningún objetivo positivo. 

    Claudio toma una pequeña máquina de rayos X, se enfoca en el pergamino de Sophirenka y luego pasa el dispositivo a través del libro sin encontrar nada diferente, ni ninguna forma de abrirlo. 

    Luego repite lo mismo con el otro, Katastasinka, y como el anterior, sin detalles diferentes. No tengo idea de abrir ninguno de los pergaminos. 

    William, aun ignorando este detalle, está completamente delirante con la llegada tan esperada: ¡qué riqueza! Soy el único propietario de estas obras de arte. ¡Maravilloso! No hay precio de esta magnitud. 

    Claudio cree que hay algo que perdió algo en alguna parte. 

    - Tal vez está en la foto! 

    Claudio se vuelve hacia William divertido con los pergaminos y le pregunta: 

    - ¿Trajiste la foto? 

    - Sí, él está aquí conmigo. Un momento, ella está en mi maletín. 

    Abre la maleta, da vuelta los papeles hasta que encuentra la foto. 

    - De acuerdo, aquí está. - y entregárselo a Claudio. 

    Él toma la foto, Ana Júlia trae la lupa y comienza a examinar todos los detalles tratando de encontrar algo. Al igual que los pergaminos, nada muestra signos ocultos sobre cómo abrir los pergaminos. William insiste en que continúe observando todo lo relacionado con los pergaminos. 

    - Vea si pueden averiguarlo para que sepamos su contenido. Por el título indescifrable, no tengo idea de lo que podría ser ... ¿En qué idioma usaste para escribir esas palabras? 

    - Bueno, el título está escrito en un idioma desconocido, ni siquiera quiero imaginar el contenido de los pergaminos. Solo sabemos que uno de ellos llama a Sophirenka y el otro Katastasinka. 

    Ana Júlia permanece indiferente a la conversación y continúa mirando con la lupa todos los detalles de los pergaminos y la foto en busca de algo que indique que es el secreto para abrir el producto. 

    - Claudio, es difícil de saber, no hay nada que indique cómo abrir los pergaminos. No podemos forzarlo, porque los indígenas dijeron que el mal sale de los rollos. 

    - No dejarían algo imposible de abrir, en algún lugar está el secreto de todo esto. 

    Los dos están un poco desanimados por la parada repentina. Ahora, con el tesoro en sus manos, no tienen idea de cómo abrir ninguno de ellos. A pesar de esta situación adversa, William los alienta a continuar y agrega: 

    - No destruyas nada. Los quiero a los dos enteros. 

    - Nunca destruiríamos nada de esa naturaleza. Ni siquiera sabemos con certeza si pueden desintegrarse o algo al hacerlo. 

    William ve otra posibilidad: 

    - O, además, no puede pasar nada ... 

    - Existe esa posibilidad. 

    Ana Júlia moviendo los pergaminos no está satisfecha: 

    - Increíble, los incas dejaron estos pergaminos escritos. ¿O será dibujado? Para la historia de esta gente nunca dejaron nada escrito. 

    - No especulemos las posibilidades. Debe haber algo que indique cómo abrir. 

    Ella vuelve a trabajar: 

    - Vamos a rehacer todo lo que nos dijeron, quién sabe, podemos pasar la contraseña o el código para abrir los pergaminos ... 

    - ¡Espere! Estoy recordando las palabras del jefe. En ese momento no tenían sentido, pero creo que tienen algo que ver con los pergaminos. 

    - Es verdad. Ese día no tuvo ningún sentido. 

    - No recuerdo todo, pero sé que escribiste sus palabras. 

    - Sí, anoche, en casa, revisé frase por frase tratando de encontrar algo, tratando de encontrar el significado. 

    - ¿Tiene? 

    - Tenía varias ideas sobre ellos, sin embargo, era solo imaginación. 

    - Recuerdo solo el pasaje donde dijo: La mente crea la imagen, y la imagen ... 

    - Podemos combinar esto con su otra frase: se trata de que la relación adquiere un significado completamente diferente porque, en este espacio, que no es creado por el pensamiento, el otro no existe, porque nosotros no existimos. 

    - Por mucho que intentes descifrar estas frases, no veo ninguna relación entre ellos y los pergaminos, debe tener un significado que no esté relacionado con ellos. Puede estar con ustedes dos. 

    - ¿Como así? - le preguntó a William quien respondió: 

    - Habla de relaciones, no hay relación entre los pergaminos y tú ... 

    - Si somos los elegidos, esta es la relación. 

    - Tiene razón, Claudio. Esto debe ser algo para distraer nuestra atención de los pergaminos, ciertamente es algo más, algo tan evidente que nadie imaginaría que esta es la clave del misterio. 

    - Recuerdo que le dijiste que estabas allí, y le preguntaste: ¿cómo podría no existir? 

    - Y él respondió que la percepción espiritual no es la búsqueda de una visión, aunque haya sido santificada por la tradición. Por el contrario, es un espacio infinito donde el pensamiento no puede penetrar. 

    - El desplazamiento es limitado, no espacio infinito. 

    - No conocemos la intensidad del contenido dentro de ellos, incluso puede ser infinito, si es como lo imaginamos. 

    - Sí, el secreto del universo. 

    William experimentado en acertijos antiguos, dice: 

    - En general, los secretos de los antiguos siempre estuvieron ante los ojos de los investigadores, sin embargo, como siempre, buscaron lo imposible, lo más difícil, nunca notaron las cosas simples. 

    Siguen repitiendo esas frases una y otra vez buscando algo concreto relacionado con los pergaminos. William, sin entender nada, sigue interesado en mirar los pergaminos. Admirando, encantado de haberlos logrado. 

    - En este espacio que no es creado por el pensamiento, el otro no existe, porque nosotros no existimos ... 

    - Es un espacio infinito donde el pensamiento no puede penetrar. 

    Considerados, continúan jugando con las palabras poniéndolas de diferentes maneras, sin embargo, todos los intentos fallan y no conducen a ninguna parte. Los pergaminos permanecen en el mismo lugar sin cambiar nada en su estructura, ni siquiera abrirse. Claudio continúa: 

    - El espacio no creado por el pensamiento. El espacio debe ser el contenido de los pergaminos, no fueron creados por el pensamiento. 

    - Debe tener conexión con los dioses de los indios. 

    - Puede ser. Éramos dioses para ellos. 

    - Sí, debemos ser ese enlace, sin embargo, hablaron de Tasorenka. El dios más grande, el comandante de los mundos. 

    - El comandante de los mundos no es un espacio creado por el pensamiento, es un espacio infinito donde el pensamiento no puede penetrar. 

    - Eso mismo. ¡Y ahora! 

    - ¡Ahora! No sé. - Los tres se echaron a reír. 

    - Creí haber descubierto algo ... 

    Claudio y William continúan riéndose de las palabras de Ana Júlia, y ella explica su oración. 

    - Yo también, pero no coincide con el pensamiento que tenía. 

    Y así, hora tras hora, pasa el tiempo y no hay solución para abrir los pergaminos. Terminan sentados en un sofá en el laboratorio y mirando los pergaminos sin ninguna solución. Ana Júlia cansada de este maratón no ve ninguna posibilidad de éxito en este momento. 

    - Creo que es mejor dejarlo para mañana, hoy la tensión era enorme, y ahora no puedo pensar en otra cosa que no sea lo que hicimos. 

    William recuerda los sueños de Claudio: 

    - Quizás alguien sueña con algo para hacernos la vida más fácil. 

    - Hay algunos elementales que siempre aparecen en mis sueños, espero verlos con la solución. 

    William necesita salir para resolver algunos problemas personales: 

    - Bueno, por ahora te dejaré con este fantástico hallazgo. Quería quitarlo y ponerlo en las cúpulas, pero sin abrirlo no vale la pena, además de coleccionarlo. 

    De esta manera, regresan a casa después de este día interminable de pruebas y frustraciones. No hay una dirección concreta para seguir y tener éxito. Ana Júlia regresa a su casa y continúa pensando en el hallazgo. 

    Claudio lleva los pergaminos a la mansión, los coloca en una pequeña mesa en la sala de estar, se sienta frente a los objetos y los mira atentamente toda la tarde. 

    Cuando llega Laura, ve a su esposo sentado en el sofá de la sala de estar, callado, pensativo, se le acerca y le pregunta: 

    - Y amor, tienes algo con los pergaminos: ¿Abierto? 

    - En absoluto, lo intentamos todo y no pudimos abrir los pergaminos. El bloqueo parece complicado, estudiamos las posibilidades en todos los sentidos, sin embargo, ninguno de ellos abre ese bloqueo. 

    Laura se levanta y va a mirar los pergaminos, comprueba cada detalle, está enamorada de los objetos, una verdadera obra maestra. Ella los toca a ambos, maravillada por los diseños en las portadas. Pasa los dedos sobre el metal de la cerradura y observa ese enredo confuso hecho para proteger los pergaminos. 

    - ¡Todo bien! Mañana será un nuevo día, y sé que estarás feliz porque lograste abrirlo. 

    - Gracias amor. Usted es fantástica. 

    Ella se sienta a su lado, los dos se abrazan sin decir nada, el esposo sigue tratando de pensar en alguna forma de abrir esos artefactos. Sus pensamientos continúan: 

    Aparentemente esta noche va a ser larga, probablemente no podré dormir porque estoy demasiado ansiosa y la adrenalina está en su apogeo. 

    Alrededor de las veintitrés en punto deciden dormir porque no hay nada más que hacer en relación con los pergaminos. Claudio los pone en un armario y, abrazados, van a la habitación. 

    Puede tomar una siesta de vez en cuando, sin embargo, se despierta rápidamente, a veces asustado. Su expectativa de soñar con una solución no funciona, porque si apenas puede dormir, ¿cómo va a soñar? 

    A las cuatro en punto de la mañana, se levanta y va al invernadero de la mansión, se sienta en una de las sillas y observa el movimiento afuera. El día es casi el amanecer y no hay respuesta. La gente comienza a salir de casa para ir a trabajar. 

    En ciertos momentos, él mira la estatuilla del Dragón y el Mago, colocada en una pequeña mesa dentro. Es tan automático que ni siquiera sabe por qué lo hace. 

    Cuando Laura se despierta, no ve a su esposo acostado, se levanta y va a buscarlo, encontrándolo en el invernadero sentado y durmiendo la siesta. Ella sonríe y se preocupa al mismo tiempo. 

    Está muy decidido, y eso es algo bueno, pero a veces termina preocupándome, Claudio no ve nada más hasta que resuelve sus problemas. 

    Pon una manta sobre él, no lo despiertes, besa su frente y ve a trabajar después del desayuno. 

    A la hora habitual, Ana Júlia llega al laboratorio y no encuentra a nadie, ya que tiene la llave de la puerta de entrada y la puerta del lugar donde trabaja, abre y comienza las actividades, notando que los rollos no están en el lugar donde los dejaron. 

    Él piensa que tal vez el jefe lo llevó a algún lugar para averiguar más sobre él, sin embargo, para no perder el tiempo, continúa su investigación exactamente en el mismo punto donde lo dejó el día anterior, además de otras tareas con la compañía. 

    Unas horas más tarde, Claudio se despierta con los rayos del sol en la cara, se da cuenta de dónde está, se levanta, va a la cocina a comer algo, luego se ducha, toma los pergaminos y regresa al laboratorio, porque Ana Júlia ya está debe haber llegado hace mucho tiempo. - él piensa. 

    Abra la puerta, ella está sentada frente al cuaderno investigando. 

    - Buen día. ¿Te caíste de la cama o me desperté después de la hora? - él ríe. 

    - Creo que te quedaste dormido. ¿Pensé que te ibas temprano para ir a algún lado a buscar información sobre los pergaminos? 

    - Incluso lo pensé, sin embargo, nadie sabe nada de ellos. La mayoría de los que trabajan en este campo vieron los pergaminos como una leyenda, y nada más, además de eso. 

    Se sienta a su lado y miran su investigación esta mañana. 

    - Realmente, no encuentro nada más allá de lo que ya sabemos. Tendremos que hacer algunos malabarismos para poder abrir los pergaminos. 

    - Esa noche, terminé durmiendo en la silla de Winter Garden, y Laura me cubrió. Ni siquiera vi cuando ella vino o se fue, realmente lo hice ... 

    - Entonces, debes estar en un bagazo ... - y se ríe de las palabras mismas. 

    - No hasta. Logré descansar a pesar de los remordimientos. 

    - ¿Recibiste algo de los pergaminos? Me di cuenta de que lo llevaste a casa. 

    - Pasé horas mirando a los dos, como si esperara que ocurriera un milagro. Continuaron en silencio, sin decir nada, todo lo que tenía que hacer era reírse de esa idea. 

    - Creo que son tontos ... 

    - Sabes, Ana, sigo mirando la consistencia de las hojas, son gruesas y, a pesar del volumen del pergamino, no debería tener muchas páginas. ¡No sé cuál es el misterio! Debe ser algo fuera de este mundo. 

    - Pero, ¿qué mundo? 

    - Buena pregunta, imaginamos cosas y terminamos viviendo la imaginación, queriendo que sea verdad. 

    - Acabas de mostrar la imagen que tienes en los pergaminos. Y la imagen es divertida, ofensiva, deprimente, por eso estamos prácticamente desesperados, ansiosos por abrirlos. 

    - Imagen, imaginación ... Hay algo relacionado con eso, y debe estar en esas declaraciones del Rey. 

    Ana Júlia toma las notas y leen todo de nuevo: la mente ve a través de la imagen creada, en su caso, la imagen del contenido de los pergaminos. El contenido de la conciencia está compuesto por una serie de imágenes, todas las cuales están interrelacionadas. No están separados, sino interrelacionados. 

    Claudio al escuchar estas palabras siente algo diferente, ella también se sorprende al verlo repentinamente pálido. 

    - ¿Qué sucedió? ¿Está todo bien? 

    - Maravillosamente bien. Vea. La mente tiene varias imágenes sobre todo lo que pasamos para encontrar los pergaminos, ¿verdad? 

    - Cierto, todavía no sé a qué te refieres ... 

    - Cálmate, estoy asociando las imágenes como él dijo. Todos están interrelacionados entre sí. 

    - Sí, puedo ver eso, realmente todos están relacionados con nuestro objetivo. 

    - No están separados, sino interrelacionados, ¿entiendes? - Él sonríe feliz, pareciendo haber descubierto algo que aún no ha sido capturado por el asistente. 

    - Todavía no estoy dónde estás, sigue ... 

    - ¿Qué fue lo que más escuchamos durante este maratón que hicimos? 

    - Escuchamos pocas cosas, porque la mayoría del tiempo estábamos solos. Sin embargo, además de estos enigmas del Rey, escuchamos las palabras: Tasorenka y Amacenka. 

    - Exactamente, y ahí está. Esa es la clave del problema. Tengo certeza de eso. Las palabras de los indios de la tribu son la clave de los rollos. 

    - ¿Será? Creo que puede que tengas razón, dijo William ayer que los investigadores siempre buscan lo más difícil, y en todo momento las respuestas están ante los ojos y nadie las ve. 

    - El espacio vacío de Amacenka y Tasorenka, sus dioses. 

    Ana Júlia está entusiasmada con este detalle porque si adoran a estos dioses y fueron los creadores del mundo, entonces nada mejor que enviar el secreto para abrir los pergaminos. 

    - Dijo esto: la mente no presta atención a ninguna idea que no sea lo que está viendo y sintiendo. El foco es donde se concentran los ojos. 

    - Muy inteligente quien creó esta clave, conocía la mente humana y sabía que nos enfocamos en lo que estamos viendo, y, por lo tanto, dejamos de ver ... 

    Los ojos de Claudio se abren, parece haber descubierto algo: esa debe ser la clave para abrir los pergaminos. 

    Los dos, como si hubieran estado de acuerdo, se levantan rápidamente de la silla, caminan hacia los rollos, colocándolos uno al lado del otro en la mesa del cuaderno. 

    Claudio se aleja un poco y dice: durante toda nuestra estadía en la tribu, repetían dos palabras, en cantos, en gritos, en todo momento. 

    - Sí, Amacenka y Tasorenka. 

    - Esas palabras solo pueden ser el secreto para abrir los pergaminos, no hay nada, además de ... 

    - Ahora, nuestros ojos parecen estar abriéndose realmente, dejamos ir la imaginación, aunque esa idea sigue siendo imaginación. 

    - Sí, ya no tenemos las imágenes de los pergaminos, ahora son reales. 

    - Bueno, nunca está de más intentar eso. El máximo es permanecer igual. 

    Los dos comienzan a decir las palabras juntos, en la primera mitad tímidamente, luego se emocionan y hablan más alto, y para su deleite una fina silueta de luz fluye de los rollos. Ellos sonríen. 

    - ¡Eso! ¡Lo hicimos! Los repetiremos. Debe haber alguna conexión entre las palabras, nuestra voz y los pergaminos. 

    Mientras tanto, William abandona su casa y regresa al laboratorio de Claudio para averiguar qué hay de nuevo. En el laboratorio, suena el teléfono desconcentrando sus dos objetivos. 

    - ¡Maldición, ahora mismo! 

    - Debe ser William llamando, él también está ansioso por abrir los pergaminos. 

    Claudio responde y es admirado por la premonición de Ana Júlia. William dice que irá a su casa para recibir las noticias. Entonces, Claudio, cuando se comunica con su asistente, dice que prefiere esperarlo, porque no quiere ser interrumpido después de que comience este intento de abrir las cerraduras. 

    Miran los pergaminos mientras comentan sobre esta idea, esperando que William llegue, y toma algún tiempo antes de escuchar la campana. 

    Claudio corre para responder, cuenta brevemente el descubrimiento, pero habla de incertidumbre. Entonces, los tres se están preparando para comenzar a repetir las palabras, están ansiosos, no pueden esperar para alcanzar esa meta. 

    William, incluso interesado y ansioso, se aleja por miedo a las consecuencias, puede que no sean agradables. Conoce el poder de algunas personas cuando lanza hechizos sobre tumbas, obras, sarcófagos, etc. Si ambos están equivocados acerca de la clave de los pergaminos, caerá una maldición sobre quien esté tratando de abrirlo, sin embargo, si tienen razón, tendrán éxito. 

    Claudio y Ana Júlia comienzan a repetir las palabras, al principio con timidez, en tono bajo, sin mucha energía. Sin embargo, a medida que los pergaminos parecen devolver algo al pequeño comando, como si se les animara a abrir, los tres ven salir un poco de luz. Con este logro inicial, comienzan a hablar con más energía y los repiten en un tono fuerte y fuerte, convencidos de alcanzar la meta. 

    La situación es progresiva, ya que estas palabras entonan, fluyen con más energía y vibran hacia los pergaminos que responden a la llamada, emitiendo rayos de luz, cada vez más fuertes, aún volubles, dirigidos por todos lados. 

    La observación de William no está contenida y dice: 

    - Ustedes dos, necesitan hacer esto creyendo, con toda la energía que puedan. Hazlo duro, créeme, si quieres, quieren abrirlo, pero aún no han podido recibir completamente la energía de ustedes dos. 

    Un leve momento de expectativa se apodera de los tres. Claudio y Ana Júlia ahora se concentran y dedican toda su energía a la meta. Y, con la insistencia, después de unos quince minutos, los filetes desaparecen y una luz dorada sale del pergamino de Sophirenka que se extiende por la habitación. 

    Se alejan asustados y dejan de cantar palabras. El rayo de energía comienza a desaparecer, volviendo rápidamente al pergamino. 

    Los tres permanecen sin ninguna acción, hasta que William pide que continúen, porque este canto parece estar teniendo efecto. 

    - Sigue, ellos obedecen tu llamada. Sigue adelante ... 

    - ¡Guau! Esto fue intenso, estaba aterrorizado por esa luz dorada, no podía ver nada más que eso. 

    Claudio y Ana Júlia dudan por unos momentos, se miran, se toman de la mano, crean coraje, porque algo tan esperado por tanto tiempo no podría ser abandonado en ese momento. 

    Se acercan a los pergaminos y están armados con una fuerte convicción, cada uno colocando la otra mano que está libre por encima de los pergaminos, sin tocarlos, y comienzan la canción nuevamente con más fe e intensidad en el logro del objetivo. 

    El pergamino después de unos minutos de esa canción nuevamente expulsa energía dorada de Sophirenka y plata de Katastasinka, llenando toda la habitación, se emocionan aún más y entonan las palabras con más intensidad. 

    La energía penetra a través de las manos de los dos que están en el pergamino, rodean el cuerpo de ambos, y el candado del libro dorado hace un fuerte clic, se desbloquea por completo y luego se abre. Continúan, sonríen y mantienen los ojos abiertos. Sin embargo, no dejan de hablar. Uno de los rollos está abierto, la curiosidad por leer es intensa, sin embargo, teme que cuando intenta dejar de cantar, el pergamino se cuelga nuevamente. 

    Habiendo descubierto el secreto sobre abrir la cerradura, deciden seguir adelante. Dejan de cantar y la cerradura permanece abierta. 

    Se abrazan, los tres celebran la apertura de uno de los pergaminos, sintiendo la intensidad de esa energía dorada y plateada que les impide ver el contenido del libro, involucrando completamente a Claudio y Ana Júlia, además de llenar el lugar donde están. 

    La luminosidad continúa fluyendo, la portada se abre mostrando la primera página. Los tres estiran la cabeza para ver, sin embargo, solo se proyecta una luz clara desde la página que se ilumina, como si fuera una lámpara. Se acercan lentamente a la cabeza, paso a paso, hasta que lo que está escrito está al alcance de sus ojos. 

    Claudio toca el pergamino, permanece abierto, encendido, sostiene la tapa con la mano izquierda, para poder girar la hoja con la derecha y ver su contenido. 

    No hay nada escrito en la primera página, solo una página en blanco iluminada por esa pequeña luz. Ana Júlia también está ansiosa, quiere ver el contenido de la escritura de inmediato. 

    Sin valor, ella toca accidentalmente la mitad de la primera página, pensando en pasar la página. Sus dedos que penetran en la hoja desaparecen de su vista, rápidamente tira de su mano con miedo. 

    - ¿Dolió? Pregunta William. 

    - No. Sentí algo fantástico en mis dedos. Lo saqué porque tenía miedo. 

    Claudio al ver que hace lo mismo, y se ríe cuando ve que su mano desaparece dentro de la página: 

    - Es demasiado bueno, vuelve a poner a Ana, siente ... 

    - Al ver que a Claudio no le pasó mucho, repite este intento y deja su mano dentro de la página. Los tres se ríen, pero William todavía no se atreve a hacer lo mismo. 

    No ven la mano, solo el brazo, la muñeca y las manos desaparecieron del foco visual rodeados por la oscuridad blanca de esa página, como si estuvieran cubiertos por una nube blanquecina que sobresale y permanece solo en esa página. 

    Los dos ni siquiera están asustados por esto, en este juego notan que la energía dorada continúa saliendo con gran intensidad. El lugar es completamente dorado, con filamentos de plata, sin embargo, el otro pergamino permanece cerrado, pero emite los filamentos de plata. 

    Claudio y Ana Júlia parecen estar cubiertos de oro, sonríen desde la escena. Los guardias de seguridad, sin darse cuenta de nada, continúan su misión de proteger el lugar, afuera, sin imaginar lo que puede estar sucediendo adentro. 

    Los dos apartan las manos y dan vuelta la página del pergamino, sin embargo, la energía blanquecina también fluye en la segunda página, y debido a que es tan fuerte, impide que se vea su contenido. Parece una nube que bloquea el espacio infinito. 

    Mientras tanto, Laura está trabajando en la compañía sin darse cuenta de los eventos, preocupada de haber visto a su esposo durmiendo en el conservatorio. Su cabeza está centrada en la curiosidad de si lograron abrir los libros. 

    ¿Tuvieron éxito? Me siento diferente, creo que sí ... 

    Sin esperar noticias, llama ansiosamente a su esposo. El teléfono suena en el laboratorio, los dos se distraen cuando escuchan que suena el teléfono, Claudio no tiene ganas de contestar, pero cree que puede ser urgente, y quita el teléfono, escuchando la voz de Laura. 

    - Hola amor, ¿lograste abrir los pergaminos? 

    - Sí, uno de ellos, pero luego llamo, ahora está sucediendo algo fantástico. Te contaré todo más tarde. 

    - En serio, ¿lograste leer el contenido? 

    - Es algo extraordinario, una luz dorada sale del pergamino de Sophirenka, el otro permanece cerrado, emitiendo rayos de luz plateada. 

    - Dime, ¿qué hay dentro? 

    - No podemos decirlo. 

    - ¿Como así? ¿En qué idioma está escrito? 

    - Todo está en blanco. 

    - ¡OKAY! Entonces me cuentas todo, quiero saber los detalles. Estaba preocupado por dormir en la terraza. 

    - Estaba sin dormir, fui allí para disfrutar del paisaje y terminé durmiendo. Pero estoy bien. 

    Se despiden y cuelgan el teléfono. 

    Claudio regresa al pergamino, junto a Ana Júlia, luego de notar una ligera disminución de la luz cuando sonó el teléfono, ahora pueden ver el contenido de esa página, asombrados, pasan la página a la siguiente, y otra. 

    - ¡No puede ser! Todas las páginas están en blanco, llenas de ese humo blanco, no se ha escrito nada. 

    - ¡Imposible! No habría tal secreto para las páginas en blanco. 

    En ese momento, Claudio piensa en las palabras del jefe: 

    Es un espacio infinito donde el pensamiento no puede penetrar. 

    - Las páginas son espacios infinitos. 

    - Puede ser, porque todavía no hemos podido revelar su contenido ... Quién sabe ... 

    - Tienen un espacio infinito para no tener nada escrito, el pensamiento nunca podrá penetrar. 

    - El espacio infinito es el vacío. ¿Es el vacío de las páginas? Pero, son limitados, no infinitos. 

    - No existimos, ni hay nada. Esto es correcto, no hay nada en el pergamino que abrimos. 

    - Debe ser eso. Este vacío. 

    William interrumpe su conversación: 

    - No, aparentemente está vacío. En mi experiencia, los antiguos no mentían, y si existen los pergaminos, hay algo escrito en ellos, solo necesitamos saber cómo leer. 

    - Ahora este! El pensamiento no puede penetrar ... 

    - No existimos 

    Mientras piensan e intentan descifrar el enigma, la luz dorada se proyecta hacia ellos, envolviéndolos, mientras que el filamento plateado complementa el sobre dorado formando frisos. 

    Mientras tanto, William se aleja de ellos, por temor a que ocurra algo extraño, aún no convencido de estar a salvo. 

    - La relación adquiere un significado completamente diferente porque, en ese espacio, probablemente en el pergamino, que no es creado por el pensamiento, el otro no existe, porque nosotros no existimos. 

    - ¿El otro? ¿Es el otro pergamino? Pero, está cerrado, emite solo ese hilo de luz plateada. 

    - Debe ser otra cosa, no el pergamino Katastasinka. Porque no existimos ... No existimos ... 

    - Habla sobre la relación. ¿Será nuestra relación? 

    - Puede ser. Pero, ¿será el momento actual o ese? 

    - La percepción espiritual no es la búsqueda de una visión. 

    William es pesimista, sin embargo, sabe que los secretos tardan en revelarse: 

    - No creo que podamos encontrar ese secreto pronto. 

    Claudio camina de lado a lado, mientras que Ana Júlia se entretiene mirando las páginas nuevamente. Bromea acerca de poner sus manos y verlas desaparecer en la nube blanquecina, y trata de calmar la situación: 

    - Necesitamos estar tranquilos, no es algo simple que cualquiera pueda encontrar. Hay algo en esos pergaminos, descubramos el secreto, cueste lo que cueste. 

    El tiempo pasa rápidamente, una vez más son vencidos por el cansancio. William regresa a su hogar con la esperanza de que los dos encuentren el secreto, ya que espera quitar los pergaminos, y con todos los secretos revelados. 

    Esa noche, después de la llegada de Laura, ella va directamente al laboratorio. Claudio y Ana cuentan todo lo que sucedió durante la experiencia de abrir el pergamino. Ella vibra con el descubrimiento y los calma, está ansiosa por ver las luces, sin embargo, como todos están cansados, deciden dejarlo para el día siguiente, quien sabe con más éxito en desentrañar el misterio. 

    Laura observa que la cerradura de los pergaminos vuelve a cerrarse. Cualquiera que sea el encanto que se les ponga, te emociona saber las noticias y quién sabe qué pueden revelar algo interesante. 

    Los tres caminan hacia la cocina con el propósito de comer, porque con el paso de las horas, durante el día, Claudio y Ana ni siquiera recordaban comer nada. Están hambrientos y cansados. Después de una cena formal, le piden a Ana Júlia que duerma en la casa, tienen la habitación de invitados a su disposición, ya que las horas de medianoche se han ido. 

    Ella acepta porque está cansada de irse en ese momento. Todos desean buenas noches, ella se dirige hacia la habitación de invitados que está al lado de la sala de estar, se duermen rápidamente. 

    Fuera de la mansión hay un automóvil estacionado, con el motor apagado, y dos personas adentro. Están esperando que se apaguen las luces de la mansión, ya que tienen la intención de hacer algo adentro. Tan pronto como ven que esto sucede, el pasajero sale del auto rápidamente y deja al otro al volante. El hombre parece un gato para trepar la pared, saltando y aferrándose a las ramas de un árbol que rodea la propiedad a lo largo de toda su longitud. 

    En el silencio total del amanecer, con los dueños de la casa dormidos y el asistente haciendo lo mismo, esta figura vestida con ropa oscura llegó a lo alto de la pared y saltó al jardín. 

    Continuando la caminata, se separa de todas las cámaras de seguridad en el lugar. Parece saber perfectamente dónde se instalaron. 

    En silencio se mezcla en las sombras de la noche, caminando a través de los árboles en el jardín, en dirección al laboratorio. Como un ninja experto, trepa fácilmente la pared corta entre la casa y el laboratorio. 

    Y cuando intentas abrir la puerta, todo en absoluto silencio, no puedes hacerlo porque la cerradura está cerrada, así que mueves tu equipo dentro de una pequeña bolsa en tu cintura, y tomas un micha, lo encajas en el ojo de la cerradura y comienzas a moverte hasta Puede escuchar el clic de apertura. 

    Todavía en completo silencio y caminando muy despacio, gira la manija y la abre, luego entra. Enciende una pequeña linterna que trajo, y va a buscar los pergaminos, viéndolos en la mesa del laboratorio. 

    Con cansancio, nadie se acordó de guardarlos en el armario y terminó dejándolo en una de las mesas. 

    Iluminando los pergaminos, se acerca con cautela, sin embargo, cuando levanta el pergamino de Katastasinka, choca accidentalmente con algo que hace que un objeto caiga al suelo. 

    La única persona que escucha el ruido es Ana Júlia, que la hace despertar asustada. Sin saber si es un sueño o si incluso escuchó algún ruido, se levanta, enciende la luz de la habitación donde está, se marcha y camina en la oscuridad, con sueño, al laboratorio para ver qué sucedió. 

    Cuando ingresa al lugar de trabajo, no puede ver nada debido a la oscuridad, trata de encender la luz y, cuando se acerca al botón para iluminar todo lo que hay dentro, la figura la ve pasar. Al darse cuenta de que ella va a encender la luz, rápidamente la golpea en la cabeza haciéndola desmayar. 

    Todo el cuerpo siente el golpe del golpe, ella se desmaya, cierra los ojos, pierde resistencia y cae completamente aturdida, inconsciente. La figura se va rápida y furtivamente, tal como lo hizo para entrar. Se va rápidamente con solo uno de los pergaminos en la mano, deambula por el jardín mirando a todos lados, salta sobre la pared de la mansión y se sube al auto diciéndole al conductor que salga de allí rápidamente. Seguía esperando afuera con el motor en marcha. 

    Al día siguiente, Claudio y Laura se despiertan normalmente, se levantan, se duchan y se dirigen directamente a la cocina para desayunar. Después de la comida, le lleva el café a Ana Júlia, toca suavemente la puerta y, como nadie respondió, ni hizo ningún ruido, abre la puerta, ve la cama sin hacer y el lugar vacío. Al no encontrarse con ella en la habitación, sonríe y piensa: 

    Posiblemente se despertó temprano y fue al laboratorio. 

    Regresa a la cocina con la bandeja de café. Claudio la ve preguntando: 

    - ¿No quería café? 

    - No hay nadie en la habitación, probablemente corrió al laboratorio. 

    Los dos se ríen de la situación y el deseo de Ana. 

    - Ella abrazó el caso. Esto es bueno, por dedicar tanto. 

    Se le pregunta a la cocinera Zulmira si vio a Ana Júlia esa mañana, y también dice que no. Se ríen de la situación creyendo que ella está en el laboratorio investigando. 

    - También estoy ansioso por descubrir este secreto pronto y conocer el misterio. 

    - Esa es buena, encontrar el secreto para saber el secreto. - ella se ríe de sus propias palabras. 

    Claudio termina de tomar su café, y después de la comida de la mañana los dos van directamente al laboratorio, ya que casi es hora de que Laura se vaya a trabajar. Al llegar al sitio, todas las luces permanecen apagadas, una señal de que Ana no está allí. 

    Laura es la primera en hablar: 

    - ¿A dónde fue? 

    Claudio enciende la luz y ve solo uno de los pergaminos en el mostrador. Se necesita un gran susto. 

    - ¿Dónde está el otro pergamino? 

    Laura corre a mirar, porque cree que debe haber caído al suelo. 

    En ese momento escuchan un gemido, se repite haciendo que los dos corran hacia esa voz. Encuentran a Ana acostada, tratando de levantarse con la mano sobre su cabeza, donde corre un hilo de sangre, ella continúa gimiendo. 

    Claudio la apoya y la lleva a la sala de estar, colocándola en el sofá. Laura hace primeros auxilios y luego pregunta qué pasó. Notaron la falta de uno de los pergaminos. 

    Ana Júlia con la mano en la cabeza y entre gemidos dice: 

    - No sé, escuché un ruido al amanecer, - haciendo caras de dolor - Escuché algo caer, fui a ver qué era y recibí este golpe en la cabeza como puedes ver. Ni siquiera puedo decir quién lo hizo ... 

    - Todo bien. Espera aquí, verificare lo que pasó. 

    Claudio regresa rápidamente al laboratorio, va directamente a ver los libros, y para su sorpresa, realmente no encuentra a Katastasinka, solo Sophirenka tirada en el suelo. Piensa en la posibilidad de seguir encontrándolo en la casa porque la persona estaba aterrorizada de ver a Ana, se escapó y pudo haber dejado caer al otro también. 

    Busca en todo el laboratorio sin encontrar Katastasinka. Regresa a la habitación donde están y les cuenta las noticias con el pergamino de Sophirenka en la mano. 

    - Dejaron este, pero se llevaron el otro. 

    - ¿Quién pudo haber hecho esto? Pregunta Laura. 

   



 Él llama a William y habla sobre los eventos, lo que lo hace venir rápidamente, mientras que Laura se encarga de Ana Júlia. Al llegar, está agitado por el robo del pergamino, sin embargo, feliz porque todavía tiene uno de ellos. 

    Ana Júlia permanece recostada en el sofá para recuperarse del evento, con hielo dentro de una toalla para desinflar el golpe. 

    Laura se preocupó por su amiga: 

    - Creo que iré después, Ana no está bien. 

    - No puedo ir. Estoy bien, el dolor se va. Gracias. 

    Laura en su rutina diaria va a trabajar normalmente, ya que no tiene nada más que hacer dentro de sus posibilidades. Mientras Claudio y William continúan tratando de encontrar alguna pista sobre el intruso nocturno. 

    Verifican todo lo que pueden, pero no hay señales de que falte nada más. 

    Claudio llama a la policía. La policía registra toda la casa, el laboratorio, el jardín y ni siquiera encuentran un cabello diferente, ni ninguna huella digital para obtener una pista. Cuando terminan de buscar el lugar comienzan a irse. 

    Preguntan si Claudio quiere alguna protección durante los próximos días, pero él no acepta y agradece a la policía que estaba lista para advertirle si pueden encontrar algo. 

    Terminando el ajetreo del momento, las cosas parecen volver a la normalidad día a día. Claudio y William van directamente al laboratorio. El pergamino de Sophirenka está completamente bloqueado, Claudio siente la necesidad de abrirlo, especialmente si contiene algo escrito. 

    Luego comienza a cantar, sin éxito. Le pide ayuda a William, y los dos incluso gritan las palabras, sin ningún resultado. En vano, no tienen suficiente fuerza, en su esquina, para cantar las palabras mágicas. Necesitan a Ana Júlia en este dúo con Claudio, sin embargo, ella necesita descansar por un tiempo, todavía tiene dolor de cabeza debido al golpe. 

    Ese día no se hizo nada más. Esperan la recuperación de la joven, y William regresa a su casa pidiéndole a Claudio que lo llame en caso de que tenga éxito en el esfuerzo. 

    El pergamino es silencioso, inerte, sin ningún movimiento, la poca luz que salió ya no apareció. Ahora es solo un libro viejo, sin signos de vida. 

    Estando solo, Claudio se sienta en el otro sofá frente al lugar donde está Ana y comienzan a hablar. 

    - ¿Te sientes mejor? - habla mirando a través del cabello para ver cómo está la región donde recibió el golpe. 

    Ana Júlia hace una mueca, se arregla para que pueda ver mejor: sí, todavía duele un poco, pero está bien, si quieres podemos continuar con la investigación. 

    - No, no, señora. Quiero que todo hagas esto. 

    Ana Júlia sonriendo deja escapar una broma: 

    - ¡Goloso! 

    - ¿Qué? ¡Ah! No es nada de eso... 

    Ella se ríe mucho del juego, pero hace una mueca por el dolor, siente algo realmente emocionante en ese momento y, a pesar de haberse perdido tantos días, el estado de ánimo era diferente. No era algo en lo que pensar, excepto salir de ese lugar. 

    Realmente hay una participación entre los dos, esto puede haberse fortalecido aún más con el pergamino. Sostienen este impulso de arrojarse en los brazos del otro, sin embargo, los ojos no mienten y el corazón los delata. 

    Para disfrazarlo, recuerdan los momentos de beber kamarãpi y perder el conocimiento, sin saber si hicieron algo más que dormir. El apoyo de ambos es por no haber hecho nada, porque hacer algo sin recordar después no sirve de nada. 

    - Lo siento, pero todavía pienso en ese día de bebidas. Me da vergüenza estar sin ropa en esos días. 

    - Yo también. No diré que no me gustó verte, pero es vergonzoso. ¿Hicimos algo además de dormir? 

    - No sé decir. Solo recuerdo despertar a tu lado, los dos sin ropa, y nada más. 

    - Antes no teníamos ropa, así que la duda. Cuando desperté te estaba abrazando. 

    - Lástima que no vi esa escena, ni la sentí, estaba apagada ... - ella ríe tímidamente. 

    Comienzan a involucrarse en el momento y los recuerdos. Intentan controlarse en todos los sentidos. 

    Ana Júlia no puede soportar la situación, dice: 

    - Creo que es mejor que volvamos al laboratorio para hacer la investigación, de lo contrario ... no quiero traicionar a mi amiga Laura. 

    - Yo tampoco, pero siento algo especial por ti. 

    - Yo también lo siento. 

    - ¿Realmente éramos cojos y mamá? 

    - No puedo decirlo, pero algo en ese sentido tiene sentido. - ella encuentra su discurso gracioso. 

    Ana se levanta, camina hacia el laboratorio para interrumpir esa conversación agradable, que puede traer algo desagradable a su relación con la pareja. 

    Claudio se levanta y hace lo mismo de mala gana. Vuelva a colocar el pergamino en el mostrador, los dos se paran uno al lado del otro, se dan la mano y comienzan esa canción tradicional. 

    Amacenka - Tasorenka. - repita durante varios minutos, enfocado solo en ese objetivo, hasta que el pergamino desbloquee el candado, lo abra nuevamente y comience a proyectar esa luminosidad dorada. Solo están los dos dentro, y la energía parece haber venido con una intensidad no tan fuerte. 

    La energía dorada emite un filamento de luz directamente sobre la cabeza de Ana Júlia, lo que hace que la mancha se desinfle instantáneamente y el tejido sane. Abren mucho los ojos. El brillo dorado hace que los dos parezcan dioses dorados. 

    Comienza a haber un movimiento en esa nube blanquecina de la primera página del pergamino, que viene desde adentro y comienza a formarse un pequeño remolino verdoso que se eleva gradualmente. Aumenta su intensidad hasta que proyecta una pantalla frente a ellos, formando una oración luminosa. 

    Sorprendidos, los dos dejan de hablar las dos palabras, mirando esa luz verdosa mientras reúne algunas letras, esperan terminar de conocer su contenido, y finalmente pueden leer: 

    “La imagen no es la búsqueda de una visión, aunque puede haber sido santificada por la tradición. Por el contrario, es un espacio infinito donde el pensamiento no puede penetrar ". 

    - ¿Ves lo que estoy viendo? 

    - Ciertamente, Ana. Menciona el otro pergamino y escribe las mismas cosas que nos dijeron el jefe y el Rey Dorado. 

    - Así que no hemos podido descifrar nada hasta ahora. ¿Necesitamos descifrar lo que está escrito? 

    Sin embargo, antes de hacer nada, el desplazamiento proyecta una nueva oración junto a la primera: 

    "En este espacio que no es creado por el pensamiento, el otro no existe, porque nosotros no existimos". 

    - Claudio, si los pergaminos no existen, no hay necesidad de preocuparse por ellos. 

    - La imagen creada por nosotros fue entendida y la dejamos a un lado, comenzando a ver la realidad de los pergaminos. 

    - Funcionó bien, incluso logramos abrir este. 

    Piensa un poco más antes de decir algo más. Las oraciones desaparecen de la misma manera que aparecieron. Lo memorizaron porque no es diferente de los otros que escucharon en los lugares donde caminaron. Ana Júlia continúa la asociación con las palabras: 

    - El pensamiento no puede penetrar porque no fue creado por el pensamiento. 

    - ¡Si! No existe porque no existimos. Antes éramos Manco y mamá, ahora somos Claudio y Ana Júlia, de hecho, ¿no hay ninguno de los cuatro? 

    - Son solo cuerpos carnales con nombres propios. 

    - Los nombres son puntos de referencia para cosas, no cosas en sí mismas. 

    - No es la búsqueda de una ilusión ... 

    - Los pergaminos existen, los trajimos. Los dos estaban aquí. 

    - Aunque fue santificado por la tradición, creo que se está refiriendo a que los indios santificaron los rollos. 

    - ¡Yo no sé! Es un espacio infinito, donde el pensamiento no puede penetrar. 

    - Debe haber mucha sabiduría en ese pergamino, sin embargo, el pensamiento no puede penetrar. 

    - En este espacio que no es creado por el pensamiento, el otro no existe, porque nosotros no existimos. Creo que vamos en la dirección correcta, Ana. 

    - Si Sophirenka está aquí sin Katastasinka, debe estar diciendo que sin el otro no tiene los mismos poderes, y el otro mucho menos, porque no estamos con él. 

    - Tiene sentido. El contenido de esta conciencia, probablemente de los pergaminos, consiste en una serie de imágenes, imágenes que aún no hemos podido ver. Y todos ellos están interrelacionados. No están separados, sino interrelacionados. 

    - Claudio, los pergaminos funcionan perfectamente cuando están juntos. Sin esta interrelación son de poco valor. 

    - Ayer vimos toda la fuerza de los dos juntos, esa luz plateada hizo que el oro tuviera más intensidad, ahora vimos poca fuerza en esta proyección y sin la energía plateada. 

    - Estamos corriendo en círculos ... Debe estar diciendo que los dos pergaminos siempre deben estar juntos. En el caso de separarlos, ninguno de los dos pergaminos tiene poder total, solo parcial, no existe, porque nosotros no existimos. 

    - Quien puede existir debe ser Manco y mamá, después de todo, se los llevaron de la ciudad y lo escondieron. Es decir, nuestro posible poder no existe con los dos separados. Necesitamos conseguir ese pergamino rápido. 

    Ana Júlia está de acuerdo con él, pero hace una reserva: 

    - El pensamiento no tiene poder para penetrar ninguno de los pergaminos. ¿No fueron creados por el pensamiento? 

    - Tal vez, por los dioses? 

    - Eso debe ser fantasía. Imagen creada por la mente. 

    - Más probable. Y si los dioses los crearon. 

    - ¡Si lo crearon, deben tener el poder de recuperarlos! 

    - Yo no sé. Ahora están separados, necesitan estar cerca e interrelacionados para tener efecto. 

    - Me resulta muy cómodo pedirles a los dioses todo. Siempre dejan todo listo, solo necesitamos desvelar el secreto de la misma manera que descubrimos los pergaminos y logramos abrir Sophirenka. 

    Mientras los dos intentan descifrar ese rompecabezas, en otro lugar, un grupo de personas lideradas por el ladrón de antigüedades Carlos recibe el pergamino de Katastasinka del secuaz que lo robó del laboratorio. 

    Se lo entrega al jefe Carlos, quien logró robar. 

    - ¿Dónde está el otro pergamino? - pregunta el secuaz enojado. 

    - jefe, cuando recogí este libro, algo cayó al suelo y la mujer se despertó, tuve que golpearla en la cabeza para escapar. 

    - Maldición, no haces nada bien. 

    - Lo siento, jefe. 

    - Lo siento nada. Quiero al otro en mis manos. 

    - Esta noche volveremos y buscaremos el otro. 

    - Y, si no traes ese pergamino ... 

    Carlos toma el Katastasinka con delicadeza y lo coloca sobre una mesa. Examina la capa contra la capa por todos lados, buscando alguna forma de abrir el pergamino, y no encuentra nada más que la cerradura que no se puede abrir. 

    Gira el pergamino de lado tratando de espiar las hojas, no se mueven, están apretadas debido a las cubiertas y la cerradura. Él jura y golpea la mesa. 

    - ¿Cómo abres esta mierda? - pregunta el secuaz. 

    - No sé, jefe, ni siquiera tuve tiempo de obtener los dos pergaminos porque la mujer se despertó y tuve que hacerla dormir nuevamente. 

    - Hay mucho dinero en juego. Ustedes tres, señala a los secuaces, regresen allí y busquen todo, busquen un papel con el secreto. Quiero saber cómo abrir esa cerradura, o la sacaré aquí para ver qué hay dentro. Pierdo el dinero que me ofrecieron y te termino, o ... piensa mejor y balbucea. 

    Quién sabe, tal vez pueda obtener poderes de eso. 

    Los tres abandonan rápidamente la mansión para seguir las órdenes del jefe. Se acerca la noche, unas pocas horas más y la tarde se va con el sol desapareciendo en el horizonte. Toman uno de los autos, ajustan las armas en sus fundas y continúan hacia el laboratorio armados. En este momento, Claudio probablemente esté trabajando y eso puede complicar todo. 

    Él y Ana Júlia todavía están entretenidos con el pergamino de Sophirenka y los acertijos cuya solución parece no existir. 

    Intentan adivinar, haciendo asociaciones con diferentes cosas, sin embargo, nada de esto parece tener nada que ver con el enigma. 

    Ya creían que habían descubierto cómo descifrar el rompecabezas en varias ocasiones, sin embargo, como sigue apareciendo, ninguno de ellos era el correcto. 

    Algún tiempo después, los ladrones se acercan mucho a la casa de Claudio, apagan el motor, salen del auto, comprueban una vez más que las armas están cargadas, las empuñan y caminan mirando alrededor, verificando si hay alguien cerca. Como todo está vacío en el complejo residencial, no un alma viviente en la calle, continúan caminando y se esconden entre algunos arbustos esperando el anochecer. 

    Mientras tanto, Laura llega del trabajo, se ducha y va al laboratorio para ver qué están haciendo las dos. Cuando se acerca, ve un brillo dorado debajo de la puerta, está ansiosa por ver de qué se trata, y rápidamente entra para ver las noticias de las que habló su esposo. Sus ojos se abren con esa extraordinaria vista de energía dorada: 

    - ¡Es fantástico! Es algo inexplicable. ¡Qué maravilloso, nunca había visto algo así! Bueno, dijiste ... 

    Claudio al ver llegar a su esposa está feliz y le pide que se acerque: 

    - Ven, acércate, siente la energía que emana del pergamino. Y él no tiene toda su fuerza debido al otro que fue robado. 

    - Trabajan con toda su fuerza solo cuando están juntos. - agrega Ana Júlia. 

    Laura se acerca a los dos, están saboreando ese momento de éxtasis, felices de sentir algo indescriptible. Laura también siente esa energía, a diferencia de William que no sintió nada. 

    Los dos sostienen el brazo de Claudio, cada uno a un lado, ni siquiera notan este detalle, solo sostienen su brazo, mostrando la enorme conexión entre ellos. 

    Están tomando un baño real de energía dorada, involucra a los tres entrelazándolos como una unidad. 

    Al caer la noche, los ladrones abandonan el escondite temporal, escondido entre algunos arbustos, adentro, cerca de la pared, y se dirigen hacia el laboratorio de Claudio para recoger algo sobre cómo abrir el pergamino de Katastasinka, y cargar al otro con ellos. 

    Esta vez no escucha mucha discreción de los secuaces, y están enfocados en caminar en el jardín, a través de las cámaras de seguridad de la casa, y Claudio los ve alertando a las dos mujeres. 

    - Deben ser los chicos los que robaron el pergamino, y ahora están de vuelta para obtener el otro. Están muy bien armados. 

    - Y ahora, ¿qué vamos a hacer? 

    - Vamos a escondernos en una de las habitaciones y escapar por la ventana. - Ana Júlia dice: 

    Sin embargo, cuando se trata de salir a esconderse, la puerta del laboratorio se bloquea automáticamente. La luz dorada desaparece dejando una película transparente en su lugar, como si fuera una cortina invisible alrededor de los tres, y el pergamino en sí. Esta película evita que nadie los vea, los hace invisibles. 

    - Es exactamente como esa cubierta que rodeaba a los habitantes de la ciudad cuando comenzaron a desintegrarse. 

    Luego deja de intentar irse, vuelve a estar cerca de las dos mujeres, se queda dentro de la película que las rodea y dice: 

    - ¿Qué le pasó a esta puerta? No tenemos un bloqueo automático, ¿cómo se cerró solo? ¿Y ahora? 

    - ¿Nos desintegraremos? 

    Laura no está de acuerdo con esta idea: 

    - No puedo creerlo, nos está protegiendo. 

    - Creo que fue el pergamino lo que lo hizo. El color dorado desapareció y la puerta se cerró. 

    - En serio, tienes razón, Ana. Creo que no podrán vernos. ¡No sé cómo entrarán si la puerta está cerrada! 

    - Ustedes dos tienen razón, él está tratando de protegernos y protegerse a sí mismo. Esta película incluso cubre el pergamino en sí. 

    Laura se sorprendió al ver el pergamino: 

    - Mira el pergamino! Vea cómo está creando esta cortina a nuestro alrededor. 

    - Vamos a estar juntos, creo que estás tratando de protegernos con algo invisible. 

    - Creo que nos equivocamos nuevamente Ana, si eso no es poder, imagina cuando los dos están juntos ... 

    - Ni siquiera quiero imaginarlo ... 

    Miran y continúan viendo una inmensa nube transparente que los rodea. Parece un gel transparente. 

    Observan cuando los ladrones abren fácilmente la puerta del laboratorio, a través de la cámara de seguridad, pero cuando miran la puerta desde adentro, permanece cerrada. En el monitor de seguridad del laboratorio, los tres bandidos están dentro, junto con ellos, sin embargo, no pueden verlos más allá de la imagen en el monitor. 

    Claudio hace un gesto con el dedo para que las dos mujeres permanezcan en silencio y continúen observando el movimiento de los ladrones que parecen no verlas. La cámara no puede seguir su movimiento dentro, dirigida solo a la puerta, por lo que los tres están esperando que se vayan. 

    Los tres pueden ver a los secuaces escabullirse de puntillas, pero no son vistos por ellos. Lo ven cuando se acercan a la mesa, miran a su alrededor, examinan todo, recogen algunos folletos y el pergamino, y luego abandonan rápidamente ese lugar. 

    Los secuaces corren hacia la calle, saltan por encima de la pared, suben al auto y chillan llantas lejos de ese lugar. Claudio, Laura y Ana Júlia están asombrados porque todavía ven el pergamino en el mismo lugar que antes, no están seguros de lo que tomaron los ladrones. 

    Cuando la película desaparece, corren para ver lo que han cargado, los ladrones se llevaron los trabajos de investigación, pero el pergamino permaneció en el mostrador donde lo habían dejado. Claudio, sin comprender la situación, se sorprende al ver a los secuaces tomar el pergamino, pero permanece en el mismo lugar que antes. 

    - ¡Guau! Apenas escapamos, estaban muy bien armados. ¿Quiénes eran esos hombres? ¿Qué se llevaron? 

    - Tenemos sus imágenes en la grabación de la cámara de seguridad, a pesar de la máscara, hay algunos procesos modernos que identifican las características de la cara y el cuerpo, quién sabe, podemos tener suerte y descubrir quiénes eran. - Laura conoce bien estos programas de computadora. 

    Ana Júlia pregunta: 

    - ¿Para quién trabajan? 

    - Bueno, ni siquiera hay nada en esos papeles, afortunadamente, el pergamino todavía está aquí. 

    Laura, aun preguntándose por todo lo que hay dentro, está más encantada, a pesar de estar asustada por el pergamino, mirándolo con asombro: 

    - Toda esta cortina fue formada por el pergamino? Debe tener mucho poder. 

    - ¿Será? Antes de que entraras, pensábamos que ya no tenía poder por la ausencia del otro pergamino y por las frases que escribió. 

    Ana Júlia no está segura de esto: 

    - Si el pergamino tiene mucho poder, ¿por qué no actuaste la noche anterior cuando el otro fue robado? 

    - Probablemente porque no estábamos aquí con ellos. Parece que solo se abre con el sonido de nuestras voces. 

    Los tres aún asustados regresan a la mansión, bajo el efecto de los eventos, beben jugo de naranja y continúan hablando sobre los hechos, agradeciéndoles por no haber tomado el otro pergamino. 

    Ahora, para no sorprenderse, Claudio lo escondió dentro de la caja fuerte que guarda en el laboratorio. 

    A pocos kilómetros de la casa de Claudio, Carlos está en su mansión esperando ansiosamente que sus compinches regresen con el otro artefacto, y la misión cumplida no aceptará ningún fracaso. Calcula que deben llegar en cualquier momento, ya que han pasado unas pocas horas desde que se fueron y era hora de hacer el trabajo para recuperar el otro pergamino y dar alguna pista sobre cómo abrir los dos libros. 

    Como era de esperar, llegan al escondite poco después, les entregan los papeles, sin embargo, cuando uno de ellos extiende su brazo con el pergamino, comienza a desintegrarse hasta que no queda nada. El pergamino desaparece, dejándolos a todos boquiabiertos ante el hecho inesperado, sin saber qué decir o hacer. Con el susto, saltan hacia atrás por miedo a lo que pueda pasar. Carlos también tiene miedo: 

    - ¡Maldición! ¡Solo haces mierda! ¿Qué fue eso? 

    - No sé, jefe, fue el otro pergamino que tomamos. Estaba en la mesa del laboratorio, en el mismo lugar donde obtuvimos este. 

    - ¿Cómo lo consiguieron? Desapareció justo en frente de mí. 

    Sin decir nada, todos están callados con la cabeza baja, sin entender absolutamente nada al respecto. Y temeroso de que esa cosa se desintegre. 

    Carlos toma los folletos y va directo al pergamino de Katastasinka. A ver si hay algo aquí. Entonces comienza a leer esos folletos hasta que encuentra uno escrito: palabras mágicas para abrir los pergaminos. 

    - Palabras mágicas. ¿Dónde están esas palabras mágicas? Aquí está, estas palabras deben ser este secreto del pergamino. Vete, diré estas cosas aquí, no sé lo que significan, pero si abres el pergamino, es demasiado bueno. Ahora tendré mucho poder. 

    Comienza a hablar en voz alta. Amacenka - Tasorenka. Sin éxito en el intento, les pide a todos que comiencen a hablar esas palabras con él. 

    Los secuaces se avergüenzan de seguir repitiendo esas cosas, considerándose un montón de idiotas. Hablan en voz baja, y el jefe los regaña y exige más energía al hablar. 

    Con la repetición, durante más de diez minutos, comienzan a sentir un temblor en toda la casa. Todos dejan de hablar excepto Carlos gritando para continuar. Él cree que está logrando abrir el pergamino. 

    - Si alguien se detiene ahora, te terminaré, sigue adelante. 

    A pesar de muchos intentos de repetir las dos palabras, no lograron mover el desplazamiento. 

    Carlos, enojado, sin éxito, levanta un martillo y comienza a golpear la cerradura, cada vez más enojado. Después de algunos golpes, rompe el anillo de cobre, y en unos minutos comienza a salir un humo oscuro del metal del pergamino, se extiende por todas partes, sin embargo, permanece cerrado. 

    Carlos deja de martillar y mira el humo. Involucra el lugar, y con el tiempo, sin afectar a nadie de manera agresiva, lo que termina haciendo que estés aún más entusiasmado con la situación. Siente una energía fuerte e intensa que domina su cuerpo, y se ríe a carcajadas. Todos los demás continúan la canción. 

    Repiten estas dos palabras con una voz más fuerte, a pesar de que no tienen valor, mientras que los otros amigos fuera de la mansión escuchan, prestan atención, se miran, están asustados, no entienden nada y permanecen callados en sus deberes. para proteger la mansión 

    La niebla oscura, oscura por dentro, impide la visión de algo, Carlos excitado, no nota que su rostro cambia. El humo lo envuelve y penetra a través de sus fosas nasales, haciéndole adquirir la forma de un anciano completamente lleno de arrugas. Los secuaces dentro también están involucrados y se vuelven más fanáticos del jefe. 

    El pergamino no se abrió, y no vio que sucediera en el laboratorio, por lo que no tiene idea de lo que está frente a él. Y el humo esta vez, en lugar de ser plateado, sale oscuro del alambre de cobre que se extiende por el lugar. Y, después de envolverlo, el pergamino Katastasinka interrumpe la proyección y la nube desaparece. 

    Carlos, sin entender nada, intenta repetir las palabras, sin éxito. Se enoja, se pone nervioso, irritado, sin darse cuenta de estos sentimientos como residuos de los efectos del humo que lo rodeaba. 

    Toma todos los papeles que trajeron sus hombres y continúa leyendo, buscando alguna respuesta a los acontecimientos de ese momento. 

    Mientras tanto, en el laboratorio de Claudio, continúan tratando de descifrar el secreto de ese rompecabezas. Creen que lograron revelar solo una pequeña parte en los tiempos anteriores, sin embargo, cuando salieron los mensajes del pergamino, ya no son conscientes de ser lo que imaginaron anteriormente, y recuerdan haber pensado. 

    “La relación adquiere un significado completamente diferente porque, en ese espacio, que no es creado por el pensamiento, el otro no existe, porque nosotros no existimos. La percepción espiritual no es la búsqueda de una visión, aunque puede haber sido santificada por la tradición. Por el contrario, es un espacio infinito donde el pensamiento no puede penetrar ". 

    - ¡Quizás descubramos cómo volver a unir los dos pergaminos! No se pueden separar, de eso estoy seguro. 

    En su sueño de Machu Picchu, los hombres fueron envueltos por energía dorada y penetraron en Sophirenka, y las mujeres, Katastasinka plateadas y penetradas. 

    Laura presta atención a su esposo y siente curiosidad por saber más: 

    - ¿Porque será? Si están dentro del pergamino, cualquiera que sea la forma, ¿qué sucederá cuando se separen de la energía dorada? 

    Claudio explica recordando los eventos anteriores: 

    - Los cuerpos de las parejas se separaron cuando se desintegraron, mezclando cada elemento del cuerpo carnal con la energía respectiva del Universo. No sé cuál es el secreto que permanece en los pergaminos, sin embargo, deben interrelacionarse de alguna manera, y esta puede ser nuestra señal para poder encontrarlo. 

      

    - ¿Y los espíritus? - pregunta Ana Júlia. 

    - Los espíritus han desaparecido, no sé a dónde fueron, pero ciertamente no están dentro de los pergaminos. 

    - El Mago dijo que no se pueden separar, porque eso traería daño, en lugar de beneficios. 

    - ¿Qué tipo de beneficios y daños podría traer? 

    - Si estuvo oculto durante cientos de años, ¿quedó discapacitado y no produjo nada, o qué tipo de cosas lo hicieron quedar inactivo? 

    - No pudimos leer nada en ninguna de las páginas del pergamino, sin embargo, diseñó dos frases diferentes en nuestro idioma. 

    Laura observa el diálogo entre los dos, fue interesante la forma en que se pusieron a trabajar, se completaron. 

    Y los dos continúan, con Claudio hablando: 

    - Creo que conservan toda la energía del cuerpo espiritual de los habitantes, es la única explicación para continuar existiendo. 

    - Cuerpo espiritual? - pregunta Ana Júlia. 

    - Sí, cuando una persona muere, su individualidad queda atrapada en los componentes del cuerpo espiritual, junto con la mente, porque el cuerpo carnal se desintegra. 

    - Escuché algo así. 

    - Solo puede ser esto. - refuerza Claudio. 

    Entonces Laura participa diciendo: 

    - ¿Estás tratando de decir que todos los habitantes de la ciudad están vivos dentro de los libros con sus cuerpos espirituales? 

    - Sí, es cierto, están formados por energía, y es lo mismo cuando abandonaron sus cuerpos materiales y penetraron el pergamino. 

    Sophirenka interrumpe el diálogo, emitiendo nuevamente esa luz dorada que involucra a los tres. La apariencia de todos se vuelve luminosa, brillante, con un tono dorado. La mente de Claudio y Ana Júlia recibe mensajes de luz verde provenientes del centro de la nube blanquecina del pergamino, enfatizando el peligro de que se abra Katastasinka. 

    "Puede causar daño si se abre cuando está solo, porque su fuerza cambia y libera la energía negativa acumulada en los metales, y reemplaza la energía de plata". 

    Claudio quiere saber cómo es esto posible. 

    “Las partículas de energía en los cuerpos de los habitantes se han desintegrado. El negativismo eliminado por ellos durante la vida material, después de la purificación, se acumuló en los metales de la cerradura Katastasinka. Cada uno de ellos tiene una energía diferente y se proyectará fuertemente en aquellos que fuerzan la apertura causando terribles delirios. Y todos los que se acerquen al pergamino estarán abrumados con la energía nefasta ". 

    Ana Júlia piensa: 

    - ¿Por qué la diferencia entre oro y plata? 

    Aparece el mensaje de desplazamiento: 

    “Para el Universo, no hay diferencia entre el oro y la plata, o entre el diamante y la roca, cada uno de los cuales tiene su función. Para la naturaleza, todo es igual ". 

    - ¡Guau! Adivinó mis pensamientos ... 

    Laura no sabe qué hacer, está completamente deslumbrada por toda esta información y está asombrada, porque todo proviene de un libro. Sin embargo, se queja de la situación, necesita continuar con su rutina diaria, y de mala gana los deja a ambos trabajando. Está encantada con el progreso de los descubrimientos, pero preocupada por los nuevos eventos, tiene algunos asuntos que hacer y no puede dejar este asunto para más adelante. 

    Ana Júlia y Claudio continúan recibiendo los mensajes de pergamino: 

    "Si Katastasinka no se abre correctamente, será muy peligroso para las personas cercanas". 

    - Quien lo robó no conoce los secretos e intentará abrirlo de todos modos. Necesitamos encontrar rápidamente el pergamino para juntarlos y ocultarlos. 

    - ¿Es posible que este pergamino muestre el lugar donde está el otro? 

    - Vamos a intentarlo. Pero, creo que no tiene GPS ... 

    Vuelven a la seriedad y comienzan a cantar, y en la emisión de luz dorada se condensa un nuevo mensaje. 

    "La luz sin su reflejo no puede lograr nada". 

    - Creo que no puede hacer nada, está en nuestras manos resolver este problema. 

    - El reflejo de Sophirenka es Katastasinka. 

    - Puede ser. 

    Mientras esto sucede, Carlos en su mansión comienza a verse horrible, transformándose por completo, habiendo estimulado un tipo de energía de color rojo oscuro, y ahora está siendo manipulado por ella. El lugar adquiere un tinte de color de la misma intensidad. Los guardias de seguridad se fortalecen, con la cara de pocos amigos. La energía degradante es intensa, todos están llenos de ella, sin ningún control personal. 

    Son entregados a Carlos, y él es sumiso a los poderes del pergamino Katastasinka preparado por la ruptura del cobre, dejando a cualquiera que se acerque a esta energía, completamente dependiente de su poder. 

    La energía fría causa escalofríos, miedo, sin embargo, ofrece fuerza y coraje a Carlos. El anfitrión recibe mensajes de la energía y comienza a desarrollar planes para ponerlos en práctica, todos ellos centrados en el negativismo, además de sus conocimientos. 

    Este tipo de energía negativa permanece concentrada en el cierre del pergamino una vez que los habitantes de Machu Picchu se han purificado. Acumulado en los anillos metálicos, cada uno con su función, y ahora, como el único metal roto era el cobre, se manifiesta en toda su intensidad. 

    Carlos comienza a hablar en un idioma completamente desconocido, incluso solo. Tu mente absorbe y proyecta energía roja oscura, dejando un hilo rojizo para adoctrinar a alguien. Sin embargo, solo él lo ve, ya que es completamente invisible para los demás. 

    La energía continúa fluyendo, cada minuto se vuelve más fuerte, más intensa, se proyecta en el suelo y forma remolinos ininterrumpidos. Frente a Carlos, sus movimientos comienzan a materializarse formando una figura grotesca. Sale directamente de la cubierta de pergamino que se reintegra a través de esta energía, al principio sin ninguna definición, pero con continuidad, pudo ver que es un animal que se arrastra, una Serpiente, de aproximadamente cuatro metros de largo, de unos cuarenta centímetros de espesor, es enorme. 

    La energía roja oscura todavía está activa, a todo vapor, y mientras la Serpiente se mueve en las ondas de su cuerpo, la energía roja comienza a proyectar un nuevo remolino, y otro animal se está formando, y al igual que el anterior, termina con un animal feroz, un Puma, con dos metros de longitud y aproximadamente doscientos kilos. 

    Los animales tienen ojos brillantes, rojizos, colores oscuros, garras fuertes y firmes, son agresivos. 

    Los dos animales sobresalían de la cubierta de pergamino y prácticamente se materializaron frente a todos los presentes, en verdaderas bestias, con una mirada aterradora, mostrando una gran agresividad en su postura. El Puma gruñe y suelta gruñidos terroríficos, la Serpiente es un silbido fuerte y penetrante, ambos se acomodan frente al pergamino, se quedan al lado de Carlos y lo protegen. 

    Cuando vio que se formaban los animales, tuvo miedo, porque no sabía lo que pretendían hacer, incluso se fue un poco, con menciones de huir, sin embargo, cuando los vio a su lado, en silencio, el Puma su frente y la Serpiente que rodea su cuerpo sin golpearlo, entiende que su objetivo es protegerlo a él y al pergamino. 

    Por lo tanto, su mente se vuelve dominada por la energía roja en toda su intensidad. Recibe instrucciones y envía la información a sus secuaces: 

    - Debemos capturar a Laura, la esposa de Claudio. Al hacerlo, será nuestra fuerza en ambos mundos. Además de eso, debemos hacer que los elegidos desaparezcan para siempre, porque solo con estas hazañas, todo se hará realidad. 

    El objetivo de atrapar a Laura es romper la fuerza entre Claudio y Ana Júlia, debido al triángulo entre los tres. Al hacerlo, la pareja Inca, Manco y Mama desaparecerán para siempre, y en su lugar estará la Reina Laura comprometida con el rollo Katastasinka. 

    - Seremos inmejorables. Dice Carlos. 

    El lugar permanece completamente lleno de energía roja oscura. Sin embargo, su poder aún no está completo porque Sophirenka necesita ser anulada, además de que Claudio y Ana Júlia desaparecen, quedando solo Laura. 

    Entonces, esta misión comienza a ser puesta en práctica por Carlos y sus secuaces, cuyo objetivo debe ser ir en busca de las tres personas y Sophirenka. Tendrá todo el poder para convertir todo en riqueza, y nadie podrá detenerlo junto a Laura y Katastasinka. 

    Se proyecta el hilo rojizo de la energía, y en su avance, va en dirección a la ciudad donde se encuentra el pergamino Katastasinka, penetrando al mismo tiempo, en todos los habitantes de esa región. Incluso el día mismo forma nubes en el cielo, cubriendo el brillo del sol, manteniendo el clima nublado y sujeto a las tormentas de Carlos. 

    La energía penetró incluso a los guardias de seguridad, y continuó en la calle llenando a todas las personas por las que pasa. Ellos, como los secuaces, adoptan una forma física diferente a la normal. La fisonomía se transforma integrando fuertes rasgos de negatividad, con arrugas que muestran que están llenos de actividad intensa. 

    Los dos animales se mantienen cerca del pergamino observándolo y protegiéndolo. Dan miedo La serpiente con su silbido penetrante, y el puma y su gruñido aterrador. 

    Dondequiera que pase la energía, hace que las personas mantengan una sonrisa falsa, mostrando una cara agradable para engañar a los demás, sin embargo, los ojos reflejan la vibración negativa de la agresión. Están siendo preparados para actuar contra todos los oponentes de Katastasinka. 

    Carlos llama a los secuaces y les pide que traigan a Claudio, Ana Júlia y el pergamino de Sophirenka, a petición de Katastasinka. No acepta ningún defecto en la misión, con el riesgo de muerte por todos los fracasos. 

    No podrá dejar los dos pergaminos juntos, y si están cerca, necesitará eliminar a Claudio y Ana Júlia de ellos, porque hay un entrelazamiento entre ellos y todo estará perfectamente establecido con el grupo unido. 

    Para cumplir la profecía, es necesario mantener a los tres juntos, sin embargo, debe evitar que la pareja repita las palabras mágicas antes del pergamino, ya que la fuerza de ambos volvería y perdería completamente el control sobre Katastasinka porque él se integraría con el otro. 

    No sabe que su poder aparente no proviene del pergamino, sino de la energía acumulada en el metal de cobre que comenzó a desprenderse porque el sello estaba parcialmente roto. 

    Los secuaces se van rápidamente, bien armados y regresan directamente al laboratorio de Claudio, sin ninguna posibilidad de regresar con las manos vacías. Ahí es donde es probable que estén trabajando. 

    En el laboratorio, en medio de la energía dorada y las hojas blanquecinas, el pergamino de Sophirenka captura una leve señal del otro pergamino y comienza a proyectar imágenes del mismo pergamino en una mesa. Ven un humo rojizo proveniente de uno de los metales que muestra solo los eventos dentro de la mansión de Carlos, sin poder saber dónde está, porque no lo conocen. 

    Sintiendo que están en peligro, Claudio y Ana Júlia deciden abandonar el lugar y escapar a un lugar más seguro hasta que logran resolver el problema del momento. 

    Sin perder más tiempo, salen rápidamente del laboratorio llevándose el pergamino y se refugian en la casa de un amigo. En el camino, Claudio llama a Laura y le pide que no regrese a casa, bajo ninguna circunstancia, ya que los secuaces de Carlos podrían estar detrás de ellos, para atraparlos. 

    Laura está aterrorizada por la situación. Ella no puede dejar la compañía en ese momento, tiene miedo de salir y ser tomada como rehén para obligar a su esposo a ir a buscarla, o algo así. Se me ocurren miles de ideas sobre las posibilidades, y ella sufre mucho por ese motivo. 

    Claudio y Ana Júlia se refugian en la casa de un amigo, saben que no pueden quedarse allí por mucho tiempo para no comprometerlo. Luego le preguntan si tiene algún lugar donde puedan esconderse hasta que puedan controlar las cosas. Un amigo menor llama a varias personas y termina obteniendo una casa, una granja, en una región boscosa. 

    Proporcione a Claudio la dirección, se lo agradece, y rápidamente se va con Ana Júlia a su lado. Durante el viaje, miran por el espejo retrovisor del automóvil, o ella mira por la ventana trasera del vehículo para ver si nadie los sigue. 

    Después de un viaje de cuarenta minutos, llegan a una casa unifamiliar, con mucha vegetación a su alrededor, y un lago en la parte posterior. Se bajan del auto, toman todas las cosas que trajeron, esconden el auto en el garaje, para que nadie lo vea, y entran rápidamente sin perder el tiempo. 

    Ni siquiera los pájaros hacen ruido en ese momento, haciendo que los dos recuerden este tipo de evento durante el viaje cuando estaban en peligro, todo parece contribuir a la ocultación de la pareja. 

    Colocan una en cada habitación, se ponen las pocas prendas que trajeron y regresan a la sala de estar con el libro Sophirenka. La situación les asusta, pero conocen los acontecimientos a través de las imágenes proyectadas por el pergamino. 

    Hacen el coro de las dos palabras para conocer las noticias, sin embargo, no hay muchas novedades además de la expectativa de estar bien escondidas hasta que las cosas mejoren. Ana Júlia todavía no parece creer mucho en el poder del pergamino. 

    - Si ese pergamino tiene poder, podría mostrarnos cómo recuperar el otro pergamino y terminar con la dominación de ese hombre. 

    - Creo en eso. Sin embargo, no tuvimos tiempo de asimilar completamente sus enseñanzas. Estamos arrastrándonos sobre la forma en que funciona. 

    - ¡Es verdad! Sabemos poco, solo cómo desbloquear la cerradura, y eso es todo. 

    - Actúa solo en ciertos momentos. 

    Detienen esta secuencia de conversación y comienzan a cantar de nuevo. Cuando haces esto, la energía dorada comienza a salir del pergamino. Está cerrado, y lo ven sobresalir de la cubierta, de esta fuerza energética, algo que se materializa paso a paso, hasta que forman la figura de un Cóndor. En movimientos ondulados y brillantes, la energía da forma a esta imagen, dando lugar al pájaro dorado, cuyo color cambia hasta que alcanza el tono original del Cóndor Andino. 

    Tiene aproximadamente tres metros de altura, apenas se ajusta al lugar. Gruñe, tiene garras afiladas, y la apertura de las alas llena todo el espacio más allá de la posibilidad de que las paredes del lugar resistan, si insiste en abrirse por completo. 

    Los dos se retraen por miedo al pájaro, por su inmensidad, porque sus proporciones son más grandes que las tradicionales, chirria fuertemente. Extiende sus enormes alas de nuevo, suelta un fuerte gruñido y reaparece fuera de la casa. Allí aumenta otro metro de altura, con una envergadura de unos ocho metros. Poco después, voló sobre los árboles, desapareciendo completamente de la vista de los dos que se fueron a ver qué iba a hacer. Esperaban que el pájaro hiciera algo para ayudarlos. 

    - ¿Qué hará ella Claudio? ¿Y a dónde fue? 

    - Tenía miedo cuando ella comenzó a abrir esas enormes alas, iba a dejar caer todo aquí. 

    - Seguro, ella buscará el otro pergamino ... 

    - Pensé que nos iba a ayudar. Ahora se ha ido ... 

    - Creo que no se fue, pero debe haber ido a hacer algo a pedido del pergamino. 

    - Es posible que haya salido para averiguar dónde está oculto el otro pergamino. Tenemos su imagen y esa energía saliendo, pero no tenemos la dirección y ni siquiera sabemos el nombre de ese tipo. 

    Ana Júlia recuerda sus lecturas y dice: 

    - El Cóndor representa el mundo espiritual divino para los andinos, por lo que debe haber algo más. 

    No saben que Carlos está con la Serpiente y el Puma, los otros dos animales sagrados de los Andes, que representan apegos humanos, de negatividad. 

    Entran de nuevo en la casa, hojean el pergamino y, como otras veces, no encuentran nada diferente escrito en sus páginas. Hay una ligera frustración, todavía no pueden ver los escritos, o no hay nada escrito en las hojas. 

    Esta situación no lleva mucho tiempo, justo después de este pensamiento de frustración, comienzan a percibir un artefacto adicional en sus cuerpos, y de esta manera su visión cambia de los ojos carnales a los ojos astrales, el tercer ojo. Parecen haber recibido algún tipo de regalo al poder ver más allá de los ojos carnales. 

    Al mirar las cosas a tu alrededor, ves algo maravilloso y sorprendente al mismo tiempo, observas la energía de las cosas materiales. Alrededor de cada objeto material hay un color exuberante, como si fuera un halo que los rodea. 

    - Creo que el pergamino continúa capacitándonos, incluso en esta situación adversa. 

    - Estoy viendo más allá de mis ojos. 

    Ven la energía que rodea los árboles, las flores, el agua, todo a su alrededor. La fuerza energética de los seres vivos implica que cada uno esté formando un aura real a su alrededor. Vibra intensamente proporcionando vida, energía, y sucede muy sabiamente. 

    Por primera vez al mirar el pergamino, ven algo diferente, algo que los ojos carnales no pueden ver. En cada página abierta pueden ver al Cóndor volando como si estuvieran frente a una pantalla de cine en tercera dimensión. 

    Esa vista es solo la proyección de la energía que rodea al pájaro, no el pájaro material. A pesar del peligro del momento, pueden apreciar esa maravillosa vista, donde toda la energía se mueve llenando el cuerpo del ave y estimulando la continuidad de su vuelo. 

    La imagen es gratificante, permanecen con esa visión, ansiosos por saber a dónde va. El enorme Cóndor vuela buscando, con su visión telescópica de largo alcance, buscar en toda el área sobre la que vuela. Ella suelta gruñidos de vez en cuando y puede ser escuchada por la gente, sin embargo, nadie puede verla a la altura de su vuelo. 

    Mientras tanto, llegan los secuaces de Carlos e invaden la casa de Claudio, buscan todo dentro sin encontrar nada ni a nadie, luego van al laboratorio, destruyen lo que pueden, y nada, ni rastro del pergamino, ni de los tres. 

    Uno de ellos llama al jefe para hablar sobre los acontecimientos. Carlos no está contento con estos detalles, les grita a los secuaces que son incompetentes, se vuelve hacia la Serpiente y da órdenes de encontrarlos. 

    El reptil disminuye su tamaño y se arrastra alrededor de la mansión hasta llegar a la salida, continuando su caminata escondiéndose entre las sombras de árboles, paredes, casas, etc. Ella tiene la sensación de sentir la materialización del Cóndor, y si eso realmente sucedió, será grave cuando se encuentren. 

    Ella debe tener mucho cuidado de no ser localizada. A través de su sensibilidad en el idioma, escanea la región tratando de encontrar alguna forma de la energía del pergamino de Sophirenka. El Cóndor en su vuelo volador hace lo mismo buscando el Katastasinka. 

    Sin embargo, los animales se cruzan en el mismo punto coordinado debido a la distancia entre ellos, uno en vuelo y el otro arrastrándose, camuflados por las sombras, ambos no pueden verse. 

    La Serpiente continúa caminando, moviendo su cuerpo en ondulaciones rápidas, arrastrándose por el suelo, saliendo hacia una cierta dirección donde su sensibilidad notó una sensación sospechosa, que puede ser la presencia de aquellos que desean. 

    En el camino, varias personas golpeadas por el hilo rojo oscuro de cobre lo protegen evitando que las personas lo vean. En poco tiempo, la Serpiente confirma su sospecha al sentir la presencia del otro pergamino y se dirige al sitio para tener éxito, o para aclarar dudas sobre si realmente están en ese punto. 

    Métete en los árboles, cuando llegues al bosque, ya sabes sobre el Cóndor volando sobre la región, sin embargo, crees que está muy lejos y continúa escabulléndose, protegido por la oscuridad de la noche, y el pájaro, cuya visión telescópica es precisa. Con campo libre. 

    La caminata ahora no es tan fácil porque el Cóndor está mirando desde arriba, a pesar de seguir el rastro del pergamino Katastasinka, su visión cubre una inmensa región, por lo que la Serpiente intenta esconderse en ciertos momentos, con la intención de abandonar su escondite solo cuando está más oscuro, y existe la posibilidad de que el pájaro no lo vea. 

    Aunque no ve al Cóndor, siente su presencia porque siempre han estado juntos. Conoces la profecía de los pergaminos, porque si tomas a Sophirenka, el Cóndor no puede hacer nada. Espera el momento adecuado para irse nuevamente, partiendo en la dirección indicada, y lo hace a través de las sombras de la oscuridad. La luz de la luna ilumina todo el lugar, pero entre los árboles, hay un bloqueo de la luz, formando el contraste entre la luz y la sombra, evitando una vista perfecta, incluso del Cóndor. 

    La Serpiente representa el apego del ser humano a las cosas materiales, y el Puma representa los deseos materiales ilusorios. 

    El Cóndor no es tan preciso para superar obstáculos, ya que no tiene visión de rayos X, especialmente cuando su juego está escondido entre los árboles del lugar. La Serpiente continúa su análisis a través del lenguaje y se acerca mucho a la casa donde están la pareja. Ella mueve su lengua, sacándola de su boca, tratando de sentir cualquier presencia además de Claudio y Ana Júlia. 

    Confirma la presencia de los dos y el pergamino, luego emite un silbido inaudible al ser humano, pero el Puma y el pergamino lo sienten, reconociendo que ha encontrado a los buscados. 

    Sin embargo, el Cóndor también escucha el sonido y hace un giro en U para el vuelo de regreso a la casa del bosque. No sabe si llegará a tiempo. 

    El Puma notifica a Carlos cuando recibe los silbidos de la Serpiente, y transmite el mensaje, ya que ella ha encontrado a los buscados, y lo hace con unos pocos gruñidos, que él no sabe por qué entiende perfectamente. Los secuaces seguían registrando la casa de Claudio cuando recibieron la llamada de Carlos para esperar en el lugar y seguir al Puma que ya se dirigía hacia ellos. 

    Los secuaces están más cerca del lugar donde está la Serpiente, toman el automóvil, luego llega el Puma, y logran seguirlo con gran dificultad porque no tienen la misma facilidad para moverse en un automóvil que el animal liberado por calles 

    La Serpiente continúa buscando una entrada, y después de una búsqueda exhaustiva, encuentra un ático detrás de la casa, cerca del lago, donde tiene una pequeña abertura con escotilla, suficiente para que pase. Se mueve entre los objetos que caen dentro sin tocarlos. 

    Claudio y Ana Júlia tienen cerrado el pergamino de Sophirenka, esperando algunas noticias, sin embargo, nadie más que ellos saben dónde están en este momento. Están enfocados en la última visión creada por el pergamino con la energía rojiza y la energía del Cóndor volando sobre la región. Cuando la Serpiente salió de la casa, el pájaro aún no había encontrado esa ubicación, por lo que no tiene información sobre la Serpiente, y no se dan cuenta del peligro que corren allí. 

    El filete oscuro diseñado por Katastasinka continúa siguiendo su rutina de conseguir seguidores, involucrando a todos a medida que se encuentra con el camino. Necesitan proteger al Puma y la Serpiente en el camino de regreso, junto con los secuaces guiados por Carlos, sobre el lugar donde se encuentran los objetos de su búsqueda. 

    Después de un tiempo corriendo por las carreteras, todos se acercan a la casa, el Puma se sienta en un espacio lejos de la casa para que no se vea. Los secuaces hacen lo mismo y detienen el automóvil en ese lugar para continuar disfrazados, bajan del vehículo y caminan armados para llevar a cabo el evento determinado para ellos. 

    Están esperando afuera, ocultos entre los objetos y cosas donde pueden camuflarse esperando el momento adecuado para entrar. La Serpiente que siente que el Puma a su lado comienza a gatear nuevamente hasta llegar a la habitación donde están Claudio y Ana. 

    Sophirenka está cerrada en ese momento, se le impide sentir la presencia de la Serpiente, cuyo objetivo será aplicar una dosis de pastillas para dormir en ambos, no mortal, pero suficiente para permanecer inactivo hasta que lleguen a la mansión de Carlos. Así, estando inconscientes no pueden reaccionar, facilitando el transporte. 

    El Cóndor realiza un estudio completo de la región, quiere encontrar el escondite de Katastasinka, antes de volar rápidamente tratando de llegar a tiempo para salvarlos a todos, sin embargo, todavía está muy lejos. En la sala de estar, Claudio y Ana Júlia miran por todos lados, sienten algo oscuro en el aire, la noche fría los envuelve, sin embargo, sin saber qué está pasando, están esperando algo del pergamino. 

    La Serpiente pasa debajo del sofá en la sala de estar, en sus movimientos silenciosos, y se va en el lugar exacto donde los dos se sentaron. Ella ve el talón de la pierna de Claudio, se acerca a él y pica el lugar, él gime de dolor, sin saber lo que pasó, toma su mano sobre su tobillo y se desmaya. Cuando asustada Ana Júlia trata de averiguar qué sucedió, la Serpiente hace lo mismo con su pierna, y en unos segundos las dos están completamente inconscientes. 

    La Serpiente suelta un gruñido, el Puma se mueve y lleva a los secuaces a la puerta de entrada siguiendo el movimiento del animal, abre la puerta, entra, toma ambos, ata y guíalos hasta la puerta, mientras uno de ellos trae el vehículo para facilitar la carga del dúo. 

    Uno de los secuaces va en busca del pergamino y lo encuentra escondido en uno de los cajones. Lo recoge, lo esconde en una bolsa que encuentra y corre hacia el auto, esperando recibir elogios del jefe por haber logrado el objetivo. 

    En la compañía, Laura continúa trabajando, ocupada con sus deberes profesionales, cuando en cierto momento tiene la desagradable sensación de que las cosas no van bien con su esposo y amigo, por lo que decide llamar. El teléfono del laboratorio suena varias veces sin que nadie lo conteste. Entonces, ella prueba su teléfono celular, y nada. Escuchará el timbre repetidamente hasta que aparezca un mensaje para dejar un mensaje. Está más aterrorizada sin saber con certeza lo que está sucediendo. Sin embargo, llama a la policía, ya que hay poca evidencia de que puedan hacer poco. 

    Como último recurso, llame a William, porque está interesado en esta causa, sin duda ayudará en algo. Al responder, nos dice que, llorando por los eventos, está desesperada y dice que nadie contesta el teléfono, ni el teléfono celular, ni información sobre los dos. Él hace todo para consolar a Laura: 

    - Tranquila Laura, quizás estén concentrados en el pergamino. Cuando están concentrados, no prestan atención a nada más. 

    Estoy seguro de que no están en casa. 

    - Me voy a ir ahora, y en el camino que te recoja, vayamos juntos y veamos qué está pasando. 

    William sale de su casa con dos autos para llevar a los guardias de seguridad con él. Conducen a gran velocidad hasta que llegan a la compañía de Laura para recogerla. Ella se va apresuradamente cuando lo ve, y luego, en medio de sus desesperados comentarios, continúan hacia su casa. Llegan después de algún tiempo conduciendo rápidamente por las calles de la ciudad, bajan del auto, los guardias de seguridad salen primero asegurándose de que nadie los esté esperando. Rápidamente escanean el área del jardín en busca de alguien oculto, ya que no se encuentra nada, William y Laura salen del auto. 

    Al entrar en la mansión, ven todo volcado, la casa completamente desordenada, los muebles tirados al suelo, así como papeles, piezas, todo estaba disperso y roto. Corren al laboratorio imaginando lo peor, no encuentran a ninguno dentro, además del desorden y las cosas rotas como en el resto de la casa. 

    William le pregunta a Laura: 

    - Solo podemos intentar llamar a los amigos de Claudio, llamemos a todos, tal vez estén en la casa de alguien. 

    - Si él hizo eso, ¿por qué no me lo dijo? 

    - Debe temer que alguien escuche y te atrape en el camino. 

    Laura comienza a llamar a amigos tratando de encontrar a alguien con información sobre los dos. Después de varios intentos, encuentra a uno de ellos, Junior, quien dice que le prestó la casa del bosque a Claudio, escribe la dirección y todos se dirigen hacia el lugar. 

    - Lo hicieron muy bien. Si se hubieran quedado aquí, habrían sido arrestados o asesinados por quien lo hizo. Dice William. 

    Laura sale con él y sus empleados a la dirección en sus manos. Llevó aproximadamente media hora llegar al lugar indicado, los guardias de seguridad bajan a revisar todo dentro y fuera de la casa. Cuando están más o menos cerca, pudiendo ver solo el techo de la casa, apagan los faros, estacionan el automóvil y se van dividiendo en grupos de dos, para poder rodear toda la casa, evitando cualquier escape. 

    Todos están en sus puestos, listos para invadir el lugar, sin embargo, en el interior parece haber un silencio absoluto, aun así, William cauteloso, lo toma con calma, y cuando está muy cerca de la casa da una señal y todos lo invaden al mismo tiempo. vez, él y uno de los guardias de seguridad junto a la puerta principal, otros dos por las ventanas y la habitación por la puerta trasera. 

    Entran con el arma en la mano mirando en todas las direcciones, descubren que no hay nadie adentro. Aun así, continúan actuando con cautela, evitando sorpresas desagradables. 

    Después de inspeccionar todas las dependencias de la casa, verifican que esté completamente vacía, sin señales de que haya alguien allí en la última hora, William va al vehículo y le dice a Laura que no hay nadie adentro. Está completamente desesperada rezando para encontrar viva a su esposo y amigo. 

    Encontraron solo las dos mochilas tiradas en el suelo. Laura se desespera aún más. 

    - ¿Los mataron a los dos? 

    - Cálmate, no hay señales de lucha aquí, ni sangre, es una señal de que se llevaron a los dos vivos. 

    - Me pidió que me quedara en la compañía esperando que alguien viniera a recogerme, estuve esperando mucho tiempo, ya que nadie vino, te llamé. 

    Uno de los secuaces de William afuera, buscando algo con una linterna, le grita. Corre hacia allí y ve un rastro, no saben si se trata de alguien que es arrastrado o si se trata de un animal muy grande que se arrastra por el piso alrededor de la casa. 

    Hacen la misma trayectoria de ese sendero yendo directamente a la entrada del ático. William le dice a uno de los guardias de seguridad que entre al sótano para ver si hay algo más. 

    Bajan por esa pequeña escotilla, otros entran, buscan todo y no encuentran alma más allá de ellos. 

    Laura continúa llorando desesperadamente, William la sostiene en sus brazos tratando de consolarla, y todos regresan desanimados al auto, regresando a su casa. 

    - ¿Y ahora? 

    - Quiero que todos busquen algo, alguna pista que nos lleve a ellos. Deben haber dejado caer algo, o en alguna parte. 

    El Cóndor, finalmente comienza el vuelo de regreso al sitio, desafortunadamente, ahora es demasiado tarde para evitar el secuestro de Claudio y Ana Júlia. 

    Cuando llega el pájaro, siente la presencia de Laura, se acerca a la casa agitando sus alas, haciendo un gran ruido, suelta gruñidos y los hace salir para ver qué está sucediendo. Cuando ven ese enorme animal, se asustan, los guardias de seguridad apuntan con sus armas al pájaro, esperando alguna señal de William para matarlo. 

    Sin embargo, los intentos de Cóndor de seguirlo no son tan fáciles. Ni siquiera saben quién es ese pájaro, o cuál es su propósito de estar allí haciendo todo ese ruido infernal. Tienen miedo del tamaño del pájaro, sin comprender, y los guardias de seguridad apuntan sus armas para matarlo. 

    Laura al lado de William comienza a sentir una sensación diferente cuando ve al Cóndor mirándolo a los ojos. Siente muchas vibraciones positivas, e incluso sin saber la razón de su sensibilidad, decide pedirles que bajen sus armas. 

    - ¿Como así? - pregunta William - Ella parece estar tratando de atacarnos. Necesitamos defendernos ... 

    - No creo en eso. Ella está tratando de decir algo, pero no quiere atacarnos. Si quisiera eso, ya lo habría hecho. 

    - En este punto tienes razón, sin embargo, ¿cómo sabemos si tienes razón? 

    Laura no pierde el tiempo, se deshace de las manos de William que trató de protegerla y se dirige hacia el Cóndor. Intenta sujetarlo, pero falla y retrocede por miedo a lo que pueda suceder. 

    Laura continúa acercándose con su mano derecha extendida hacia el Cóndor, y cuando el pájaro se da cuenta de que está logrando algo, cierra sus alas, baja la cabeza y permanece en silencio, sin mover ninguno de sus músculos. Solo sus ojos siguen mirando a Laura y su regreso. 

    Cuando se acerca mucho, el Cóndor extiende sus alas, Laura retrocede, pero ella no se mueve demasiado y comienza a caminar hacia el pájaro nuevamente. 

    Laura cuando se acerca habla al pájaro: 

    - Ven querida, estamos contigo, no sabemos tu intención, pero sé que no es agresividad. 

    Levanta la vista para ver la cabeza del Cóndor, y esto curva su cuerpo permitiendo que Laura le acaricie las plumas. En ese momento, todos están seguros de que ella está con ellos, por alguna razón, el detalle ahora es tratar de saber lo que quiere ... 

    Lentamente el Cóndor se recupera, volviendo a su pose inicial, con la cabeza en alto, los gruñidos fuertes, ella extiende sus alas y se cierra lentamente, dirigiéndose a Laura. 

    - Parece estar tratando de decir algo, no es agresivo, a pesar de aparecer: 

    - ¿Sabes cómo decir dónde están Claudio y Ana Júlia? 

    En ese momento, el Cóndor está agitado, agitando sus alas con fuerza, casi tirando a Laura. Ella vuelve a la normalidad de inmediato y todos entienden que quiere que la sigan, porque debe saber dónde están los demás. Ella toma vuelo y regresa, siempre gruñendo. 

    - Sigámosla, eso es todo. Ella debe saber dónde están. 

    Ella gruñe como si aprobara las palabras de Laura, extiende sus enormes alas, se cierra de nuevo y sigue volando sobre el lugar esperándolas. Finalmente reciben el mensaje, corren hacia los autos y uno de ellos mira hacia arriba con la cabeza por la ventana para saber la dirección exacta del pájaro. 

    A las órdenes de William, todos están listos para seguir al pájaro, en ese momento deja de volar en círculos y sigue la dirección exacta para mostrar el lugar donde están atrapados. 

    Al regresar a la casa de Carlos, está esperando la llegada de los prisioneros, para el comienzo y el final del sacrificio, su gran sueño de lograr el éxito en la operación. 

    El vehículo dónde están sus secuaces a gran velocidad llegó hace algún tiempo a la mansión, de todos modos, dejaron de estacionar, salieron, abrieron el maletero y sacaron a los dos aún inconscientes, los llevaron y los colocaron en una pequeña habitación en la parte trasera de la casa. Los dejaron tendidos en el suelo, atados. Dejaron ese lugar y corrieron hacia el jefe para informar el éxito de la operación. Carlos estaba completamente feliz con la noticia: 

    - Finalmente lo entendí. 

    Sin embargo, para estar seguro, quiere ver a Claudio y Ana, y ver si es cierto que lograron conseguir a las personas adecuadas. Vaya a la pequeña habitación donde están atados, abra la puerta y vea que todavía se desmayan. Él es inmensamente feliz. 

    - Ahora, nadie me abraza. 

    Pregunta a los secuaces dónde está el pergamino, y uno de ellos lo saca de la bolsa donde lo escondió y se lo entrega. Carlos tiene la intención de colocar los dos pergaminos uno al lado del otro. Solo necesito esconder este pergamino de estos dos idiotas en un lugar donde nadie pueda encontrarlo. 

    Regresa a la habitación donde tendrá lugar su transformación, comienza a mandar a los secuaces para que preparen la mesa y otros utensilios, para que el ritual de este crepúsculo, el esperado éxito total. Todo va como se esperaba, ya los has visto, ahora todo lo que queda es ocultar el otro pergamino. Por esta razón, lleno de ansiedad, alegría y esperanza, no puede esperar a que la profecía se haga realidad. 

    Mientras tanto, Claudio y Ana Júlia comienzan a despertarse, con dolores de cabeza, no saben qué les sucedió, y mucho menos dónde están. Todavía están atados. 

    Claudio aturdido: 

    - ¡Guau! ¿Qué sucedió? 

    Ana Júlia aún inconsciente: 

    - No sé. Sentí un pinchazo en la pierna cuando fui a ayudarte, porque te vi desmayar y me acabo de despertar. 

    - También sentí una picadura en la pierna. ¿Qué pudo haber pasado y dónde estamos? 

    - Aquí en mi pierna hay dos agujeros, parece haber sido hecho por alguna serpiente, o algo así. 

    No obtienen mucho de estar atados, ya que ella está usando un vestido y puede ver la marca en su pierna. 

    Volviendo a Carlos. Katastasinka tiene un anillo de cobre roto, y Sophirenka permanece cerrada y cerrada porque los prometidos no están presentes en la habitación. 

    - ¡Finalmente! Ahora, el éxito será total. 

    Levanta el pergamino con ambas manos y el semblante de felicidad total. 

    Claudio y Ana Júlia solo tienen las piernas libres, levántate y comienza a buscar una salida o algo para cortar esas cuerdas. Escanean toda la pequeña habitación donde están buscando una salida, la puerta está cerrada desde el exterior. No hay ventana por la que puedan escapar. Claudio ve la cámara, se acerca, mira sin ningún tipo de respuesta después de preguntar varias veces qué quieren. 

    Por otro lado, en un monitor, uno de los secuaces los ve a ambos, ya que no hay sonido, no sabe de qué está hablando y se ríe de la situación. 

    El tiempo pasa y no ocurre ningún movimiento diferente en esa pequeña habitación. Claudio y Ana se sientan en una cama colocada adentro e intentan desatarse, pero todo es en vano. Piensan en comunicarse con el libro o el Cóndor. Sin embargo, no hay signos del pergamino, ni del pájaro. 

    Con ambos pergaminos en mano, a Carlos se le advirtió que las pastillas para dormir habían pasado y los prisioneros se despertaron. Apresuradamente deja lo que está haciendo y va al lugar para verlos despiertos, llevándose a Sophirenka con él. 

    Ni siquiera sabes cómo actuarán cuando te vean. Le ordena a uno de los secuaces que se ponga una mordaza en la boca para que no digan nada, por temor a que activen a Sophirenka. Luego ingrese a la habitación donde están los monitores y observe a través de la cámara colocada en la pequeña habitación donde están los dos. Se ríe de la situación y espera nuevas órdenes del pergamino. 

    - Entonces son ellos! ¡Maravilloso! Vamos para allá. Quiero verte de nuevo, ahora que estás despierto. 

    Se va con dos secuaces, deja el pergamino en la mesa donde están los monitores, cuando llega, abre la puerta, entra Carlos y los mira y se ríe de los dos. 

    Claudio intenta decir algo, sin poder hacerlo debido a la mordaza. 

    - ¿Quiere hablar? ¡No interesa! Soy el jefe aquí. 

    Nuevamente, los gruñidos de Claudio no asustan a Carlos, quien se está riendo. 

    - ¡Lástima! Ella es bonita ... Es una pena tener que acabar contigo. 

    Claudio hace un movimiento para ir tras Carlos, pero las cuerdas que atan sus manos le impiden hacerlo. 

    - Fue difícil averiguar dónde vivías, pero cuando tu amigo comenzó a hablar sobre ese sueño, me mantuve conectado para conocer más detalles de los pergaminos. Así que terminé descubriendo que William te había contratado para encontrar los libros. Hicieron un buen trabajo. 

    Ahora, sin ti y el otro pergamino, no podrás hacer nada sin ellos ... No los quiero a los dos, solo a Katastasinka. Sin embargo, necesito que el otro lo elimine, de lo contrario obstaculizará mis planes. 

    Carlos le ordena a un secuaz que quite la mordaza de Claudio, quiere escuchar sus últimas palabras: 

    - Es demasiado peligroso meterse con el pergamino sin saber cómo hacerlo ... 

    - Ya está bajo mi poder. 

    - Tú eres el que está bajo el poder de esa energía rojiza ... 

    - ¿Cómo sabes de energía? 

    - Vimos a través de Sophirenka, dijo que es peligroso meterse con ella. 

    - Tonterías. Ahora solo necesito a tu esposa, ella será la Reina de la Oscuridad. 

    - ¡No lo hagas! Estás cayendo sobre un precipicio y no sabrás cómo volver a subir. 

    - Bueno, suficiente conversación. Un gran fin de semana para ustedes dos. Y hasta cualquier día en otra encarnación. ¡Si existiera! 

    La mordaza se vuelve a poner en Claudio, quien intenta inútilmente reaccionar. Carlos regresa al lugar donde dejó a Sophirenka para esconderlo permanentemente. 

    - Ahora el poder es mío. Sin esos giros, nadie podrá abrir el pergamino y dominaremos todo con Katastasinka. 

    Pondré este en un lugar donde nadie lo encuentre. Esconda el pergamino de Sophirenka en el sótano de su casa, póngalo en un armario, bloquéelo y regrese al salón para realizar el ritual. 

    El Puma, hasta entonces acostado a los pies de Katastasinka, se levanta, sale suavemente y se dirige a la habitación donde están Claudio y Ana Júlia. Se sienta frente a la puerta y se sienta en guardia para evitar que alguien entre o salga de los prisioneros. 

    Claudio y Ana Júlia, sentados en la cama, no han comido desde la hora del almuerzo, sedientos y hambrientos, sin embargo, todavía están un poco aturdidos y, a medida que prevalece el sueño, terminan durmiendo, todavía bajo el efecto de la mordedura de la serpiente. 

    Mientras duerme, deja su cuerpo, como en sueños, logrando comunicarse con el Cóndor, informando sobre el lugar donde se encuentran. 

    El Puma fuera de la habitación gruñe y está agitado al sentir la energía de esa comunicación. Corre hacia la Serpiente y juntos van a Katastasinka, cuya sensibilidad ya capturó la comunicación. 

    Al predecir este evento, la Serpiente emite un silbido audible que golpea a todas las personas involucradas en la energía oscura y los hace ir a la casa de Carlos. Rodean el lugar, sin dejar un espacio incluso vacío, evitando así cualquier entrada no deseada. 

    La situación empeora cada vez más. Claudio despierta y empuja a Ana Júlia. Ella se despierta asustada. Él, incapaz de hablar, sigue pensando en este sueño: 

    "¡Es eso mismo! Creo que tenemos protección contra los incas a través del pergamino de Sophirenka. Sin embargo, no entiendo. ¡Porque él no actúa si tiene tanto poder, y sigue dándonos algunos consejos para sacarnos de problemas por nosotros mismos!  

    “¿Por qué nos encarcelaron? ¡No tenemos nada de ese valor, excepto el dinero que recibimos, por cierto, en este momento ni siquiera sé dónde está! 

    Finalmente, se las arregla para sacar la mordaza de su boca y hace lo mismo con Ana Júlia mordiendo la tela y tirando de ella hacia abajo. Luego le dice a ella: 

    - Ni siquiera sabemos por qué lo hicieron ... 

    Intentan gritar para ver si hay alguien cerca, sin embargo, solo escuchan el tamborileo del Puma, no están seguros de qué es eso. 

    - Won que cosa tan horrible. ¿Qué será eso? 

    - No puedo decir, es algo fuerte, aterrador. Parece que estás afuera de esa puerta. 

    - También creo. 

    El Cóndor finalmente se acerca a la mansión, mira en cada esquina, busca una brecha entre las personas que rodean la propiedad e intenta cualquier detalle en los pergaminos. Ella ve esa energía roja oscura, y sabe de dónde viene. Alguien rompió el anillo de cobre y lo soltó. 

    El automóvil va a gran velocidad con uno de los guardias de seguridad de William, mirando a través de los binoculares al cielo que sigue al pájaro, ve al pájaro parado en el aire, está cerca de una enorme nube oscura. Mantiene la cabeza fuera del auto, para no perderlo de vista. 

    Laura también está en el automóvil tratando de observar el camino del pájaro a través de la ventana trasera, para no perderse, y cada momento cree que la llevan a su esposo y a los pergaminos. 

    El asedio se está cerrando, todos se dirigen directamente al mismo lugar, solo cuando pasan frente a la mansión, notan una verdadera multitud que lo rodea. No conocen la razón, pero están casi seguros de que este es el lugar donde están todos. 

    Aun así, continúan observando al Cóndor, ahora con una mejor vista de esa casa, la intensa energía roja dirigió el vuelo del pájaro correctamente hacia donde están los pergaminos y los elegidos. Ella sigue buscando la fuente de esa energía. Bueno, toda la ciudad está oculta por eso. 

    Carlos completamente involucrado en la energía de Katastasinka ya que la ruptura del anillo de cobre se vuelve más egoísta en cada momento. Como todos los demás, bajo su poder, solo quieren obtener todo para sí mismos, tomando posesión de las pertenencias de sus seguidores. Algunos traen sus pertenencias más valiosas y salen en grupos para buscar mucho más. Mientras la mayoría está en la casa, vigílela para evitar la entrada de intrusos. 

    Mientras escondía a Sophirenka en un cofre con dos candados en el armario, permanece tranquilo, porque espera que no lo encuentren antes de que termine el ritual macabro. Él cree que está seguro por dentro, principalmente por los animales. 

    Carlos pensando en el pergamino de Sophirenka: 

    “Nunca escapará de aquí, solo Katastasinka importa, perderá toda su fuerza. Ahora todo va a ser mío, este pergamino sin los idiotas no podrá evitar que domine todo lo que me rodea, especialmente con estos dos guardianes, el Puma y la Serpiente ". 

    No es completamente consciente de la fuerza de los pergaminos, solo cree en sus puntos de vista al respecto. 

    El barrio está completamente dominado por la energía roja oscura. Ningún ser humano puede eliminar esta energía de su cuerpo, ni siquiera lo piensan, porque no saben lo que los está dominando. 

    Finalmente, el Cóndor ve el lugar donde hay muchas personas de pie alrededor de la casa, sin hacer prácticamente nada, lo que llama la atención, la energía que rodea a estas personas, seguramente será expulsada por Katastasinka y el modo de operandi de metal. cobre del mal. Agita sus alas por un momento sin abandonar el lugar para que Laura comprenda que ha encontrado a Claudio y Ana Júlia, y al mismo tiempo extiende el humo de la energía. 

    Laura sonríe, con el camino libre de humo extendido por el Cóndor, le dice a William que el pájaro los encontró. El conductor estaciona el auto un poco lejos para que no sean reconocidos. Se escabullen disfrutando de la oscuridad de la noche sin luna. Nadie los ve. 

    El pájaro los protege del hilo rojo para que no se contaminen con él. William habla sobre la situación, sin darse cuenta de la protección de las aves al evitar que se contaminen con la energía roja del pergamino. 

    - Llegar al lugar es una cosa, pero entrar será muy difícil, ven a la inmensa cantidad de personas que rodean la mansión, de pie y observando cualquier movimiento diferente. 

    El Cóndor al ver la dificultad de llegar a la casa necesita actuar con urgencia y liberar el pasaje, por lo que agita sus alas y se sumerge directamente hacia el jardín, aterrizando en el centro, gruñendo fuertemente, llamando la atención sobre sí misma. 

    William al ver ese vuelo directo en el jardín entiende el propósito del pájaro: 

    - Está llamando la atención de todos, tratando de liberar el camino para que pasemos. Muy inteligente. 

    Están observando, esperando la oportunidad y la brecha para ingresar a la mansión. 

    El Puma y la Serpiente, al escuchar el grito del Cóndor, se levantan, endurecen los músculos de la cara, preparándose para una batalla horrenda, ya que sienten la presencia del pájaro gigante. Se preparan y rápidamente dejan ese lugar corriendo hacia el jardín. 

    La escena es Dantesca, tres monstruos enormes se encuentran, liberando sus cantos de guerra, estudiando para atacar. Cualquier descuido de uno de ellos es la muerte. Debido a su tamaño, se mueven de lado a lado, gruñendo, gritando, mostrando sus garras, sus dientes, el Cóndor es su poderoso pico. Los animales se mueven constantemente dando pasos laterales, y ninguno de ellos se ha arriesgado a atacar. 

    Después de un estudio exhaustivo, la Serpiente volvió a su tamaño normal después de regresar a la mansión, se va de un lado, gateando en movimientos ondulantes, y el Puma del otro lado camina suavemente, pero firmemente para arrinconar al pájaro y atacarlo. dos lados. 

    El Cóndor extiende sus alas lo más ancho posible, en un gesto para asustar a los enemigos, aparentemente haciendo que la abertura sea más grande. Sin embargo, los otros animales no se rendirán, porque están dominados por la energía. 

    De esta manera, la Serpiente busca atacar al Cóndor desde el frente. Después de unos segundos de estudio, finalmente se va a toda velocidad para alcanzar su objetivo, y se zambulle en busca del pájaro. Pero, el Cóndor se desvía rápidamente del ataque de la Serpiente, y con una de las alas logra tirarlo. 

    Sobresale más allá de su fuerza de ataque, y cae casi estallando debido a la energía de esas alas, gira varias veces rodando por el suelo, hasta que la fuerza del golpe sobre sí mismo termina, pero pronto se recompone preparándose para otro ataque que muestra sus colmillos venenosos. 

    El Puma, que busca aprovecharse de la distracción del pájaro, grita ferozmente y se lanza sobre el Cóndor, mientras continúa batiendo sus alas, golpeando fuertemente al animal. Ella sigue batiendo sus alas en un intento de alejar a los atacantes, Puma también es arrojada, cae varias veces, se recupera, se prepara para el ataque nuevamente con la Serpiente. 

    Los dos se mueven a un lado y al otro, tratando de distraer al Cóndor y atacar a los dos juntos. 

    Realizando un nuevo ataque juntos, el Puma casi logra arrebatar una de las patas del pájaro, pero el Cóndor toma vuelo, mientras que la Serpiente intentó regresar al ataque. Los dos animales en el suelo terminan colisionando, atacando al mismo tiempo, y cuando ella alzó el vuelo terminaron colisionando. 

    Como no tiene el poder de volar, solo miran al pájaro en su vuelo, esperando cualquier oportunidad de atraparlo cuando aterriza nuevamente. 

    Todos observan los movimientos de los animales, mientras William, al ver que es el momento de ingresar, se va rápidamente con su grupo aprovechando la distracción de todos, y encuentra un lugar sin nadie que lo cuide, una oportunidad ideal para ingresar a la mansión. Las personas que estaban allí deben haber ido a ver el duelo entre los animales, sin darse cuenta de que habían dejado la puerta abierta, en la parte trasera de la mansión. 

    Entran silenciosamente, pero rápidamente, con las armas desenfundadas, Laura se para junto a William entre los guardias de seguridad que hacen dos líneas que los dejan en el centro. Él les pide a todos que caminen silenciosamente por los pasillos, y cuando llega a cierto punto, porque el pasillo tiene varias habitaciones, se dividen para encontrar a Claudio y Ana Júlia. La escasa luz se interpone un poco, solo pueden ver cuando están cerca de algo o se acercan a alguien. 

    Pasan por algunas habitaciones, habitaciones, inspeccionan cada una y no encuentran a nadie. Continúan la caminata y terminan llegando al vestíbulo donde está parado Carlos, de pie con el pergamino Katastasinka en sus manos. 

    William hace un gesto para agacharse, organiza un gesto con los guardias de seguridad para que todos ataquen al mismo tiempo. En el momento correcto, levanta su antebrazo derecho, cierra su mano manteniendo su dedo índice hacia arriba y lo señala en la dirección de Carlos, para que todos ataquen a la vez. 

    Entran y apuntan con sus armas a Carlos, que está tranquilo, tranquilo. William ordena al anfitrión que se rinda, sin embargo, para su sorpresa, comienza a reírse de la situación y dice: 

    "Muy bien, caballeros y damas", le hace una reverencia a Laura, "los estaba esperando. Espero que tengan una excelente estadía en mi humilde hogar. 

    Él deja escapar una risa intensa. 

    El grupo de William, sin comprender la ironía, se mira, no ve a nadie más que a Carlos, porque está solo y los animales peleando afuera, ¿por qué están tan seguros? 

    Esto pronto se entiende, ya que comienzan a emerger de varios lugares de la casa, detrás de ellos, sus secuaces armados, apuntando sus armas a todos. 

    Los toman por sorpresa, no tienen reacción alguna, ya que están completamente rodeados por los secuaces fuertemente armados. Piensan en reaccionar, pero siguen esperando las órdenes de William. Si intentan algo, serán atacados fácilmente. 

    Después de unos minutos de vacilación, William y su pandilla levantan sus brazos sosteniendo sus armas sobre sus cabezas, luego bajan sus brazos para poner sus armas en el suelo, rindiéndose, levantan sus manos nuevamente y esperan el siguiente paso. 

    Los secuaces toman las armas de todos y las patean fuera del camino. 

    La Serpiente entra inesperadamente al medio ambiente, los observa y se arrastra por el suelo. Su cuerpo comienza a aumentar de longitud hasta que es suficiente para envolverlo, inmovilizándolo y abrazándolo con fuerza. Con este encarcelamiento, gradualmente comienzan a sentir la fuerza del reptil, asfixiándolos. Dejándolos sin espacio para reaccionar. Ella los envuelve y los aprieta hasta que puede hacer que se queden quietos. 

    La única excepción es Laura, que no está involucrada en el reptil. Nadie puede moverse o deshacerse de esa conexión. Empiezan a preocuparse por la situación adversa. No habrá forma de salir de ese abrazo. 

    Laura, al ver la Serpiente, comenta; 

    - Pensé que la Serpiente y el Puma estaban peleando con el Cóndor afuera, pero ¿está ella aquí? 

    - Ilusión querida. Al igual que su esposo y ese sonajero, ahora, finalmente, todos ustedes pagarán el precio de mi victoria. Serás mía, y ellos ... —señaló con las manos como si los tirara a la basura— desaparecerán. 

    - ¿Dónde está el cóndor? 

    - Volando por mi cara, es demasiado grande para entrar aquí. 

    De nuevo su risa irrita a todos. 

    Laura aún perturbada emocionalmente recuerda la declaración descrita por su esposo y la relata con: La relación entre ellos adquiere un significado completamente diferente porque, en este espacio, que no es creado por el pensamiento, sino por el amor, el otro no existe, porque nosotros tres nosotros no existimos 

    Su mente trabaja en varias ideas, sin embargo, todas son infructuosas y sin sentido. Piensa en las palabras de Carlos para poseerla y matar a su esposo y amigo. 

    Claudio y Ana Júlia buscan una forma de escapar de ese lugar, ya que en otras ocasiones no se encuentra nada, ni siquiera una brecha. Tienen el mismo sentimiento que Laura y comienzan a trabajar en esas palabras. 

    En ese momento, uno de los guardias de seguridad de Carlos, que todavía estaba buscando en la mansión, llega a la pequeña habitación donde Claudio y Ana aún están encarcelados. Sin saber que los otros se rindieron en el pasillo, camina hacia la puerta creyendo que deben estar adentro, ya que era el único lugar donde nadie lo vio. 

    Abre la puerta, entra y encuentra a los dos sentados y atados, mira todo el lugar para ver si no hay nadie más, y luego corta la cuerda de los dos. 

    Claudio pregunta: 

    - Gracias. ¿Dónde están los otros? 

    - Fueron a arrestar a Carlos y sus secuaces, ya deben haber terminado la operación de rescate. 

    Por lo tanto, se levantan y se van rápidamente hacia el lugar donde están todos los demás, sin embargo, al llegar al pasillo tendrán una sorpresa desagradable. 

    - Tengamos cuidado, porque tiene dos bestias con él, y espero que el Cóndor los haya matado a ambos. 

    - Bestias? Que bestias - pregunta Ana Júlia. 

    Mientras caminan, continúan hablando, el Guardia de Seguridad con el arma en la mano continúa y dice: 

    - Tienen un Puma y una Serpiente enorme con ellos, y un Cóndor con nosotros. 

    Claudio trata de entender la situación: 

    - Estos son animales de la tríada inca. 

    - Creo que algo ha liberado los tres pergaminos. El Cóndor que vimos se materializó, probablemente para que los otros dos volvieran al pergamino ... 

    - Ni siquiera puedes imaginar su tamaño, estaban peleando una terrible batalla en el jardín de la mansión cuando entramos. Condor hizo esto para distraer a todos y a nadie para que nos prestara atención. 

    Cuando se acercan al pasillo, escuchan la voz de Carlos dictando reglas para todos. Reduzca la velocidad de los pasos, caminando lentamente, sin hacer ruido. Se inclinan y miran para ver qué está pasando. Los tres miran a todos los guardias de seguridad de William atados, incluido él. 

    - Y ahora, ¿qué vamos a hacer? Hay muchos secuaces en este lugar, no lograremos nada si nos friccionamos con ellos. 

    Claudio y Ana se miran, no tienen idea de lo que pueden hacer. Esperan unos minutos con la esperanza de que algo surja para ayudar. 

    - Solo veo uno de los pergaminos en esa mesa cerca de Carlos, el otro no debe estar allí con él, tenemos que encontrarlo antes de hacer algo. 

    Los tres se giraron y volvieron a bajar, en silencio, para tratar de encontrar el pergamino de Sophirenka. Comienzan a hurgar en todas las habitaciones. El pergamino siente la presencia de los elegidos y emite un pequeño hilo de luz, porque seguramente sabrán que proviene directamente de él. 

    Por lo tanto, la luz sutil va en busca de los dos y los encuentra en uno de los corredores. Ana Júlia ve la luz, capta la atención de Claudio. Los tres comienzan a seguirla hasta que alcanzan la pequeña habitación donde ella está. 

    Claudio va al armario, donde comienza la luz, sin embargo, hay un candado que cierra la puerta. Busca algo para abrir, pero no puede tocar porque todos lo escucharán. 

    En una de las esquinas, Seguridad encuentra una palanca, hace clic en la cerradura y la saca de inmediato, logrando abrir el gabinete sin hacer mucho ruido. Claudio y Ana esperan volver a ver el pergamino en sus manos. En el interior también encuentran un cofre con un candado, y de la misma manera, lo abren fácilmente. 

    Claudio toma el pergamino y regresa a la sala con la esperanza de que algo bueno les suceda a todos. Los tres están ocultos escuchando a Carlos hablar, el guardia de seguridad mantiene el arma en sus manos, pero tiene poco uso en ese momento. 

    Con una voz fuerte y algo ronca, Carlos comienza a hablar: 

    - Comencemos la ceremonia final: los guardias traen a la reina aquí y la atan a la mesa, parece que se está resistiendo un poco, así que vamos a intentarlo. 

    Dos de ellos agarran a Laura y la arrastran hacia la mesa frente a Carlos. 

    - ¿Qué vas a hacer? - ella pregunta. 

    - Eres el contraste entre la pareja elegida y el éxito. 

    - ¡Contraste! Que contraste 

    - Ana Júlia y su esposo no valen nada para mi plan, están unidos al otro pergamino, así que tuve que elegir a alguien que se mueva y los derribe. Y la única persona eres tú. 

    Tan pronto como termine este ritual, serás nuestra reina y yo seré tu rey. Los dos desaparecerán y el pergamino de Sophirenka se desintegrará y nunca volverá. 

    - Te estás volviendo loco con esta neura. No obtendrás ningún poder. Es toda tu imaginación ... 

    Claudio está claramente viendo a William, esperando que mire en su dirección, sin embargo, la Serpiente lo está sofocando, junto con los demás, y casi no le quedan fuerzas para nada. 

    Los guardias lo pusieron sobre la mesa de sacrificio. 

    - Sacrificio: ¿Qué vas a hacer? 

    - Simple, serás mía después del sacrificio, Katastasinka te hará renacer como la Bruja Oscura y se convertirá en nuestra anfitriona, por lo que seremos invencibles. Tu esposo y esa descarada desaparecerán para siempre. 

    - ¿Dónde están? 

    - Muy bien cuidado. 

    - Te estás volviendo loco. Nunca seré tuyo. 

    - Tú no eliges. 

    Los secuaces terminan de atar a Laura acostada en la mesa, ella trata de escapar, lucha, patea, hace todo esto para obstaculizar la meta de Carlos. Cuando está atada a la mesa de sacrificio, vuelve a preguntar, insistiendo: 

    - ¿Dónde están Claudio y Ana Júlia? 

    Sin dar más detalles al respecto, continúa su ritual. 

    Mientras tanto, el Cóndor está fuera de la casa y, debido a su gran tamaño, no puede entrar. Claudio y Ana Júlia le dicen al guardia de seguridad que se pondrán en contacto con el pergamino de Sophirenka en una de esas habitaciones, un poco más lejos del pasillo. El guardia de seguridad asiente y espera en el acto. 

    Claudio y Ana se escabullen y buscan una de las habitaciones más distantes, cuando la encuentran, entran y colocan el pergamino en una cama, ya no tienen la figura del Cóndor, ya que se materializa fuera de la casa. 

    Empiezan a cantar las palabras con tanta energía como sea posible, Carlos no puede oír, ya que está concentrado en el ruido que Laura y sus gritos hacen en la habitación. Como el pergamino ya ha sido abierto por ellos varias veces, Claudio comienza a trabajar con la luz dorada. 

    Sophirenka comienza a actuar, incluso limitada por el momento tenso de los humanos. Esta energía abandona este lugar y se dirige hacia el pasillo, llegando directamente al cuerpo de la Serpiente. Cuando ve que el filete los pierde a todos, Carlos sin entender nada pregunta qué está sucediendo. 

    Como el animal no habla, lo ve encogerse después de ser penetrado por el hilo dorado y desaparecer en el aire, regresando a Katastasinka. 

    Carlos se sorprende al verlo en alto relieve en el pergamino, sin embargo, no renunciará a su objetivo tan fácilmente. Continúa los preparativos para el final del ritual que se acerca a cada momento. 

    Laura está desesperada. William y sus guardaespaldas son liberados después de que la serpiente desaparece, sienten alivio y respiran más fácilmente, necesitando unos minutos para recuperarse. 

    Uno de los guardias de seguridad involuntariamente termina mirando en la dirección del que vino con Claudio, y lo ve escondido, está en su dirección, pero los secuaces ni Carlos no pueden verlo. 

    Como es libre, les indica que se callen y les pide que avisen a William y se preparen. Intercambian gestos hasta que puedan entender lo que quiere decir. William recibe el mensaje, mira en secreto al guardia de seguridad y niega con la cabeza de acuerdo y espera, sin siquiera saber lo que sucederá. 

    En la pequeña habitación donde está el pergamino de Sophirenka, aparece un mensaje para Claudio y Ana Júlia que dice: 

    “Regresa al lugar donde estabas atado, deja que los secuaces te lleven, todo se resolverá. Déjame aquí en este lugar y espera a que surja la oportunidad. Vamos ". 

    Carlos, irónicamente, continúa su libertinaje: 

    - Veamos ahora si pueden hacer desaparecer a Puma. No sé cómo lo hicieron con la Serpiente, pero este es más fuerte. 

    El animal se acerca, los rodea a todos con pasos firmes y lentos, mostrando sus garras muy afiladas, sus dientes listos para rasgar cualquier cosa a su alcance. Retroceden unos pasos al estar juntos. El Puma en posición de ataque está esperando que Carlos dé alguna señal. 

    A su vez, Carlos llama a dos de sus secuaces, enviándolos a buscar a Claudio y Ana Júlia para matarlos. 

    Se van rápidamente con sus armas y proceden a recoger a la pareja como lo ordenó el jefe. 

    Los dos van hacia la pequeña habitación donde Claudio y Ana Júlia, quedaron atados, escuchan los pasos fuera de la habitación, sin saber quién se acerca. Los secuaces abren la puerta, los toman a los dos por los brazos y los conducen al jefe Carlos. Al llegar al pasillo, los arrojan al suelo, y cuando ven a Laura atada a la mesa del sacrificio, corren directamente hacia ella, para abrazarla y recibir un abrazo de ella. 

    Sin embargo, los secuaces y el propio Puma les impiden acercarse y gruñen en voz alta para que se detengan. 

    - ¿Están vivos? Dice Laura. 

    - Brevemente. - agrega Carlos. 

    Ella le dice a su esposo sobre el reclamo de Carlos y Katastasinka, Claudio, tratando de ponerse encima del anfitrión, es detenido por uno de los secuaces que le lanza algunos golpes que lo hacen caer nuevamente. 

    La energía roja oscura continúa saliendo del anillo de cobre, uno de esos hilos rodea a Laura, investigándola, y la proyección principal está dirigida a Carlos. Al llenar su cuerpo, está quieto y silencioso para recibir la energía en toda su intensidad. 

    Laura observa el cambio en Carlos y se horroriza: 

    - ¡Maldición! Se está deformando por completo, ¡todo su cuerpo tiene una piel como la Serpiente! 

    William y los guardias de seguridad miran en todas direcciones tratando de encontrar algún detalle que los ayude a liberarse de las garras de Carlos, sin embargo, no pueden lograr nada para lograr este objetivo. El guardia de seguridad aún pide esperar, pero la cosa se está poniendo demasiado fea como para esperar. Puma continúa observándolos a todos. 

    - El Cóndor te atrapará, Carlos. 

    - Brrrrr! Qué miedo ... Está bien ... El pájaro afuera no podrá entrar aquí, no tiene suficiente espacio para pasar. ¡Ah! ¡Ah! ¡Ah! Y Puma te está esperando. 

    - ¿Entonces todavía está viva? ¿Pero dónde está ella? 

    La risa resuena en todos los rincones de la casa, haciendo temblar a los presentes, y las personas afuera permanecen en sus puestos con la función de evitar la entrada de extraños. Todos los vecinos siguen vigilando la casa. 

    Claudio hablando con Carlos: 

    - ¿Dónde está el otro pergamino? ¿Qué esperas lograr con este pergamino? 

    - Según la leyenda, quienes lo dominen podrán transformar todas las cosas. Piedras en diamantes. Metales en oro. 

    - Tonterías, esta es la historia del rey Midas. Es historia. ¿Di lo que quieras? 

    - No te interesa ... De hecho, nunca podrás encontrar el otro pergamino. Los muertos no encuentran nada vivo. Y tú muñeca será mía. 

    Pide a sus secuaces que lleven a Claudio y Ana Júlia a los demás y les dice que se callen. Para lograr este objetivo, uno de los secuaces pone una mordaza en la boca de Claudio y otro en Ana Júlia evitando que reciten esas palabras que activan el pergamino. 

    Hacen que los dos se arrodillen en el suelo, con los brazos detrás de ellos. Los siguientes están atados. 

    Su esfuerzo por deshacerse de esas cuerdas y la mordaza no es nada. No pueden cantar para activar los dos pergaminos. Ahora, están muy cerca, Claudio sabe que no está oculto, sin embargo, ni sospecha lo que sucederá. 

    Pasan las horas, Carlos y sus ayudantes continúan preparando el lugar para el ritual, y esta tarea está casi terminada. Parece que ya no hay forma de terminarlo. 

    Con solo uno de los guardias de seguridad de William armados, Claudio lo mira y asiente para que se calle y espere, esperando los eventos. 

    Cerca de la medianoche, se preparan para comenzar el ritual. Aquellos involucrados en la energía oscura tienen una vela encendida en sus manos. Están vestidos con una larga manta oscura, un sombrero en la cabeza y comienzan a cantar la canción de la aniquilación con sonidos largos que suben y bajan a medida que la intensidad se hace necesaria. A las órdenes del conductor Carlos. 

    Eso se convierte en una señal de fanatismo, histeria, violencia, involucrando a sus compinches. Y el pergamino Katastasinka a medida que pasa el tiempo se vuelve más fuerte y más iluminado. 

    William y sus guardias de seguridad atados permanecen de pie detrás de Claudio y Ana Júlia. Laura todavía está atada a una mesa enorme en el centro de la habitación, luchando sin éxito, pide dejarla ir, pero todo esto es en vano. Ella continúa siendo observada y luego la hacen beber un líquido, tirándolo a la boca, se resiste, escupe, sin embargo, uno de los secuaces se sujeta la cara y se pellizca la nariz, lo que hace que abra la boca. 

    En ese momento, otro secuaz arroja el líquido en su garganta, haciéndola entrar en trance en segundos. 

    Ella pierde completamente el rastro de las cosas. Se entrega sin ningún deseo personal de ser libre. 

    Mientras esto sucede dentro de la casa de Carlos, afuera del Cóndor en el jardín siente el peligro que viene desde adentro, él sabe que todos están atrapados por el anfitrión. Busca un lugar donde pueda entrar para salvarlos, incluido el pergamino de Sophirenka, sin embargo, debido a su gran tamaño, no encuentra nada para lograr este objetivo, por lo que está volando sobre toda la mansión y gruñendo. 

    El pergamino de Sophirenka ya ha sentido la llamada del pájaro, se sacude para liberarlo y libera el hilo dorado que lo proyecta hacia el Cóndor. Al alcanzarlo comienza a encogerse. 

    En el interior, los seguidores están preparados para comenzar el sacrificio de Laura, Claudio intenta en todos los sentidos aflojar los hilos, sin embargo, no puede deshacerse de ellos, lo intenta en vano. Él tiene la mordaza, evitando que diga algo, así que solo gime. Con los ojos muy abiertos cuando vio a su esposa en esa situación, narcotizada sin tener idea de nada. 

    Ana Júlia busca a través de la telepatía, a toda costa, transmitir algo a la mente de Claudio, haciéndolo concentrarse. Ella comienza a transmitir las dos palabras a su mente nuevamente, llamándolo insistentemente. 

    "Claudio. ¡Claudio! 

    Repita varias veces hasta que se calme haciéndole prestar atención. Sintiendo esa fuerza queriendo penetrar en su mente, se calma. 

    Las campanas comienzan a sonar, agitadas por los compinches de Carlos. Todas las velas estaban encendidas, Laura atada a la mesa de sacrificio, mueve la cabeza hacia un lado, sin darse cuenta de los acontecimientos. Los presentes solo esperan la canción de Carlos y el desenlace fatal que tomará la vida de Claudio y Ana Júlia. 

    El anfitrión comienza la canción cantando con una voz horrible, fuerte y penetrante, la oscuridad más allá del alcance de los límites de la luz de las velas y llena el lugar. La atmósfera tensa de los prisioneros hace que el grupo sucumbe cuando escuchan la evocación de fuerzas que provienen directamente del anillo de cobre roto en el pergamino de Katastasinka. La corriente entre todos los seguidores que proyectan energía oscura sobre Laura es intensa, desagradable, fría. 

    El guardia de seguridad que se esconde tiene una idea: guarda tu arma cuando veas todos los demás movimientos en una esquina. Se da cuenta de la concentración de los compinches de Carlos en sus actitudes, estudia bien su ubicación e intenta llegar a ellos sin ser visto. 

    Tienes este activo a tu favor, todos están enfocados en el ritual de Carlos, y como no saben que él se está escondiendo allí, nadie mirará en su dirección. 

    Se inclina hacia el suelo y comienza a gatear lentamente hacia las armas. En ciertos momentos, cuando siente algún peligro, está callado, escondido en la parte oscura donde las velas no pueden encenderse. Junto a ellos hay un grueso pilar que sostiene la casa, está detrás de él y listo para tomar las armas, solo está esperando el momento adecuado, ni siquiera se imagina cómo será. 

    En la mesa de sacrificio, Laura gime, sonríe sarcásticamente, se retuerce, sin ningún control personal. Carlos entusiasmado con la situación no parece tener ningún tipo de sentimiento. Continúa pronunciando muchas palabras en un idioma desconocido, ya que está rodeado por la nube rojiza de la nube, lo que indica que el final del ritual está muy cerca. 

    La energía dorada que sale del pergamino golpea al Cóndor, en ese momento se encoge alcanzando el tamaño correcto para ingresar a la mansión, por lo que camina rápidamente, y al llegar a la sala ritual, vuelve a su tamaño natural. 

    Carlos se asusta, pero como todavía tiene a Puma, continúa el ritual con más fe, creyendo que terminará antes de los ataques del Cóndor, tendrá éxito y ella desaparecerá para siempre. 

    El pájaro extiende sus enormes alas, llenando un espacio muy grande en su interior. Todos se alejan sintiendo la fuerza de las alas abriéndose y cerrándose. Carlos ni siquiera se conmueve con esto y continúa la canción, ni siquiera sabe de dónde provienen estas palabras. 

    El ritual está llegando a su fin, y no puede ser interrumpido. Apoyado por el pergamino de Katastasinka, no teme a nada creyendo que Sophirenka está encerrada en el cofre. 

    Claudio y Ana Júlia concentrados, continúan la llamada mental para ponerse en contacto con Sophirenka. Se cancelaron mental y físicamente por un tiempo para interpretar esa canción. 

    Carlos le dice a Puma que se prepare para defenderlo y atacar al Cóndor. El animal muestra su arco dental y sus afiladas garras en sus patas. El pájaro gruñe y cuando agita sus alas haciendo que todas las llamas quieran abandonar las velas, sin embargo, se resisten y regresan a su lugar anterior, porque la fuerza de las alas casi extingue todas las velas. 

    Es tan fuerte que casi derriba a los que estaban de pie. La atmósfera iluminada por las llamas dejó el fondo de la sala prácticamente oscuro. Solo se puede sentir el olor del humo de las velas. En ese momento, Carlos está preocupado porque necesita la luz para llegar al corazón de Laura. 

    Su objetivo está casi terminado, faltan algunos sonidos y el dominio estará completo para alcanzar su corazón y tener toda la fuerza del pergamino. 

    El Cóndor se acerca a los prisioneros que los protegen, el guardia de seguridad que se esconde abandona este lugar y comienza a cortar las cuerdas de Claudio y lo desata, aprovecha la oportunidad para liberar a todos los demás. No se pueden ver porque el Cóndor los está protegiendo, y la habitación está iluminada por los ojos enrojecidos de Puma. 

    Los secuaces de Carlos están agitados sin ver nada, algunos corren a buscar una linterna. Otros están tratando de ver oponentes. 

    El guardia de seguridad oculto se aprovecha de la oscuridad, continúa desatando a todos y le entrega un arma a cada uno de ellos. William comienza a ordenar la operación de rescate. Incluso armados, todavía no pueden ver a los secuaces, y la suerte es que tampoco pueden verlos. 

    Claudio se levanta y, guiado por el sonido de la voz de Carlos, se dirige hacia él para liberar a su esposa encarcelada en la mesa del sacrificio. Los guardias de seguridad de William caminan con sus armas para ponerse encima de los secuaces de Carlos. 

    Ana Júlia está escondida en una esquina de la habitación. 

    Después de liberar a todos los prisioneros, el Cóndor se lanza sobre Puma y comienza una terrible batalla. No hay forma de volar, lo que facilita la vida de Puma en términos. Puedes escuchar los gruñidos de los animales y los sonidos de Carlos cantando casi al final. 

    Nada lo sacude, incluso con el fuerte viento hecho por las alas del pájaro, se mantiene firme, cada vez más concentrado y fanático en su objetivo. Estás completamente ciego a cualquier otra realidad. Quiere ser inmortal, tener poderes, y eso le trastorna la cabeza. 

    El Puma aprovecha el movimiento y atrapa al Cóndor por una de las piernas con sus poderosos colmillos dentales. Sin embargo, el pájaro ahora bañado en el hilo dorado de Sophirenka, da un fuerte picotazo en el cuello del animal, perforando profundamente y arrojándolo contra los secuaces, golpeando a casi todos. El Puma siente el poder del picoteo y el escalonamiento. Usando sus últimas energías, se lanza hacia el Cóndor con todo, siente el movimiento en el viento hecho por el Puma y lo sostiene con sus patas picoteándolo nuevamente, matándolo. 

    Al morir, como con la Serpiente, se desintegra y vuelve a ser solo la cubierta de Katastasinka. Para el Cóndor no fue difícil localizar el Puma debido a los brillantes ojos rojos. 

    Carlos termina su canción, el anillo de cobre en el pergamino de Katastasinka parpadea, libera mucha energía roja oscura hacia él. En ese momento, toma la daga de sacrificio, la sostiene en sus manos, la levanta lo más alto que puede, preparándose para dar el golpe fatal. Al llegar al corazón de Laura, ella se volverá inmortal con la fuerza de los dioses y se convertirá en la Reina de la Oscuridad. 

    Nadie puede verlo por ese humo rojizo. Claudio, aún sin verlo, intenta seguir en la dirección de la voz de Carlos, cuando todavía estaba activo terminando la canción. 

    Cuando el Puma desapareció con su desintegración, causó que Katastasinka liberara a todos los afectados por el hilo de luz oscura. Comienzan a recuperar sus sentidos sin saber exactamente qué sucedió, parecen aturdidos, están asustados por ese lugar oscuro y se van de allí rápidamente regresando a sus hogares. 

    Claudio se arroja en la oscuridad sobre el lugar donde memorizó la voz de Carlos, en el momento exacto en que la daga iba a perforar a Laura, logrando anular su objetivo por milisegundos, aun así, la daga hizo un pequeño agujero en su piel, sin profundidad. Claudio, cuando se arroja sobre Carlos, siente el arma, toma sus manos con todas sus fuerzas y lucha ferozmente contra él. 

    Los dos en una batalla mortal hacen todo lo posible para terminar con el otro. Alguien allí puede encender las luces. Intenta golpear, defender, desviar, construir la imagen de esta lucha mortal. Algunos golpes se desatan en el aire sin llegar a la meta, los dos continúan proyectándose en el otro con odio, se arrastran aferrados entre algunos muebles y personas corriendo afuera. 

    Con el regreso de la luz, los guardias de seguridad atacan a los secuaces que todavía intentan levantarse del golpe que recibieron de Puma, evitando a toda costa cualquier disparo en el interior. Se las arreglan entre golpes con las manos y empujes con las armas, para entregar a todos los secuaces. Ana Júlia, como estaba escondida y no puede participar en la pelea, fue quien logró encender la luz de la habitación. Los guardias de seguridad atan a los secuaces, pero los dos continúan luchando entre sí en una lucha terrible. 

    Ambos están gravemente heridos, heridos por los golpes recibidos, ya que la daga permanece en manos de Carlos. Sin embargo, este que busca atacar al oponente hiriéndolo sin mucha gravedad, en sus defensas, Claudio también logra hacer que su propia daga lastime a su poseedor. El Cóndor no puede hacer nada para ayudarlo, así que, terminando su misión, se retrae y regresa al rollo de Sophirenka, permaneciendo igual que antes. Ahora Claudio depende de su propia fuerza para salvar a su esposa de las manos de ese hombre. 

    Ana Júlia, aterrorizada por la situación, logra llegar a la mesa donde está atada Laura y llama a William para ayudarla a rescatar a su amiga. 

    William viene corriendo, toma a Laura en sus brazos y la lleva a un lugar seguro donde todos esperan el final de la pelea entre Claudio y Carlos. 

    Ana Júlia puede ver la luz dorada que sale de debajo de una de las puertas, corre en esa dirección, llama a William nuevamente y juntos abren la puerta con cuidado para evitar sorpresas, ya que todavía puede haber algún secuaz escondido. 

    Al no encontrar a nadie en el camino, siguen el rastro de luz dorada, ella guía a este grupo llevándolos a la habitación donde lo dejó. Ana Júlia toma el pergamino y su luz dorada ilumina todo el entorno donde va, lo que les permite encender todas las otras luces nuevamente. 

    Al entrar en la habitación iluminada, Sophirenka proyecta su luz dorada haciendo que el otro pergamino retraiga la energía del anillo de cobre, recuperando su forma anterior como por algún tipo de magia, y el Katastasinka se cierra al absorber la energía expulsada al interior de ti. Incluyendo la energía que involucra a Carlos y a todos los demás. 

    En ese mismo momento, Claudio se debilita, y finalmente en un movimiento defensivo, esquivando un ataque, sin ninguna parte posterior del pergamino, termina haciendo que Carlos caiga sobre su propia daga, golpeándolo en el corazón y matándolo. 

    Al final de esa pelea, permanece tirado en el suelo, sin vida, con coágulos de sangre drenados, mientras que Claudio, herido, es apoyado por su esposa y Ana Júlia con los pergaminos en sus manos, todos están libres de esos obstáculos desagradables. 

    Los dos pergaminos se recuperan, William y sus guardias de seguridad comienzan a retirarse, al igual que Claudio, Laura y Ana Júlia. Se espera que la policía llegue en cualquier momento, todos se van rápidamente y regresan a sus hogares. Dejando el cuerpo de Carlos sin vida, y los secuaces atados en ese gran salón. 

    El desorden es total allí, no queda nada más que hacer que regresar a casa. William está feliz porque los pergaminos se han recuperado y ahora, como Claudio y Ana Júlia saben mejor cómo funcionan, ciertamente saben cómo trabajar con ellos. 

    La pareja y Ana Júlia regresan al laboratorio, al final de la noche, todos duermen en la casa de Claudio, es demasiado tarde y no dejan ir a la joven. Se levantan muy temprano y, después de ocuparse de sus necesidades de baño y alimentación, Claudio y Ana se dirigen al laboratorio para terminar de investigar los dos libros. Finalmente entendieron el significado de las palabras anteriores. 

    El enigma del pergamino aún no se ha completado correctamente, aunque el robo haya terminado, la pista proporcionada por el pergamino ha sido exitosa. Ahora, nada puede impedir que permanezcan juntos. 

    Si están separados, una fuerza negativa sale del anillo roto de Katastasinka causando un incidente cuando lo vieron y lo experimentaron. Mientras los dos estén juntos, Sophirenka cancela esa fuerza y se mantienen en equilibrio. 

    Claudio y Ana Júlia aún tienen muchas dudas sobre los pergaminos. No entienden el propósito de haber sido creados. Después de tantos días caminando por la cueva, frente a indios, bandidos, etc., parece que no hay nada más que experimentar. 

    Claudio continúa con sus dudas: 

    - ¿Qué hizo que esas personas crearan estos pergaminos? 

    - Parecen haber tenido la idea de separar el bien del mal. 

    - No creo que ese fuera el objetivo. Porque en oro solo entró la energía restante de los cuerpos masculinos y en plata, femenina. 

    - Y esa energía roja oscura no vino del pergamino, sino de uno de los anillos que fue roto por el golpe de Carlos. 

    - Debe ser algo más profundo. Evitan que los cuerpos espirituales de todos se desintegren, tal vez considerados dioses, cosas así. 

    Ana Júlia, pasando las páginas del pergamino de Sophirenka, logra leer algo y transmite: 

    - La traducción de este libro es Sabiduría. Por otro: calidad. 

    - Sabiduría y calidad. Lo que vimos puede incluso coincidir con Sophirenka, pero Katastasinka era pura maldad. 

    La página comienza a formar algunas letras, creando una oración. 

    - Claudio, él está escribiendo: lo que fue creado por el pensamiento no existe, porque nosotros no existimos. 

    - Entonces no fue Katastasinka quien actuó de esa manera. ¿Fue la avaricia de Carlos? 

    - Eso debe ser! Sophirenka y Katastasinka juntas son un equilibrio, las dos juntas no actúan para satisfacer los pensamientos humanos. 

    - Asume un significado completamente diferente. Perfecto. 

    - La percepción espiritual contenida en los rollos no es la búsqueda de una visión, aunque esté santificada por la tradición. Por el contrario, el mundo espiritual es un espacio infinito donde el pensamiento no puede penetrar. 

    El ambiente luminoso dorado en el laboratorio permanece activo, ya que continúan queriendo ver el contenido escrito en el pergamino. 

    Claudio como si leyera algo en el espacio dice: 

    - Las energías negativas se colocaron como un candado en los dos pergaminos, si se rompen por la fuerza, la energía del anillo roto se extiende a todas las personas más cercanas. 

    Ana Júlia responde: 

    - ¿Y cómo no fuimos golpeados, ni William ni sus guardias de seguridad? 

    - Estábamos protegidos por Sophirenka, aunque falta Katastasinka para fortalecer aún más esta energía. 

    - La espiritualidad de esas personas y sus espíritus permaneció dentro de los rollos. Deben estar esperando algo, tenemos que descubrir qué es ... 

    - Entendiendo el propósito de los pergaminos, ahora buscan abrir el Katastasinka sin ningún temor. 

    Se abre y una energía plateada sobresale mezclando la luz dorada de Sophirenka. El espectáculo es fascinante, maravilloso, atractivo. 

    Claudio y Ana Júlia están encantados, en pocos segundos la luz plateada llena a Ana Júlia y la luz dorada, Claudio. 

    - Y ahora, Claudio, ¿qué vamos a hacer? 

    - ¿Sobre los pergaminos? 

    - No. ¿Sobre nosotros dos? 

    Claudio siente lo mismo, es un sentimiento imposible de soportar, sin embargo, debe pensar en su responsabilidad asumida con su esposa Laura. Ella permanece callada, solo observando a los dos, prediciendo que algo sucederá. 

    Los pergaminos Sophirenka y Katastasinka comienzan a emitir un nuevo mensaje, esta vez juntos en una sola pantalla frente a los dos. 

    Katastasinka escribe: el interés amoroso es limitado. 

    Sophirenka: el amor universal es ilimitado. 

    Sale una imagen de ambos y, uniéndose frente a los dos, escribe: Sentir y ser son diferentes opciones: elegir. 

    Se miran sin saber a ciencia cierta cómo reaccionar ante el momento. En ese momento Laura entra al laboratorio, se sintió atraída por la belleza de esas luces plateadas y doradas. 

    Laura ve a Ana Júlia rodeada e iluminada por la luz plateada, y a Claudio por la luz dorada. Las dos energías se fusionan al hacer movimientos circulares que se mezclan y hacen que los dos estén completamente impregnados por ellos. Laura con lágrimas en los ojos cuando ve una escena así, casi previendo que el siguiente paso está paralizado, asustado, su corazón late con fuerza, siente que la pérdida se acerca. 

    Claudio y Ana Júlia, sin darse cuenta de su presencia, se enfrentan a los dos pergaminos que sostienen la mano del otro. Se miran a los ojos, en este momento están surgiendo docenas de cuerpos espirituales por todos lados que salen de los dos pergaminos. Entre ellos están el mago y la salamandra de la luz, el mago y la bruja oscura. 

    Un magnífico espectáculo que encanta los ojos de Laura. Los espíritus rodean a la pareja, y comienzan a experimentar un cambio físico en su cuerpo. 

    Claudio y Ana Júlia, finalmente entienden el enigma: 

    - No existimos, quien existe es Manco y Mama. 

    En ese momento, están cambiando físicamente, ya no son los personajes del momento. La energía presente en sus cuerpos materiales, como la vida, la energía y la sabiduría, fluye como si fuera una cascada iluminada por luces multicolores que salen de sus cuerpos y se reestructuran de una manera diferente, transformándolos en Manco y Mama. 

    El mago, la bruja, la salamandra y la bruja colocados estratégicamente cerca de los dos, emiten esa energía que los involucra y los llena, transponiendo los átomos dándoles la misma composición del período andino. 

    Una vez listos, son exactamente los mismos que cuando vivían en la ciudad andina. Vestidos como los habitantes de Machu Picchu cuando desaparecieron. 

    Laura se ve asustada y encantada al mismo tiempo, siente algo en el aire que no es agradable para ella. Claudio y Ana Júlia ya no son las mismas que conoció y vivió hasta hace unos segundos. Tienen una fisonomía modificada, probablemente sean esos habitantes de Machu Picchu que Claudio vio en el sueño, Manco y Mama. 

    La pareja espiritual siente la presencia de Laura en este momento. Se encontraron frente a ella, de pie cerca de la puerta de entrada, con lágrimas en los ojos, pero con una mirada tierna. Cojo y mamá saludan y sonríen, Laura hace lo mismo y ve que comienzan a desintegrarse poco a poco, desapareciendo gradualmente, haciendo que el universo absorba la energía que sale de sus cuerpos físicos. 

    Lame diseñada por Sophirenka y Mama por Katastasinka. Ella comienza a llorar con la situación, sin embargo, entiende ese amor hasta el día de hoy como algo maravilloso y fantástico. Ha llegado el momento imposible entre ella y Claudio, ahora será solo un recuerdo. La pareja terminó viniendo de otras épocas para terminar su compromiso con los otros habitantes de Machu Picchu, ella tímidamente agita sus manos despidiéndose de ambos. 

    Laura mueve sus labios, transmitiendo uno: 

    - Te amo, sé feliz. 

    Hacen lo mismo agitando sus manos aun desintegrándose y repitiendo la frase de gran amor. 

    Sus cuerpos se desintegran totalmente como dijeron los Maestros al final de los habitantes de la ciudad inca. En unos segundos, Sophirenka proyecta toda la energía dorada del Universo, y el Katastasinka toda la energía plateada, dejando al medio ambiente solo con su luz natural. 

    Todos los espíritus se unen a los espíritus de la nueva pareja y desaparecen para nunca volver. La iluminación espiritual tiene el poder de hacer que el individuo no necesite volver a ningún cuerpo nuevamente. 

    La energía de los cuerpos espirituales de todos, incluidos Manco y Mama, se mezcla con el Universo, devolviendo el préstamo por tantos años de vida material y espiritual. 

    Las últimas parejas vistas por ella son el Mago al lado de la Salamandra, y el Mago al lado de la Bruja. Los cuatro se acercan a Laura, enviándole esas energías y el Mago dice: 

    - Hiciste tu parte, incluso sin saberlo, los amabas a ambos con verdadero amor, desde el corazón. Tu felicidad comienza ahora, el pasado está en el pasado. Eres hoy, la semilla del mañana, y encontrarás a alguien con suficientes cualidades para darte lo que mereces y que hagas lo mismo por él. 

    Laura todavía puede ver algo acercándose a ella, no sabe lo que podría ser hasta que se acercan mucho, se da cuenta de que es el espíritu de los dos que se acercan. Los cuatro espíritus dejan paso a Manco y mamá para que pasen. Están tomados de la mano, se acercan a ella flotando en el aire y la besan en la mejilla, desapareciendo después. 

    Puedes ver el intercambio de energía en sus labios con la energía de su cuerpo integrándose perfectamente. 

    William llega a este punto y capta el final de la escena: 

    - ¿Qué pasó Laura? ¿Han muerto? 

    Con la sorpresa del momento, todavía está esperando y observando el final. Los cuatro espíritus de la Luz desaparecen, quedando solo él y Laura. 

    Cuando lo ve, lo abraza y comienza a llorar. 

    - Se fueron, desintegrados cuando Claudio vio que sucedía con los habitantes de Machu Picchu, en su sueño. 

    - ¿Regresaron para terminar de purificar la mente y recuperar los pergaminos? 

    - No puedo decirlo, pero la escena fue impactante y maravillosa al mismo tiempo, sentí mucha energía por el amor que me dieron. 

    - Y tú, ¿qué vas a hacer? 

    - Continuaré mi vida. Se mantuvieron alejados durante mucho tiempo, como si me estuvieran preparando para este momento, ahora están reunidos y cumplieron su promesa de recuperar los rollos para liberarse y unirse a su gente. Nunca volverán 

    - ¿Los pergaminos perdieron su poder? 

    - Ciertamente, ahora son solo libros antiguos para coleccionar, ya no tienen poderes espirituales. 

    - Si lo supiéramos, diría que era casi predecible que ustedes dos continuaran lado a lado. 

    - Estaba prediciendo desde el momento en que Ana Júlia comenzó a trabajar, vibraron intensamente con la presencia del otro. Sin embargo, no esperaba que fuera así. 

    - ¿Creías que iba a pedir el divorcio? 

    - Sí. Al menos no fue así. 

    - Es muy triste, sin embargo, necesario. Liberaron toda la energía de las personas almacenadas en los rollos. 

    - Entonces, ¿cada pareja se reunió enérgicamente? 

    - Por lo que entendí, las energías de los componentes del cuerpo espiritual de cada uno de ellos, lo positivo y lo negativo en los metales, permanecieron en los rollos. Cada metal tenía una línea eléctrica y ahora son solo metales normales. Como resultado, los espíritus de todos ellos ya no tienen ninguna conexión con la parte terrenal y han regresado a su mundo original. 

    - Fantástico! 

    - Lo bueno de todo esto es saber que nadie volverá a abrir los pergaminos para tratar de adquirir poder, y guardarán los secretos. 

    - Secretos que nunca serán descubiertos por ningún mortal. 

    - Solo quedó el recuerdo, la historia y el hecho de presenciar este momento crucial en la espiritualidad de todos ellos previamente condensados en energía en los rollos, ahora, sin ningún propósito. 

    Miran en la dirección de los pergaminos, William se acerca y con su ayuda, los toma a ambos. Y así, Laura y William se abrazan y salen del laboratorio caminando hacia la habitación. 

    Los rollos finalmente son llevados a la mansión de William y colocados en las cúpulas de cristal, bajo llave y candado. Sophirenka y Katastasinka se mostrarán como un simple objeto de colección, sin ninguna función como vimos antes. 

    Laura tiene un sentimiento diferente y le dice a William cuando ve al mago y al mago en su mente: 

    - Ahora se puede entender el acertijo: la relación ha adquirido un significado completamente diferente porque, en este espacio, que no es creado por el pensamiento, el otro no existe, porque nosotros no existimos. 

    - ¿Quién no existe? 

    - Claudio y Ana Júlia. 

    - ¿Qué espacio? 

    - El espacio material. 

    - Cojo y mamá eran reales, de carne y hueso ... 

    - La percepción espiritual no es la búsqueda de una visión, aunque puede haber sido bendecida por la tradición. Por el contrario, es un espacio infinito donde el pensamiento no puede penetrar. 
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